




E X E R C I C I O S 
E S P I R I T U A L E S , 
DE RETIRO, 
que la venerable Madre 
MUIRÍA DE JESÚS 
D E A G R E D A 
P R A C T I C Ó Y D E X Ó E S C R I T O S 
á sus hijas , para que los practicasen en su 
Rdigiosísimo Convento de la Purísima 
Concepción de la misma Vil la . 
COJSÍ L I C E N C I A : 
En Pamplona. Año de 1769. 

¿ P R O B A C I O N ' D E L DOCT. D O M I N G O 
perez Rector de la Iglesia Parroquial del 
' Señor'San Miguel de los Navarros , E x a -
minador Sinodal del Arzobispado de Zara-
, gpza^ y ' Catredádco • de¡ Filosofía en su 
Universidad, 
i ..... 
orden del Señor Doctor Don 
Lázaro Romeo, Vicario Gene-
ral en la Sede-vacante , por tódo el 
Arzobispado de Zaragoza, &c. he visto 
los devotísimos Exercicios de la muer-
te, y otros que la Venerable Madre 
Sor María de Jesús de Agreda hacia todos 
los días, tan provechosos para la medi-
tación christiana, y utilidad de las almas, 
que juzgo ha de ser tan grande el pre-
mio que recibirá el voto Christiano 
que los imprime con la acción, soli-
citud , y santo zelo de la salvación de 
los fíeles , que no se hallará precio pa-
ra satisfacer tan grande beneficio , si 
A 2 bien 
bkn le gratificará Dios con suma gra-
cia el cuidado amoroso y ardiente de 
reducir las ovejas perdidas á su santo 
rebaño. En Zaragoza a 15 de Septiem-
bre de 1^ 7 5, 
"El Doctor Domingo Pérez* 
Imprimatur. 
RoméOy Vicario Gemrah 
zoboí ÍÍÍDC d übais A áb jujetif ab £ÍIJ;M IOÍ 
•^Sé ^nobot KI ,noD sn.-hqrni tol soj 
ab fiopiJv' ".i ú ob oíos <;«jaB2 v P bnii 
C E K S U R A D E L H . P . F r . I G N A C I O 
Andrés Morahda , Lector Jubilado , E x -
Cathedratico de Vísperas , y de Prima de 
la Universidad de Alcalá , y Morador del 
Convento de nuestro Padre San Francisca 
de Madrid, 
XTA.biéndome mandado N . M . R. P. 
I | Fr. Manuel Martínez del Barrio, 
Lector Jubilado 3 Ex-Provincial de Bur-
gos , Comisario General de Tierra San-
ta , y Comisario General Delegado de 
todas las Provincias Observantes de Es* 
paña , de la Religión de los Menores, 
leer y censurar este libro de los Exer-
cicios Espirituales , que practicó , y 
compuso la Venerable Madre Sor María 
de Jesús de Agreda, le leí con gusto; y 
queriendo censurarle con crítica rigu-
rosa , noté , y advertí que es una obra 
honesta, útil y deleytable , y de con-
siguiente tres veces buena. Me pareció 
a 3 '(.y 
(y es así)que este libro es unamístn-
ca escala de Jacob 5 que manifestando 
á los lectores unos santos Exercicios, 
los hace patentes unos escalones 3 que 
suben desde la tierra al Ciclo , y com-
ponen el camino de todas las virtudes, 
la senda de las dos vidas contemplativa 
y activa 3 y el empleo christiano que de-
ben tener las almas religiosas , para que 
subiendo por el amor de Dios, y baxan-
do por el amor del próximo, caminen 
sin cesar de virtud en virtud, hasta trans-
formarse en Angeles puros de Dios, 
^ Que cosa mas honesta que practicar to-
das las virtudes, freqüentando estos san-
tos Exerciciosí ¿Qué cosa mas útil para la 
vida espiritual 5 que exercitar la vida 
contemplativa , transformándose la 
criatura en Dios ; y la vida activa, ol-
vidándose de sí , por dexarse todo ai 
provecho y utilidad de su próximo , en 
cuyo trato muldplica, sin pérdida al-
gu-
guna, crecidas ganancias ? ¿ Qué cosa 
roas deleytable para un verdadero mís-
tico 3 que subir sobre todo el ser hu-
mano 5 amando á Dios sobre todas las 
criaturas 3 y baxar hasta la misma nada 
negándose á sí mismo, y apreciando 
sobre sí á qualquiera próximo h Todo 
esto hallará quien leyere este precioso 
libro , y practicare bien sus santos Exer-
cicios , y no encontrará cosa contra la 
Santa F e , pura Religión, ni buenas 
costumbres 5 y así es digno de salir k 
pública luz , para provecho común de 
las almas. Así lo siento y juzgo en 
este Convento de N . P. S. Francisco de 
Madrid 3 en 10 de Agosto de 1753. 
Fr . Ignacio A.ndres Mor ale da. 
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LICENCIA DE LA ORDEN. 
FRay Manuel Martínez del Barrio^ Lector Jubilado , Ex-Provincial 
de la Santa Provincia de Burgos 5 Co-
misario General de los Santos Lugares, 
y Delegado de nuestro R. P. Ministro 
General, sobre las Provincias Obser-
vantes de España, y Portugal. 
Por el tenor de las presentes 5 y por 
lo que á nos toca, concedemos nuestra 
bendición;, y licencia, para que se pueda 
reimprimir el librito de los Exercicios 
de la Venerable Madre María de Jesús 
de Agreda , por quanto habiendo sido 
examinado por Theólogo de la Orden., 
nos asegura que no contiene cosa con-
tra la santa Fe Cathólica3 ni buenas cos-
tumbres , antes bien serán muy útiles 
para beneficio de las Almas. Y en to-
do lo demás se observarán los Decre-
tos del Santo Concilio de Trento ^ y lo 
que 
iqne cíisponen las Reales Pragmáticas y 
Constituciones de la Orden. Dada en 
nuestro Convento de San Francisco de 
Madrid en 15 de Agosto de 1753. 
F . Manuel Martínez 
delBarrio^ 
Com. Gen. Delegado. 
P. M . D . S. P. M . Rda. 
jFV. Juan de Landa. 
Pro-Sec. Gen. de la Orden, 
N O -
N O T A . 
Este Opúsculo, con otros de ¡a Ve-
nerable 'Madre 3 f u é aprobado por 
la Sagrada Congregación de Rí" 
tosen 20 de Marzo del ano 1762. 
RE-
R E G L A S G E N E R A L E S . 
| p ^ = = ^ | Riméramente, la Religiosa 
III P III 1^16 1^1^ 1"0 ent:rar en estos 
¡9m , & Exercicios, con el consejo 
zím de sa Confesor, ó Padre es-
piritual , ha de pedir licen-
cia á la Prelada 3 comunicándola el es-
píritu que Dios la ha dado para exer-
citarse en penitencias , y exercicios de 
virtudes, pidiendo juntamente la exima 
por quince ó veinte dias de oficio que 
tuviere, que es el tiempo y dias que 
ordinariamente se acostumbra ; aunque 
•nuestra Venerable Madre María de Je-
sús los tenia por espacio de treinta y 
tres dias, en memoria, y á imitación 
de los treinta y tres años que Christo 
Señor nuestro vivió en carne mortal. 
Lo 
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Lo segundo, por esto no se ha de, 
eximir del Coro, y Oficio Divino; an-
tes bien ha de ser mas diligente , y 
puntual en los actos de Comunidad s Ho-
ras Canónicas 3 Oficio Parvo, Oración 
Mental 5 Procesiones de Comunidad 5 
y Refectorio, executando, y guardando 
en cada uno de estos las reglas, mo-
dos, y penitencias que se señalaren, 
quando se trate de ellos en particu-
lar. 
Lo tercero , en todo este tiempo 
no ha de comunicar con las demás 
Religiosas 3 sino con su Prelada, y 
Confesor. 
Y porque las cosas del siglo no dis-
traigan el corazón y espíritu, en este 
tiempo no ha de recibir, .ni escribir 
cartas , sino por gran causa, exami-
nada primero al arbitrio de la Prelada; y 
las demás Religiosas no la han de ver 
el rostro, y ha de estar siempre cubier-
ta 
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ta con un velo 3 que comunmente se 
llama de rostro, y se lo podrá qui-
tar quando estuviere sola. 
Lo quarto, en todos los actos de 
Comunidad ha de tener el ultimo lu-
gar , y asiento; y todos los dias quan-
do vaya al Refectorio 3 ha de hacer al-
guna penitencia pública , así como lo 
tiene tratado con la Prelada, con el 
orden que se dirá abaxo^ quando se tra-
te del Refectorio. 
R E G L A S P A R T I C U L A R E S . 
Maytines* 
LA noche ántes que haya de entrar en los Exercicios, tomará con 
mucha humildad la bendición á la 
Prelada , y se irá con grande animo 
de perseverar á su celda á dormir. 
En tocando á Maytines ( que son á 
las 
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las doce de la noche , se levantará con 
algunas santas consideraciones 5 ó actos 
fervorosos, mentales, ó vocales , co-
mo Dios la inspirare ^ y se irá al 0 > 
ro 3 y estará en los Maytines con mu^ 
cha devoción, exercitándose en actos 
de amor y caridad , en deseos gran-
des que los Gentiles 3 é Id()latras se re-
duzcan al gremio de la Santa Madre 
Iglesia ; que los Hereges se conviertan} 
y convidará á todos los fieles ¡ Ange* 
íes 3 y Santos, para que con las Reli-
giosas en Maytines alaben al Señor. 
Procurará estar con gran espíritu: 
la mente , y parte superior levantada 
á las alturas, considerándose ante el 
ser inmutable de Dios , en cuya presen-
cia los Serafines mas encumbrados, y to-
dos los Espíritus Angélicos tiemblan, y 
en medio del Pueblo grave, y honorífi-
co , como dice David, que es la Iglesia 
Militante 3 alabe al AUisimo a conside-
ran-
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randose el mas vil gusano de ella; jun-
tando sus alabanzas con las del resto 
ide los fieles , Angeles , y Santos de la 
Jerusalen triunfante; y para que las re-
ciba el Señor con mas agrado ^  únalas 
con los infinitos merecimientos de Chris-
to nuestro Señor 5 y de su Santísima 
Madre. Con estas consideraciones ha 
de estar en las demás horas del Oficio 
Divino. 
En acabando Maytines 5 que es á 
las dos de la mañana 3 ó a la hora que 
la saluz y fuerzas le dieren lugar, ha-
rá el Exercicio de la Cruz , que durará 
por espacio de una hora 5 poco mas ó 
menos , como se dirá adelante, y en 
acabando con este Exercicio, se podrá 
ir á descansar , hasta que dispierten 
á Prima. 
En dispertando á Prima, se levan-
tará , arrojando con grande animo la 
pereza a y se irá á la Tribuna 3 ó en la 
cel-
REGLAS PARTICULARES. 6 
celda, dará brevemente gracias a Dios,' 
porque la ha sacado de las obscurida-
des de la noche á la luz del dia claro, 
pidiéndole perdón de sus defectos, pro-
poniendo la enmienda , y ofreciéndole 
todo quanto hiciere aquel dia. 
Prima, 
EN tocando á Prima irá al Coro, y estará con las mismas conside-
raciones que en Maytines j asistirá sin 
falta á la Oración Mental de la Comu-
nidad , que es una hora; y acabada, ha-
biendo hecho señal la Prelada se vol-
verá á su retiro , ó tribuna , en donde 
empezará el Exercicio de la muerte, 
como se dirá adelante, confesándose co-
mo para morir (y siempre trayga esta 
consideración muy en la memoria ) y 
recibiendo el Santísimo Sacramento co-
mo por Viático, después estará un ra-
to 
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to con su Magestad, dándole graciasj 
y acabará en esta ocasión y tiempo el 
Exercicio de la Muerte ; y luego oi-
rá todas las Misas que hubiere hasta 
Tercia. 
Tercia y Misa, 
T ~ ^ N tocando á Tercia y Misa , asís-
J Q ^ tira con la Comunidad; y en aca-
bando , al tiempo que se comienza la 
Misa Conventual, se irá á la tribuna, 
si la hay , ó á otra parre ; á oiría con 
mas quietud y recogimiento , ó se que-
dará en el Coro de rodillas, oyéndola 
con la mayor devoción que pudiere. 
8 REGLAS PARTICULARES. 
Sexta y Nona, 
EN.tocando á Sexta , vuelve al C o -ro 3 y está con la atención y devo-
ción que queda dicha; y en acabando, 
se va á su retiro á hacer el examen de 
conciencia , que las demás tienen de 
Comunidad 3 antes de ir al Refectorio. 
Refectorio, 
tocando á comer baxa al Refec-
torio , pero no ha de entrar hasta 
que estén las Religiosas en sus lugares: 
entra en él con velo , y se pone de rodi-
llas ; y hecha señal por la Prelada, ha 
de hacer la mortificación ó penitencia 
que tiene licencia: unas veces entrará 
con la Cruz á cuestas , quedándose cin-
co ó seis pasos de la puerta , arrimada á 
un lado, y esperar así, hasta que la Pre-
lada la haga señal : saldráse á quitar la 
Cruz, 
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Cruz , y volverá al Refectorio , donde 
se volverá á poner de rodillas; y he-
cha señal , se sentará á comer en tier-
ra ; otros dias se postrará en tierra en 
cruz ; otros besará los pies á las Re-
ligiosas ; otros estará en cruz en pie, 
hasta que la hagan señal. Estas mor-
tificaciones se harán todos los dias 3mé-
nos los de fiesta. 
En el Refectorio tomará la refección 
necesaria para el cuerpo, y juntamente 
para el alma , atendiendo mucho á la 
lección de la mesa, comiendo mas por 
cobrar fuerzas para el servicio de Dios, 
que para el recreo del cuerpo , dando 
gracias al Altísimo, que así la asiste con 
su divina providencia , sin merecerlo. 
En acabando de comer, se pone otra 
vez de rodillas; y habiéndola hecho se-
ñal sale del Refectorio antes que la 
Comunidad, y se va á su retiro, adon-
de se ocupará en algunas obras de ma-
nos , procurando estar con reverencia y 
B 2 te-
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temor en la presencia de Dios 3 con al-
gunas consideraciones devotas, y ora-
ciones jaculatorias, para que no se apa-» 
gue el espíritu y devoción. 
3zC 
Vísperas. 
N oyendo la campana para Víspe-
j ras 5 va luego al Coro, y asiste 
cantando y alabando á Dios con las 
demás Religiosas ; y en acabando, se 
vuelve á su retiro ó tribuna : allí 
se exercita un rato en la oración 
ó lección espiritual : después rezará 
algunas devociones 3 la Estación del 
Santísimo Sacramento , los Alta-
res 5 la Corona , ó parte del Ro-
sario , diez Magníficas á los nueve me-
ses que tuvo en su virginal vientre 
Mana Santísima al Hijo de Dios , y 
una al gozo que tuvo quando le vió na-
cido j se suele decir postrada en cruz, 
alabando y engrandeciendo al Señor, 
por 
REGLAS PARTICULARES, IT 
por lo que favoreció á su Santísima Ma-
dre , la Letanía de los Santos 5 pidien-
do por el aumento de la Iglesia, y de 
las Religiones; y en particular por la 
de la Purísima Concepción 3 y su Des-
calcez. 
Completas, 
A Las cinco se va á Completas, y h la oración mental de la Comuni-
dad ; y en acabando, se va al Refecto-
rio ; y hecha colación 3 6 cena , se vuel-
ve á su retiro, hasta que tocan á May-
tines de nuestra Señora 3 que es á las 
siete y media. En acabando, toma la 
bendición á la Prelada , y con esto se 
vuelve á la tribuna al examen de con-
ciencia i y en acabándole , dice la culpa 
a la Virgen Santísima , toma una disci-
plina , y se suelen tomar tres , conforme 
la salud y licencia que tiene del Confe* 
sor ó Prelada ; irán señaladas en los 
B 5 Exer-
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Excrcicios para las que las hayan de 
executar , y luego se irá a su celia 
á recoger hasta Maytines. 
A estos Exercicics se ha de en-
trar á fin de mejorar la vida , y per-
ficionarse en la Ley de Dios, en sus 
votos , puntos de Regla, y Constitu-
ciones 3 y en todo lo que conociere 
tiene mas necesidad á vencer alguna 
pasión que la hace guerra , para ca-
minar , y anhelar á la mayor perfec-
ción del estado; y sobre todo , para 
mejorarse en la oración y contempla-
ción , y llevar gran presencia de Dios, 
saliendo muy mejorada i haciendo , si 
tiene necesidad , confesión general ( a 
arbitrio del Confesor) y grandes pro-
pósitos de perfección; porque en el re-
tiro es donde Dios da mayores auxi-
lios , y se conocen á la vista de su 
Magestad nuestras miserias y faltas 5 pa-
ra enmendarnos de ellas. 
Decía nuestra Venerable Madre Ma-
ría 
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ría de Jesús , que siempre que recibió 
mas luz y fortaleza para vencerse 5 fué 
en estos Exercicios de retiro, y donde 
el Señor la comunicó mayores favores 
del poder de su diestra 3 y de su San-
tísima Madre. 
A mas de todo esto , la Santidad 
de Paulo V . concedió Indulgencia Ple-
naria, y remisión de todos sus peca-
dos , á todos los Religiosos y Religio-
sas de qualquier Orden, que por es-
pacio de diez dias se retirasen á ha-
cer los Exercicios de recogimiento y 
oración, por cada vez que los hicieren; 
y han de comulgar á intención del Su-
mo Pontífice , como se podrá ver en las 
Obras del Padre Rodriguez 3 habiendo 
confesado general 3 anual, ú ordina-
riamente. 
B 4 C O -
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C O M I E N Z A E L E X E R C I C I O 
D E L A . C R U Z , 
hacia nuestra Venerable Madre 
M A R Í A D E J E S U S , 
que 
' . ••7 . 
Amonestando lo superior delalma^y 
espíritu á lo inferior . para que 
siga la Cruz. 
ALma mía , advierte lo que dice el Espíritu Santo, que el perezoso 
quiere y no quiere. Y en estas pcrplexí-
dades , ocasionadas de la pereza y te-
nuidad humana, pierde la criatura eter-
nos premios y grados de conocer á Dios, 
de amarle y gozarle en la Jerusalen triun-
fante , por no trabajar en esta militante. 
Atiende también a lo que dice el Es-
pí-
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píritu Santo en el Eclesiástico : que el 
varón que no trabaja en el tiempo de la 
cosecha i por temor del frió , en sus no-
bísimos morirá de hambre 3 y será con-
fundido. 
Advierte, que el que siembra con 
lágrimas y amarguras mientras vive, 
cogerá con alegría quando muera : mi-
ra que te ruego y advierto que estés 
mas donde amas , que donde animas; 
mas en lo superior de la luz y cono-
cimiento de lo perfecto , que donde ani-
ma el cuerpo : dale vida, para que 
obre lo perfecto , y para el buen em-
pleo de los sentidos. 
Anímate á padecer el mal presente, 
y el trabajo limitado , con esperanza del 
bien futuro, que es premio eterno; y so-
bre todo en todo lo que obrares y pa-
decieres , sea por el amor y agrado de 
tu Señor Dios. 
Anímate; levántate á tí sobre tí, pa-
ra que te animes, alma mia, en tu espe-
ran-
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ranza; piensa , y medita en la pasión, 
que es provechosísima; es la puerta por 
donde hemos de entrar á la Divinidad, 
el camino para el fin dichoso, el lucero 
para alcanzar la luz ; y no me turbes, 
alma mia, ni me despiertes , hasta que 
yo quiera ; y respóndeme , quando lla-
me á la República de todas las poten^ 
cias y sentidos porque se remonta el 
espíritu tal vez , y halla quietud en los 
llamamientos del Señor ; cooperad 
cuerpo, y sentidos \ en el trabajo y 
mortificación , para que seáis partici-
pantes de la Gloria. . o 
Atendamos al Señor í Ove, hija yin? 
clina tu oreja:di,alma mia, que tu sier-
va oye. Esposa, y alma mia, á quien yo 
crié á mi imagen y semejanza, para que 
trabajando tú, te hicieses mi semejante. 
Padecí muerte y pasión, y me hice ru 
hermano , para que tuvieses de ta p-'r-
te mis infinitos merecimientos. Qoise ser 
medianero entre el Padre Eterno v los 
hom-
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hombres , para que sean participan-
tes de mi Divinidad. 
Oración para ofrecer las obras , y 
introducción al Exercicio de la 
Santa Cruz. 
CAusa de todas las cnusas 3 Dios in-mortal de las alturas , Rey de 
los Reyes , y Señor de los Señores 5 el 
que solo ha de ser justificado , y perma-
necerá para siempre como Rey invicto, 
Criador de toda criatura, Merecedor 
de toda reverencia 5 alabanza y glo-
ria eterna ; yo polvo y ceniza, pues-
ta ante tu gran Magestad, te ofrezco 
sacrificio de magnificencia, y todas las 
obras que hiciere este dia 5 y lo que 
obrare en este destierro de mi patria, 
mientras me durare la vida, con in-
tención recta , protestando que deseo 
sean según tu santa voluntad, justifica-
das ante tu Tribunal i y si por castigo de 
mis 
i 8 EXERCICIO 
mis delitos, y pocos merecimientos, 6 
por mi fragilidad , inclinaciones ter-
renas , ó por la malicia de la conver-
sación humana, y desorden de mis pa-
siones , ó mal natural é instancia 
del enemigo antigua serpiente , se 
adulterare esta mi intención 5 malean-
•cióse mis pobres obras, o á mi pen-
samiento ocurriere qualquiera persua-
sión torcida , ó se ofreciere algún 
respeto humano , para desfrutar y 
desvanecerlas : digo, Señor y dueño 
mío 3 que lo detesto , y anatemati-
zo , con la fuerza de tu brazo pode-
roso , el qual me ha de confortar; y 
de nuevo dedico mis obras, palabras, 
pensamientos é intención , la qual es 
en todas mis acciones grandes y pe-
queñas en todas las horas del dia , ins-
tantes , y todas las veces que respirare, 
por todas las criaturas racionales, é 
irracionales , y por mí misma darte 
incesantemente magnificencia, honor, 
su-
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superioridad, reverencia 5 bendición, 
alabanza , grandeza , gusto , agrado, 
beneplácito, confesión de un solo Dios, 
fuerte 5 inmortal , poderoso , Santo, 
Justo, Sabio, y enmendador de los 
Sabios , á quien quisiera no haber 
ofendido , por quien quisiera haber 
hecho todas las obras buenas, que 
por tu amor se han obrado , dán-
dote , si fuera posible, el amor , ala-
banza , y beneplácito , que con vo-
luntad recíproca te das , Trinidad 
sempiterna, á quien adoro , las ala-
banzas que dio la segunda Persona, 
siendo Hombre , y las que dio la Ma-
dre de piedad , y Virgen pura ; y 
quisiera obrar la perfección y obras 
grandes de los Apóstoles , la confe-
sión y martyrio de los Mártires, la pu-
reza de alma de los Confesores, la cas-
tidad de las Vírgenes ¿ las penitencias 
de los Santos Ermitaños, la constan-
cia y candad de la Angélica naturaleza, 
con 
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con el padecer de la humana. 
Qiiisiera por ta amor salvar á to-
das las almas á costa de muchos tra-
bajos , redimir á los cautivos 3 conso-
lar á los tristes 3 padecer con los 
atribulados 3 porque todos te condesen 
y alaben ; y te amen , dulcísimo Rey 
mió 3 como á objeto mas noble , y 
superior. 
Y porque toda dádiva y perfecto 
don ha de venir de tí 3 Padre de las 
lumbres, te suplico tengas por bien re-
gir , gobernar , santificar , alumbrar mi 
alma, mi corazón 3 potencias 3 senti-
dos 3 y mis acciones en tu Ley, y en 
las obras de tus Mandamientos para 
que por tu gran bondad , y misericor-
dia me tengas fuerte, y no caiga en 
algún pecado; y que alcance la gra-
cia final, Y por conseguir esta dicha 
ofrezco todas mis pobres obras 5 quan-
to mereciere , trabajare , y obrare , por 
alcanzar mi salvación. Amen. 
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¿ácto de Contrición , que también 
hacia la Venerable Madre 
María de Jesús, 
Ltísimo Señor mío , Dios Eter-
no , Trino en Personas 3 y uno 
en Esencia : por ser vos quien sois. 
Autor de la gracia y de la natura-
leza 5 y porque os amo y estimo so-
bre todas las cosas 3 y porque la ofen-
sa es contra vuestra infinita sabidu-
ría , inmensa bondad , y ley santa, 
me pesa de lo íntimo de mi corazón, 
y quisiera que de dolor de haberos 
ofendido se me arrancara : pésame de 
lo que os he ofendido por pensamien-
to , palabra y obra, de cada pecado 
en particular , mortal y venial, y de 
todos en general me pesa ; y propongo 
la enmienda firmísimamente s y en es-
te acto de amor , de dolor de habe-
ros ofendido, de aborrecimiento del pe-
ca-
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cado, de sus efectos y ocasiones de co-
meterle, quiero estar siempre, y no mu-
darle ; aborrezco al demonio y sus su-
gestiones , á la sobervia, avaricia, la-
xuria, gula, envidia , ira, y pereza, a 
todas las raices , efectos y operaciones 
del pecado : de todo me pesa , y me 
aparto, y espero del Señor me perdona-
rá , por los méritos de Christo Señor 
nuestro. 
3, Acabado este Acto de Contrición, 
5, postrada en tierra en cruz , dice á la 
3, Virgen Santísima, como Madre y Pre-
5, lada , la culpa de todos los defectos 
3, pasados y presentes; y la pide licencia 
3, para hacer el Excrcicio, y que la ai-
3, canee de su Santísimo Hijo auxilios 
3, eficaces , para que sea con la perfec-
5, cion que su Magestad quiere, y pone 
a, intención recta de agradarle," 
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L E V A N T A S E , Y T O M A U N A 
disciplina 5 diciendo este Cántico, 
ALábote , Señor 3 por ta inmutable Ser. 
Alabóte , porque eres sin principio. 
Alabóte , porque eres sin fin. 
Alabóte > porque criaste los Cielos y ía 
tierra. , 
Alabóte , porque criaste los Angeles y 
los Santos. 
Alábente todos los Bienaventura£Ío% por 
el ser que les diste* 
'Alabóte 5 porque criaste á ía Virgen San-
tísima* 
Alabóte , porque la hiciste concebida 
sin pecado original. 
Alabóte , porque tomaste carne en sus 
purísimas Entrañas. 
Alabóte, porque siendo Dios 5 te hicis-
te Hombre, 
Alabóte 3 por tus grandes perfecciones. 
C Ala^ 
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Alabóte por todas las virtudes de tu San-
tísima Humanidad. 
Alabóte, porque naciste en un Portal. 
Alabóte, porque fuiste reclinado en un 
Pesebre, 
Alábete 5 porque quisiste ser circunci-
dado. 
Alabóte y por tu dulcísimo Nombre de 
Jesús, 
Alabóte , por los trabajos de tu niñez. 
Alabóte , porque quisiste ser bautizado. 
Alabóte, por el ayuno y tentaciones del 
Desierto. 
Alabóte, por tu Predicación y Milagros. 
Exercfta mucho* afectos y pétkio* 
nes según lo decía rada en este C ántico; 
y prosigue la disciplina, ponderando 
lo que se sigue. 
C O N -
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C O N S I D E R A C I O N 1. 
De lo que padeció elSeñor desde la des-
pedida de su Santisima Madre> 
hasta que f u é azotadó. 
Considera la despedida que hizo Christo Señor nuestro de su 
Santísima Madre. Compadécete áé H i -
jo y Madre , deseando acompañarlos 
en su soledad y trabajos : alábale por 
la humildad con que lavó los pies á 
los Discípulos , por la caridad ardien-
te con que se quedó en el Santísimo 
Sacramento, dale gracias por este be-
cefício y y pídele disposición perfecta 
para recibirle: acompáñale en la Ora-
ción del Huerto, pidiendo nos la con-
ceda : dale gracias por la sangre que 
derramó ; y culto por los ultrages 
del prendimiento, y bofetada de ca-
sa de Anás , y por todos los trabajos 
C 2 que 
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que padeció en casa de Cayfas ; por las 
falsas acusaciones que le hicieron en casa 
de Pilatos; y remitido á Herodes, por los 
desprecios de ser tenido por loco; y vuel« 
to á Pilatos comparado con Barrabás. 
C O N S I D E R A C I O N II. 
De los ¿Izotes. 
Considera los cinco mil ciento y quiii" ce azotes , que fueron seis los 
verdugos , remudándose de dos en dos; 
los primeros azotándole con unos ra-
males de cordeles muy retorcidos , en-
durecidos y gruesos 5 estrenando en es-
te sacrilegio el furor de su indignación 
y fuerzas. 
En estos primeros azotes levantaron 
en el Cuerpo de nuestro Señor, y Salva-
dor grandes cardenales, y verdugones, de 
que le quajáron todo el Cuerpo, quedan-
do entumecido y desfigurado por todas 
las 
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las partes 3 para rebentar la preciosísima 
sangre. Cansados estos entraron otros 
'dos de nuevo, y a porfía , con rama-
les de correas , como riendas durísi-
mas , le azotaron sobre los primeros gol-
pes , rompiendo todas las ronchas y car-
denales que los primeros habían he-
cho 5 y derramando la sangre divina, 
que no solo bañó todo el Cuerpo sa-
grado de Jesús nuestro Salvador 3 sino 
que salpicó y cubrió las vestiduras de 
los Ministros sacrilegos , y corrió has-
ta la tierra. 
Con esto se retiraron los segundos, 
y comenzaron los terceros , sirviéndoles 
de nuevos instrumentos unos ramales de 
nervios de animales , casi duros, como 
mimbres ya secas ; estos azotaron al Se-
ñor con mayor crueldad , no solo por-
que ya no herían á su virginal Cuerpo, 
sino á las mismas heridas , que los pri-
meros y segundos habían hecho; sí tam-
bién porque fueron ocultamente irritados C3 por 
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por los demonios , que de la paciencia 
de Christo estaban mas enfurecidos. 
Y como en el Sagrado Cuerpo es-
taban ya rotas las venas, y hecho una 
llaga continuada 3 no hallaban estos 
terceros verdugos parte sana en que 
abrirlas de nuevo ; y repitiendo los 
inhumanos golpes rompieron las in-
maculadas y virginales carnes de Chris-
to nuestro Redentor , derribando al 
suelo muchos pedazos de ellas, y des-
cubriendo los huesos en muchas par-
tes de las espaldas 3 donde se mani-
festaban patentes y rubricados con la 
sangre ; y en algunas se descubrían 
en mas espacio del hueso que una pal-
ma de la mano. 
Y para borrar del todo aquella her-
mosura, que excedió á todos los hijos 
de los hombres, le azotaron en su Divi-
no Rostro>, en los pies y manos, sin de-
xar 1 ugar , que no hiriesen, extendien-
do s u furor 3 y ensanchando la indigna-
ción. 
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clon, que contra el inocentísimo Corde-
ro habian concebido , corrió su divina 
sangre por el suelo con grande abun* 
dancia , rebalsándose en muchas partes» 
Jicabada la disciplina , hace uno 
postración en cruz , ofreciéndola con 
las de su Magestad pidiéndole lave 
sus pecados ^ y los de todo el mundo. 
C 4 CON-
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CONSIDERACION ttf, 
Vponderaciones que pueden servir en 
todas las Meditaciones, 
DEtcnte un poco consi-derando: ¿Quién pade-
ce? que es Dios Eterno, 
¿Que? ¿Qué padece? Afrentas ig-
¿Cómo? nominiosas. ¿Cómo lo pade-
ce? Con paciencia , humil-
dad y obediencia indecible. 
¿Por quién? ¿Por quién lo padece? Por 
criaturas desleales , ingra-
¿De quién? tas y desagradecidas. ¿De 
quién lo padece? De su mis-
mo pueblo s á quien tantos 
¿Para qué? beneficios habia hecho, ¿Pa-
ra qué lo padece? Para 
nuestro remedio. Siendo Se-
ñor de los Ciclos y Tierra, 
que no necesita de las criatu-
ras. 
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ras, quiso padecer tanto, y ser coro-
nado de espinas ; considérale lástima-
Idísimo con esté tormento, el despre-
cio d. l Ecce-Homo 5 y la sentencia 
que dieron á su Magestad de llevar la 
Cruz á cuestas. 
5, Con es a meditación levántate, pon 
?5 una Cruz sobre tus hombros , acor-
35 dándote , que dixo el Señor : El que 
3, quisiere venir en pos de m í ; niégue-
33 se así mismo5 tome su cruz, y sígame. 
5, Da quince vueltas con la Cruz á 
3, cuestas , contemplando los pasos que 
3, Christo nuestro Redentor dio hasta el 
3, Calvario." 
CONSIDERACION IV. 
De cómo llevó el Señor laCruzá cues-
tas hasta el Calvario. 
Considera , como los Ministros de justicia, desnudos de toda huma-
na compasión y piedad , cargaron la 
Cruz 
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Cruz sobre los hombros de nuestro 
Salvador Jcsns, y lo llevaban con in-
creíble crueldad 3 desacato y fiereza, 
tirando unos de las sogas addante, 
para que apresurase el paso ; otros 
atrás para detenerle y atormentarle, 
y con estas violencias , y el grave 
peso de la Cruz , le compelian á dar 
muchos vayvenes y caidas; y con los 
golpes que recibía sobre las piedras, 
se le abrieron las llagas en las rodi-
llas , renovándose quando repetia las 
caidas. 
E l peso de la Cruz le abrió otra 
llaga en el hombro , y con los v?y-
venes, unas veces tocaba la Cruz con-
tra la sagrada cabeza , y otras la 
cabeza contra la Cruz , y siempre 
las espinas de la corona le penetra-
ban de nuevo con el golpe que reci-
bían profundándose mas en lo que no 
estaba herido. 
Pondera también, como se encontra-
ron 
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ron Madre, y Hijo en la calle de la 
Amargura, y se viéron cara á cara, re-
conociéndose entrambos , renovándo-
se reciprocamente el dolor de lo que 
cada uno padecía ; pero no se hablaron 
vocalmente, ni la fuerza de los Minis-
tros diera lugar; pero la prudentísima 
Madre adoró á su Hijo Santísimo y Dios 
verdadero. 
Seguían asimismo al Señor otras 
muchas mugeres, que se lamentaban 
y lloraban amargamente ; y convir-
tiéndose á ellas el dulcísimo Jesús, 
las habló y dixo : Hijas de Jerusa-
len 5 no queráis llorar sobre mí 5 si-
no llorar sobre vosotras mismas , y 
vuestros hijos ; enseñándolas á sen-
tir las ofensas contra su Magestad. 
Pondera, como la malicia de los 
Judíos se extendió á que no muriera 
Christo nuestro Señor sin ser crucifica-
do ; y para esto se valieron de Simón 
Cirineo, que les ayudase á llevar la Cruz 
par-
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parte del camino , sin tocarla los Judíos, 
porque se afrentaban de llegar á ella, 
como instrumento del castigo de un 
hombre , á quien ajusticiaban por mal' 
hechor. Tomó la Cruz el Cirineo 5 y 
fué siguiendo á Jesús , que iba entre 
los dos Ladrones, para que todos cre-
yesen era malhechor y facineroso co-
mo ellos. 
3 , En desagravio de estas injurias, 
„ dale muchas veces culto , adoración, y 
„ reverencia de lo íntimo del corazón, 
3 , exercitando afectos de compasión, 
3 , contrición y agradecimiento, admira-
„ cion , esperanza, amor de Dios, imi-
„ tacion de Christo. 
„ En dexando la Cruz, adórala con 
toda reverencia ; póstrate én cruz bre-
vemente , y da gracias al Eterno Pa-
dre , porque con tanto amor nos dió 
4 su Hijo Santísimo, para remedio del 
Linage Humano. Desea morir con él, 
„ y pídele nos aprovechemos de su Pa-
sión 33 
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3 , sion Santísima. Ponte de rodillas, y di 
33 la siguiente Oración , considerando, 
55 y acompañando al Señor en los afec-
35 tos y peticiones de ellas.cc 
Oración que hizo elSenor antes que le 
clavasen en la Cruz. 
ETerno Padre y Señor mió 3 á tu Magestad incomprehensible , in-
finita bondad y justicia ofrezco todo el 
ser humano , y obras 3 que en él por tu 
voluntad santísima he obrado , baxando 
de tu seno en esta carne pasible y mor-
tal 3 para redimir en ella á mis herma-
nos los hombres. 
Ofrézcote , Señor, conmigo a mí 
amantísima Madre , su amor, sus obras 
perfectísimas, sus dolores, sus penas, sus 
cuidados 3 y prudentísima solicitud en 
servirme , imitarme y acompañarme 
hasta la muerte. 
Pfrézcote la pena de mis Apos-
to-
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toles, la Santa Iglesia y Congregación 
de Fieles, qae ahora es, y será hasta 
el fin del mundo 5 y con ella todos los 
mortales hijos de Adán: todo lo pon-
go en tus manos 3 como de su verdade-
ro Dios y Señor Omnipotente. 
Y quanto es de mi parte, por to-
dos padezco y muero de voluntad, y 
con ella quiero que todos sean sal-
vos , si todos me quisieren seguir, y 
aprovechar de mi Redención , para 
que de esclavos del demonio , pasen 
a ser hijos tuyos, y mis hermanos 5 y 
coherederos por la gracia que les dexo 
merecida. 
Especialmente, Señor mió, te ofrez-
co los pobres, despreciados , y afligidos, 
que son mis amigos, y me siguieron por 
el camino de la Cruz, quiero, que los 
Justos, y Predestinados estén escritos 
en tu memoria eterna. 
Suplicóte , Padre mío , que deten-
gas el castigo y y levantes el azote de 
tu 
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tn Justicia con los hombres, no sean cas-
tigados como lo merecen sus culpas , y 
desde esta hora seas su Padre, como lo 
eres mió. 
Suplicóte asimismo por los que con 
pío afecto asisten a mí muerte, para que 
sean ilustrados con tu divina luz i y por 
todos los que me persigue n , para que 
se conviertan á la verdad. Y sobre to-
do te pido por la exaltación de tu ine-
fable y santo Nombre. 
Jícabadaesta Oracion se levanta 
postrado en cruz y y brevemente me-
dita lo siguiente. 
C O N -
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C O N S I D E R A C I O N V . 
De como el Señor f u é crucifi-
cado. 
COnsidera la crueldad con que los verdugos inhumanos desnuda-
ron á nuestro Salvador , renovando 
Jas llagas de su santísimo Cuerpo, 
y como le clavaron en la Cruz : de-
sea morir crucificada con Christo, 
a imitación suya : considera las siete 
palabras que habló su Magescad en ella, 
y imítale. 
La primera : Vadre , perdónatoSy 
que no saben lo que hacen. Yo , Se-
ñor , perdono de corazón á todos los 
enemigos, les pido perdón de lo que 
Ies he ofendido. 
La segunda : Hoy serás conmi~ 
go en el Parayso, Pídete, que por 
su amor nos des el Cielo 5 y te ruego 
por 
DE LA CRUZ. 39 
por todos los que están en poder de la 
Justicia. 
La tercera: Muger ves ahíá tu Hijo, 
Saplícote nos des ala Virgen por Ma-
dre, y quien gobierne con acierto nues-
tra alma, y que ampares á los huérfa-
nos y afligidos. 
La quarta : iDios mío , porque me 
desamparastest Ruégete no nos desam-
pares , y nos des conformidad en to-
dos los trabajos, y aflicciones interio-
res, 
La quinta : Sed tengo. Pídote me la 
des de padecer por su amor, y ofrecer-
le alguna mortificación particular. 
La sexta: Consunvnatum est> Ofréz-
cote todas mis obras, palabras, y pen-
samientos , y dame gracia para obrarlas 
con perfección. 
La séptima y íúúmz.: En tus ma-
nos JSenor, encomiendo mi espíritu. En-
comiendo 3 Señor , el mió y te ruego 
P me 
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me des buena muerte, y libres de las 
tentanones de aquella hora. 
Rezar tres Credos á este fin... por st\ 
y por tocios ¡os agonizantes Quítese la 
Cruz^y vuélvala á adorar con toda re-
verencia \ y en ella á Christo Señor 
nuestro diciendo esta Oración, 
Oración en adoración de la Cruz^ 
muy doctrinal. 
Cruz Santísima 5 luz y remedio 
de todas las almas! yo te ado-
ro y reverencio, por haber muerto en 
tí 5 mi Dios y Señor Jesu-Christo : di-
vina luz 3 consuelo de los pobres y 
afligidos ; yo te adoro, contigo á to-
do el tesoro grande, que Jesu-Christo 
nuestro Señor dexó en la Iglesia Santa 
de su sangre y obras. 
Confieso , y creo todos los miste-
rios que tiene esta santa muerte de 
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Jcsns Nazareno : creo y confieso, que 
es Dios verdadero y perfecto Hombre, 
y que m u r i ó y enriqueció á la Santa 
Iglesia : creo, y confieso esta ley tan 
buena y suave , que mi Señor dexó con 
su muerte : confieso todos estos teso-
ros altísimos, en este mar de misericor-
dias j que se encierra en esta sangre de 
Jesu-Christo mi Dios y Señor. 
Creo todos los Sacramentos , y to-
do lo que la Santa Iglesia cree 3 y or-
dena crea un Chrisdano fiel, y en todo 
esto deseo morir , y por confesarlo dar 
la vida : yo 5 Señor 5 creo todo esto , lo 
alabo y reverencio. 
A vos , Jesús y Señor mió , os doy 
muchas gracias por tales beneficios , y 
por todo el mundo , y os pido 3 que 
todos se aprovechen de este tesoro es-
condido j por no conocerle ; que se sal-
pique y bañe mi alma en esta preciosa 
sangre y licor divino. 
D z O 
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¡O Señor , qué hacienda tan copio-
sa! i Y qué muchos que son los que se en-
riquecen con ella! Alcánzame este fa-
vor y beneficio, Señor mió , que hija 
soy de la Iglesia, sea yo participante 
de tan grande y rico tesoro de la gra-
cia , Indulgencias , bendiciones , y bie-
nes , que los Fieles participan : á todos 
ellos , y á los Angeles , y Bienaventu-
rados , por vuestra Santísima Madre, pi-
do me ayuden á alabar vuestro Nombre 
Santo 3 y a daros las gracias de tan co-
piosos y estimables beneficios : y á vos. 
Señor , ruego y suplico os la deis á vos 
mismo , para que una vez estén bien da-
das. Amen. 
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Dicha esta Oración, renueva los votos 
de la profesión, deseando quedar cla-
vada con Christo Señor 
nuestro. 
ESposo y Señor mió ^ puesta á vues-tros pies , y postrada ante vuestro 
Divino acatamiento y Real Magestad, 
hago sacrificio de mí misma, y de mi 
voluntad y afecto , con los votos de mi 
profesión. 
Yo Sor María de Jesús 5 por amor 
y servicio del muy Alto 5 y de la Con-
cepción sin mancilla de su gloriosa Ma-
dre 5 hago voto , y prometo á Dios 
Eterno , y á la Bienaventurada Virgen 
María, y al glorioso nuestro Padre San 
Francisco 3 y á todos los Santos , de 
vivir todo el tiempo de mi vida en obe-
diencia 3 sin propio , y en castidad , con 
perpetuo encerramiento , so la Regla 
D 3 por 
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por el Señor Papa Julio lí. á nuestra 
Orden concedida , y confirmada. 
Yo 3 Esposo y Señor mió , me con-
sagro con entera voluntad millares de 
veces ; y aunque tuviera libertad , de 
nuevo me volviera a entregar á estos 
preceptos por vuestro amor 5 y por ser, 
aunque indigna , esclava vuestra. 
j icabará conunadisciphna.consi-' 
derando la Soledad de nuestra Señora, 
y acompañándola en ella -.estaha de ser 
mas breve ..ypara dar fin al Exercicio, 
y la tercera que queda dicha arriba, si 
tuviere fuerzas -.y aunque se pone con 
esta extensión.procure ceñirse en tieni' 
po de una hora, ú hora y media., según la 
salud ,y ocupaciones la dieren lugar. 
_ • • • 
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D E L y l M U E R T E , 
que hacia la Venerable Madre 
M A R I A D E J E S U S 
todos los días. 
M E D I T A C I O N I. 
De la muerte , y coloquios dichos con 
pausa, jy consideración. 
Uesta el alma en la presencia de Dios, 
considera es llegada la hora de la 
muerte, y que su Magestad la llama ajui-
cio. Dignos son los secretos del Señor de 
ser temidos y reverenciados. Su Mages-
tad es el Autor de la vida y de la muer-
te , y el que llama para sí á la criarura 
que crió y formó con su mano. 
D 4 A d -
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Advierte 3 alma mia , que es natu-
ral cosa el morir , y deuda debida á la 
naturaleza humana: el Todopoderoso 
da voz 3 la qual es como de trompeta 
fuerte, que dice : Sor María de Jesús, 
ven á juicio 3 y dame cuenta de tu vida 
y obras. 
Alma Chiistiana, el que te crió té! 
llama , el que te ha de juzgar te espera: 
el que te dio los talentos, te pide cuenta 
d.e ellos : el que te enriqueció , pide el 
retorno : el que muchas veces te per* 
donó por medio de sus Sacramentos, 
hace pesquisa de lo que te aprove-
chaste. 
A Tribunal recto vas , y no hay ape-
lación para otro : la muerte te cerca, 
la hora última se llega , el color se tur-
ba , el pecho se levanta, los ojos se 
quiebran, las fuerzas se consumen , el 
cuerpo se desgobierna , la lengua está 
tartamuda. 
Es-
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Este es el panto , y la hora cona-
cltrabie , en la qual solas tus buenas 
obras te valdrán : de este juicio ha de 
resultar | ó pena eterna , ó gle ria eter-
na : un dia tienes de vida 5 y toda la que 
tiene el hombre no es mas , pues como 
dice David , nace por la mañana [ al me-
dio dia florece , y a la tarde ya está 
seca. 
Ea3 alma mia, anímate á este pa-
so , el qual es de la vida mortal á la 
eterna: ¿qué disposición tienes para po-
nerte en la presencia del Sol de Justicia., 
adonde los mas pequeños átomos se ven, 
y donde ninguno se justifica 5 sino con 
su misericordia? ¿Qué te detiene? ¿Qué 
te ocupa? Acaba ya. ¿Que te turba? 
Déxalo todo. 
Aparta de tí todo lo terreno ^ y to-
do afecto humano. ¿Qué es lo que te 
agrava para no responder? Ruego te 
niegues á tí misma, y libre responde 
al 
4^ E x E R C I C I O 
al Juez, que te llama; que á su voz 
y voluntad no hay resistencia 5 ni dila-» 
don. 
Responde, alma á este aviso del 
Señor : Mi Señor 5 y Juez de toda cria-
tura 3 confieso esta deuda , y ser tan pe-
noso el castigo del pecado : yo he he-
cho tantos , que no merezco uno solo, 
sino muchos , y el trabajo de todos los 
mortales. 
Vuelvo los ojos á lo mal que he pa-
sado mis dias , los quales han sido va-
cíos de obras buenas 3 y oigo vues-
tra voz, á la qual mis huesos se han 
conturbado, mis delitos me cercan , la 
gravedad de mis pecados me desfallecen: 
¿qué hará el vil gusanillo^ ¿Qué hará la 
que disipó la parte de su herencia , gas-
tándola en vanidades^ ¿Qué hará la que 
se entregó al mar amargo de las miserias 
terrenas> 
¿Qué hará la que se hizo sorda á 
los 
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los infinitos llamamiemos de su Padre 
y Pastor , que con dulzura la llamó , y 
volviendo las espaldas , vio y siguió a 
sus enemigos^  ¿Qué hará la que ha eno-
jado 3 y disgustado muchas veces al que 
la ha de juzgar? ¿Qué hará la que fué 
formada del polvo por las manos del 
Señor y Juez? Pero nadie me dirá 
qué haré , ni me pueden remediar, ni 
en el Cielo ni en la tierra , ni en toda 
la circunferencia de los abismos me 
pueden favorecer en esta ocasión, sino 
el que me crió, y me ha de juzgar? 
á tus pies me arrojo, a tu piedad cla-
mo , á tu misericordia apelo con las 
palabras de Job. 
¿Dueño mió , de polvo me formaste 
con vuestras manos , visitásteme por 
la mañana , dándome ser 3 y de repente 
principias á precipitarme, quitando la 
vida? Hasta quando , Señor , no me 
perdonaréis 3 ni me dexaréis que tra~ 
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gac la saliva? Pequé ^qaé queréis que 
haga? 
Pondré en vuestra presencia mi pe 
dredunibre y necesidad, para que se 
muevan vuestras entrañas de Padre, 
¿Por qué me pusisteis contraria á 
Vos ? Porque á mi alma le pesa , pro-
nunciaré mi palabra contra mí5 habla-
ré en amargura de mi pecho : ruégooS;, 
amor mió, os acordéis me habéis he-
cho de lodo, y me volveréis en polvo, 
me vestiste de piel y carne , y me com-
pusiste de huesos y nervios , y me diste 
vida, y misericordia. 
No se pierdan vuestras miseracio-
nes con la que mas las ha experimenta-
do : no mostréis vuestro poder contra 
la hoja que arrebata ci viento. De-
cidme , Señor : El qne fué concebido 
de semilla sucia, ¿quién le podrá lim-
piará' Levantadme, como á pobre , del 
estiércol, y ponedme junto á vos , y 
qual-
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qualquiera mano pelee contra mí. 
Lavadme y puriíicadme en la san-
gre del Cordero 3 que murió por mí: 
y con este descargo, y vuestra miseri-
cordia divina 3 venga la muerte; con 
los brazos abiertos la aguardo : Ven, 
amiga mia : ven 5 enemiga de la natura-
leza , que por eso eres mi enemiga: 
ven , azote del cuerpo , castiga el mió;, 
que tanto ha ofendido a su Criador y 
Señor. 
Ven , muerte y cáliz de amargu-
ra, que te quiero pasar, por restituir 
al Señor algo de lo mucho que me ha 
dado : ven , muerte mia , que con gus-
to te admito por el que te pasó sin 
culpa suya por las mias. ¡O si yo mu-
riera muchas veces cada dia , en des-
cuento de mis pecados! 
Aquí estoy , Señor , enviad me la 
muerte, quando sea vuestra voluntad, 
que la mia es la vuestra i dispuesto está 
mi 
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mi corazón para recibirla. Ven, muer-
te y puerta de la vida , yo admito, 
con voluntad tus angustias, agonías y 
dolores : yo te recibo, como prenda 
de la mano de mi Esposo á la mia, 
y te abrazo y pongo en mi pecho J co-
mo hacecito de mirra saludable para 
mis culpas y pecados. 
Oración para pedir los Sacramentos. 
SEñor y Dios inmortal , mis deli-tos me arguyen, mis pecados me 
conturban , y el conocerte ofendido me 
aflige , y desalienta el corazón ; pero 
está mi alma sedienta por las aguas de 
tu gracia, que dice Isaías saquemos de 
las fuentes del Salvador. 
Por vuestra gran bondad y mise-
ricordia os suplico , Padre Eterno, 
por lo que amáis a vuestro único Hi-
jo, y á su Santísima Madre, y á to-
dos 
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dos vuestros amigos , qne yo muera 
con todos los Sacramentos, y suba por 
esta verdadera Escala de Jacob , pa-
ra que al fin de ella , y de mi cautive-
rio, halle á vuestra Alteza, como mi 
último fin. 
Confieso de corazón los siete Sa-
cramentos de vuestra Iglesia ahora , y 
para siempre: y para la hora de mi muer-
te os suplico , Señor, me aproveche de 
ellos , cumpliendo el deseo ardentísi-
mo de mi alma, de ser de los escogi-
dos, pues soy de los llamados. Levan-
tadme , si estoy calda, y sea miembro 
vivo de este cuerpo, cuya Cabeza es 
Christo mi Señor. 
El Sacramento del Bautismo me hi-
zo hija de la Iglesia, señalándome , co-
mo oveja vuestra , con el carácter é 
iluminación de los hijos del Señor Dios 
de la verdad. 
Y porque este Sacramento, como 
los 
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los, ciernas se administra por manos de 
los hombres , digo , Señor y Rey A l -
tísimo , que si por descuido , ó falta de 
intención , ó por otra qualqnier causa, 
no hubiere conseguido este bien , y di-
cha 5 que con mucho afecto y gusto pa-
deceré el bautismo del martirio ; y si 
este me falta, mi voluntad y deseo es 
grande de ser bautizada, y en el fuego 
de este afecto arde mi corazón. 
El Sacramento de la Confirmación 
reverencio 5 y renuevo en mi afecto, 
y me confirmo, y me afirmo en la Fe 
que me dieron en el Bautismo, y la 
confieso de corazón con todos los Ar-
tículos. 
El Sacramento de la Penitencia 
abrazo de corazón, y le admito , con 
todo lo que pertenece : lávame , Señor, 
ampliamente 5 y esta vil criatura no pon-
ga óbice alguno á lo que por este Sa-
cramento se comunica; y á la hora de 
mi 
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mi muerte , dadme , Señor, lugar pa-
ra confesarme bien machas veces. 
El Sacramento de la Eucharis-
tía reverencio y confieso de cora-
ron , pues como vuestra carne, y 
bebo vuestra sangre; vivid, Señor, 
en íni, y yo en vos, y recíbaos ^ y 
engrandezca vuestra piedad en la 
hora de mi muerte ; y con este Viático 
camine adonde me llevareis. 
El Sacramento de la Extrema-
unción os pido ^ amado mió ^ pa-
ra mi última hora ^ con ansias de 
mi corazón , para que esta alma va-
ya sellada 5 y lo quede mi cuer-
po 3 como que ha de ser vuestro 
en lá resurrección de la carne , y 
el enemigo no tenga osadía de llegar 
á él. 
El Sacramento de la Orden admi-
to 5 y os alabo 5 Señor , porque nos 
disteis Ministros de Vuestro Evangelio: 
no muera , yo dueño mió b sin Saccr-
E do-
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elotes , que asistan á mi cabecera.' 
El Sacramento del Matrimonio con-
fieso ; y os alaba mi alma , porque para 
la propagación humana apartasteis la 
culpa, y se han criado tantas cria-
turas para la eterna bienaventuranza 3 y 
otras para demostración de vuestra 
justicia. 
M E D I T A C I O N II. 
Del Juicio, 
ATiende3alma5y medita aquel Juicio final, y al Señor airadísimo: aquel 
ha de ser su dia y hora , y sus enemigos 
estarán por peana de sus pies. 
Ha callado , y sufrido ofensas , in-
jurias , y muerte ignominiosa de Cruz, 
con gran paciencia; y para hablar en 
esta ocasión , dará una voz , que se oirá 
en todo el mundo, y dirá : Muertos 
levantaos á juicio i y será tan fuerte y 
eíí-
DE LA MUERTE. 57 
eficaz 5 que los huesos 5 por repartidos 
y desechos que estén , se juntarán y 
unirán, componiéndose y organizán-
dose todos los cuerpos muertos en un 
instante > y se vivificaran en la pre-
sencia de su Juez 3 del qual será tal la 
ira 5 que las columnas del Cielo tem-
blarán. 
De esta hora dixo Job: ;Quién me es-
condiera en el Infierno s miéntras pasa 
la ira de Dios ! 
Mira aquel Tribunal de bondad in-
dignado 5 y usando de justicia 5 dando 
á cada uno según sus obras. 
Mira los muertos levantados ^ á los 
vivos caídos de pavor 3 los Cielos tur-
bados 5 echando de sí rayos de fuego, 
los elementos se encontrarán , y enfu-
recidos y desconcertados formarán y 
echarán de sí espantosos y crueles ra-
yos y relámpagos , con estruendo irre-
parable , obedeciendo al Juez , que es 
quien lo hace. 
E % Las 
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Las estrellas saldrán de su 'lugar¿ 
y se convertirán en llamas s el Sol 
y la Luna se obcurecerán, y dexan-
do al mundo tenebroso 3 se conver-^  
tirán en sangre ; el mar se embra-
vecerá y los peces perecerán 3 los 
anímales morirán 5 las aves altera-
das y desaladas , no hallarán donde 
hacer su nido: las riquezas tan de-
seadas , se consumirán : la tierra echa-
rá de sí volcanes de fuego , y cada 
criatura mostrará su indignación con-
tra el hombre 3 porque ofendió á su 
Criador. 
¿ Adonde volverán los ojos los 
condenados ? Considéralos á todos ante 
aquel Tribunal turbadísimos, temero-
sos , porque conocen ya publicadas sus 
culpas que con amor propio encubrie-
ron ; y que el Juez es siempre 3 y será 
inculpable 3 que es otro linage de re-
prehensión justificada. 
Los Angeles por mandado del Se-
ñor, 
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ñor , apartarán los buenos de los nia-r 
los , y su Magestad dirá á los Justos: 
Venid , benditos de mi Padre , al pre-
mio eterno ; los Angeles dirán : Es-
tos son los que laváron y blanquea-
ron sus almas con la sangre del Cor-
dero. 
A los demás dirá el Señor ; An-
dad , malditos de mi Padre , al fuego 
eterno. Y estos dirán : ¡O insensatos de 
nosotros, que no .supimos lo que hici-
mos ! A aquellos que teníamos por ne-
cios , vemos que están reputados en-
tre los hijos de Dios; y con arrepen-
timiento irremediable maldecirán su 
desdicha. 
Considera la presteza con que los 
Angeles acompañarán á. los justos , y 
dándoles coronas y palmas los colo-
carán en las moradas celestiales. 
Ponderar la fiereza con que los de-
monios cogerán á los desdichados , y 
adelantándoles con su vista el tormen-
E 3 to 
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to los ihaltratarán, y echarán en aquel 
fuego eterno del Infierno, donde no 
hay redención 5 y con una grande losa 
á la puerta de aquella caberna queda-
rán allí cerrados y sellados íh ¿iternum^ 
y todas las bocas y bolcanes de aquel 
lugar , que corresponden á la tierra, 
quedarán cerradísimas , y comenzará 
luego su amargura , llanto y dolor 3 y 
una pena sempiterna, que trae inume-
rables penas. 
„ Detente un poco en esta eternidad, 
5 , después póstrate en tierra, y considera 
„ lo que has leido; pide misericordia para 
33 la hora de la muerte, y has muchos ac-
3 , tos de contrición, y propósitos de la en-
3 , mienda: prepárate para confesar y co-
„ mulgar3 como si fuera la última, y reci-
3 , birlo como porViático; y después de ha-
3> ber comulgado, y dado gracias, prose-
35 guir á dar fin á este Exercicio;y conside-
3 , rando la salida del aln^y agonías de la 
3 , muerte , dirás la recomendación del 
35 alma. cc Ke* 
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RECOMENDACION DEL ALMA, 
(^Hris to 5 ten misericordia de mí. 
Christo ten misericordia de mí. 
Christo , ten misericordia de mí. 
Santa Maria. Ora pro nobis. 
Todos los Angeles y Arcángeles 5 orate. 
Santo Abel. ora. 
Todos los Coros de los Justos, orate. 
Santo Abraham, ora, 
San Juan Bautista, ora. 
Todos los Santos Patriarcas y Profe-
tas, orate. 
Todos los Santos y Discípulos del Sc-
. ñor, orate. 
Todos los Santos Inocentes, orate. 
San Esteban, ora. 
San Laurencio, ora. 
Todos los Santos Mártyres. orate. 
San Silvestre, ora. 
San Gregorio, ora. 
San 
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San Agustín, ora. 
Todos los Santos Pontífices y Confe-
sorcs^  orate. 
San Benito, ora, 
San Francisco, i ora. 
Todos los Sancos Ermitaños, orate. 
Santa María Magdalena, ora. 
Santa Lucía, ora. 
Santa Polonia, ora. 
Todas las Vírgenes de Dios, orate. 
Sed favorable y propicio: líbrame. Señor. 
Todos los Santos de Dios, orate. 
Del peligro de la muerte, lib. 
De las penas del infierno, lib. 
De todo mal, lib. 
De la potestad del diablo, lib. 
Por tu Natividad, lib. 
Por tu Cruz; y Pasión, lib. 
Por tu Muerte y sepultura, lib. 
Por tu gloriosa Resurrección, Jib. 
Por tu admirable Ascensión, lib. 
Por la gracia del Espíritu Santo Pará-
clito, lib. 
En 
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En el día del Juicio, hb. 
De los pecados, lib. 
Ten misericordia de mí, te rog. 
Ten misericordia de mí, te rog. 
Ten misericordia de mí, te tog. 
O R A C I O N . 
/ fL Lma Christiana , parte de este 
X J L mundo en el nombre de Dios 
Padre : en el nombre de Dios Hi-
jo , que por tí nació y padeció : en 
el nombre del Espíritu Santo , que 
en tí se infundió : en el nombre de 
los Angeles , Arcángeles , Tronos, 
y Dominaciones : en el nombre de 
los Principados y Potestades : en el 
nombre de los Querubines y Sera-
fines : en el nombre de los Patriar-
cas y Profetas | en el nombre de los 
Santos Apóstoles y Evangelistas : en 
el nombre de los Santos Mártyres y 
Confesores ; en el nombre de los San-
tos 
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tos Monges y Ermitaños : en el nom-
bre de las Vírgenes y continentes, y 
de todos los Santos y Santas de Dios; 
hoy sea tu lugar en paz , y tu habitación 
en la Ciudad de Sion por el mismo 
Christo que te crió. Amen. 
O R A C I O N " . 
JOS misericordioso , Dios cle-
mente 3 Dios, que según la 
muchedumbre de tus misericordias y 
miseraciones borras los pecados de 
los penitentes , y deshaces las cul-
pas de los crímenes y delitos pa-
sados , con el perdón de la remi-
sión : mira favorable esta tu sierva, 
pues te ruega oygas á quien te lla-
ma 5 y pide perdón de todas sus cul-
pas y pecados con toda confesión de 
corazón. 
Renueva en ella, piadosísimo Pa-
dre 3 todo lo que está borrado y man-
cha-
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chado con el engaño diabólico, cor-
rompido con la fragilidad terrena : en-
laza y junta este miembro de la Re-
dención á la unidad del cuerpo de la 
Iglesia ; ten misericordia , Señor, de sus 
gemidos: ten compasión de sus lágri-
mas 3 y admite al Sacramento de tu re-
conciliación á quien no tiene confianza, 
sino en tu misericordia, por Christo 
nuestro Señor. 
Carísima hermana , encomiendo-
te á Dios Omnipotente, y te en-
cargo á aquel, cuya criatura eres; 
porque quando pagareis la deuda de 
la humanidad , viendo la muerte, 
te vuelvas á tu Criador , el qual 
te había formado del polvo de la 
tierra. 
A tu alma quando salga del cuer-
po , le ocurra la congregación resplan-
deciente- de los Santos Angeles : venga 
el senado judicial de los Apóstoles ; y 
el exército triunfante de los Mártyres 
se 
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se te allegue : el esquadron lleno de 
lyrios y azucenas de los Confesores 
rutilantes te rodee : recíbate el Co-
ro de las alegres Vírgenes , y te 
apriete el brazo de una quietud bien-
aventurada en el seno de los Pa-
triarcas : y así el apacible y festivo 
semblante de Jesu-Christo se te apa-
rezca 3 el qual te determine; y que 
estés presente á él siempre entre los 
que le asisten , y ignores todo lo 
que da horror en las tinieblas : lo 
que hace rechinar los dientes en las 
llamas 5 y lo que aflige en los tor-
mentos. 
Ríndase á tí el feísimo Satanás con 
sussequaces: tiemble en tu salida, acom-
pañándote los Angeles: huya aquel caos 
confuso de la eterna noche ; levántese 
Dios , y sean disipados y destruidos sus 
enemigos; huyan de su semblante los 
que le aborreciéron : como el humo 
falten ellos 9 y como la cera se derrite 
de-
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ciclante del faego , así los pecadores 
perezcan delante del semblante de Dios; 
y los justos sean convidados y regala-
dos : regocíjense en la vista de Dios: 
confúndanse , pues , y avergüéncense 
codas las legiones del Infierno , y los 
ministros de Satanás no se atrevan a 
impedir ta camino. 
Líbrete del tormento Christo, que 
por tí fué crucificado. Líbrete Christo5 
que tuvo por bien de morir por m 
colóquete Christo 3 Hijo de Dios vi-
vo dentro de las verdes florestas siem-
pre amenas , en su Parayso ; y aquel 
pastor verdadero te conozca entre sus 
ovejas t el te absuelva de todos tusr 
pecados , y te constituya y ponga a 
su mano derecha en la suerte de sus 
escogidos. 
Veas cara á cara á tu Redentor , y 
asistiendo siempre presente , mires la 
verdad manificstísima con ojos bien-
aventurados : puesta 3 pues entre los es-
qua-
68 EXERCICIO 
quadrones ¿e los bienaventurados, go-
ces de la dulzura de la contemplación 
divina, por los siglos de los siglos. 
Amen. 
Recibe, Señor , á tu sierva para el 
lugar de esperar para sí la salvación 
por tu misericordia. Amen. 
Libra , Señor , la alma de tu sierva 
de todos los peligros del Infierno , y de 
los lazos de las penas, y de todas las 
tribulaciones. Amen. 
Libra, Señor, la alma de tu sierva, 
como libraste á Enoc , y a Elias de la 
común muerte del mundo. Amen. 
Libra, Señor , la alma de tu sier-
va , como libraste á Noe del diluvio. 
Amen. 
Libra , Señor , la alma de tu sierva, 
como libraste á Abrahan del fuego de 
los Caldeos. Amen. 
Libra, Señor , la alma de tu sierva, 
como libraste á Job de sias pasiones. 
Amen. 
Li -
DE LA MUERTE. 69 
Libra Señor , la alma de tu sierva, 
como libraste á Isaac del sacrificio de la 
jnano de su padre. Amen. 
Libra , Señor , la alma de tu sierva, 
como libraste á Loth de los de Sodoma, 
y de la llama del fuego. Amen. 
Libra , Señor , la alma de tu sier-
va 5 como libraste á Moyses de la ma-
no de Faraón , Rey de ios Egypcios. 
Amen, 
Libra, Señor , la alma de tu sierva, 
como libraste á Daniel del lago de los 
leones. Amen. 
Libra , Señor , la alma de tu sierva, 
como libraste á los tres niños del hor-
no del fuego ardiente , y de las manos 
del iniquo Rey. Amen. 
Libra, Señor, la alma de tu sierva^ , 
como libraste á Susana del falso testi-
monio. Amen. 
Libra , Señor, la alma de tu sierva, 
como libraste á David de la mano de 
Saúl, y de Goliath. Amen. 
L i -
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Libra , Señor , la alma de tu sicrva;, 
como libraste á San Pedro 3 y á San Pa* 
ble de las cárceles. Amen. 
Y como libraste á la bienaventtH 
rada Santa Tecla 3 tu Virgen y Mar-
tyr de tres tormentos atrocísimos} 
así tengas por bien de librar la 
alma de tu sierva, y hagas que go-
ce contigo en los bienes celestiales. 
Amen. 
0 R A C I O N . 
ENcomendámoste, Señor, la alma de tu sierva, y rogamos á tí. 
Señor Jesu-Christo, Salvador del mun-
do , que no te detengas en ponerla y 
colocarla en los senos de tus Patriar-
cas por quien misericordiosamente ba-
xaste á la tierra. 
Conoce, Señor 5 tu criatura cria-
da , no por Dioses ágenos , si no por tí, 
solo, Dios vivo y verdadero , que no 
hay 
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hay otro Dios fuera de tí, y no es según 
tus obras condenarla. 
Alegra, Señor 3 su alma en tu vis-
ta, y no te acuerdes de sus maldades 
antiguas, de sus movimientos y em-
briagueces , que despertó el furor ó 
fervor del mal deseo 5 porque aunque 
ha pecado , no negó al Padre , ni al 
Hijo , ni al Espíritu Santo ; mas an-
tes los ha creído , y ha tenido en sí 
el zelo de Dios, y adorado con fide-
lidad al Dios que la ha hecho 3 y a 
todas las cosas. 
O R A C I O N . 
^Eñor , rogárnoste no te acuerdes de 
los delitos de su juventud, y de 
sus ignorancias ; mas según tu gran 
misericordia, acuérdate de ella en la 
gloria de tu claridad: ábranse los Cie-
los 5 regocíjense con ella los Angeles. 
Recibe , Señor , en tu Reyno á tu sier-
F va: 
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va : recíbala San Miguel , Arcángel 
de Dios 5 que mereció el Principado 
de la Milicia Celestial. Sálganla al 
encuentro los Santos Angeles de Dios, 
y llévenla á la Ciudad Celestial de 
Jerusalen í recíbala San Pedro Após-
tol >j al qual se entregaron las llaves 
del Reyno Celestial. Ayúdela San Pa-
blo Apóstol 3 el que fué digno de ser 
vaso de elección. Interceda por ella 
San Juan Apóstol, escogido de Dios, 
á quien fueron revelados los secretos 
celestiales. Rueguen por ella todos los 
Santos Apóstoles , á quienes el Se-
ñor dió poder de ligar y absolver. 
Intercedan por ella todos los Santos 
y escogidos de Dios, los quales pade-
ciéron tormentos en este siglo por el 
nombre de Jesu-Christo , para que 
libre y desanudada de las ataduras de 
la carne , merezca llegar á la Glo-
ria del Reyno Celestial , concedién-
dolo nuestro Señor Jesu-Christo, que 
con 
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con el Padre, y el Espíritu Santo vive 
y reyna , por todos los siglos de los si-
glos. Amen. 
En acabando esta recomendación 
del alma 5 se pondrá enfotma de ago-
nizante , considerándose en el artícu-
lo de la muerte i y con gran fervor 
dirá la siguiente Meditación. 
M E D I T A C I O N III. 
T>e la agonía de la muerte ^  con gran-
des y sentidísimos afectos. 
Las divisiones que se ponen son pa-
ra que leas de espacio, y pauses, avi-
vando la consideración, 
COnsidera, y mira, alma, que de este valle de lágrimas no has de te-
ner otra cosa que la tierra que ha me-
nester tu cuerpo para cubrirse, para que 
F ^ $11 
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su olor no ofenda;, ni cause horror á 
la vista. 
Considérate en la sepultura, á tu 
lado otros muertos, que conociste : ad-
vierte cómo están ahora, y cómo estas 
tú : oye , que los muertos callando ha-
blan : la tierra ha de ser tu casa, la po-
dredumbre y putrefacción tu posesión: 
los gusanos tu padre , madre y her-
manos. 
IA.y de mil iAy de mi, Señor! Aquí, 
haced , y deshaced de mí, porque para 
siempre sea salva. Perdonad 3 Señor, 
mis culpas no os indignen mis muchos 
delitos. 
En vuestras manos encomiendo mi 
espíritu: mirad que me redimisteis. Se-
ñor , Dios de la verdad. 
Considera, alma, tu salida de es-
te mundo a la eternidad ; la división 
de alma y cuerpo, las ansias, y ago-
nías y congojas que este paso cuesta. 
Tu alma va al Tribunal de Dios 
a 
Di i LA MUERTE. 75 
íi dar cuenta de sus obras , ta cuer-
po fué polvo 3 y en polvo se ha de 
convertir. 
Considera la duda y perplexi-
dad de la suerte que te ha de to-
car, buena ó mala, de pena, 6 gloria 
eterna , que es lo que conturba y 
aflige. 
¡Ay de mil ¡Ay de mil Qué mal he 
pasado los dias de mi vida! ¿Quién así 
me engañó? ¿Quién borró del entendi-
miento estas verdades? ¿Quién hizo re-
misa mi voluntad? ¿Cómo miré de tan 
léjos lo que tan presto me esperaba? 
¿Cómo tenia por tan contingente lo que 
tan cierto es? 
í Ay , engaño de los hombres 1 Ter-
rible eres, pues tan tardo haces al co-
razón. E a , alma, una hora tienes de 
vida, y no sabes si ménos : restaura lo 
perdido en actos de contrición : mira 
que en muriendo no puedes ganar lo 
que ahora pierdes, Ea , anima , aviva la 
F 5 Fé: 
y 6 EXERCICIO 
Pe : mira con ella3 que hay Juez recto, 
Cielo, Infierno 3 premio 3 castigo, y to-
do eterno. 
Señor, Dios mío, y Juez eterno, 
no queráis mostrar vuestra ira con el 
polvo , ni vuestro enojo en la hoja que 
arrebata el viento : mirad la muerte de 
vuestro Hijo: dexadme un poco que llo-
re mis culpas, antes que vaya , y no 
vuelva: dad lágrimas á mis ojos 5 y 
amargura á mi corazón. 
Alma, di Jesús muchas veces ; in-
vócale con afecto : Jesús mió , Jesús 
mió dulcísimo , visitad mi corazón, 
confortad mi espíritu. Amor mió dul-
císimo , poned vuestra pasión y muer-
te en la presencia de vuestro Padre, 
y acordadle que sois mi hermano, 
mi esposo y mi Señor. Jesús , Jesús, 
Jesús. 
Purísima María, Madre de Dios, y 
ele Piedad , Esposa del Juez , Madre de 
mi Redentor, en esta ocasión socorred-
me. 
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me , amparadme 3 interceded por mí, 
que soy la mas pobre, é inútil i por la que 
es esclava vuestra, lleva vuestro hábito, 
y ha comido vuestro pan : volvedme 
esos vuestros ojos misericordiosos, Ma-
ría Madre de Dios y de piedad : Es-
posa del Señor , mirad por los pecado-
res , que por esto me debéis mucha par-
te , pues soy la mayor de todos 5 y he 
menester mas este remedio. Presentad-
me al que me crió , y grangeadme esta 
gloria accidental para vos , dulcísima 
Madre mia : miradme , y no me dexeis 
que perezca : amparadme , y aplacad al 
Juez. 
Angel Santo de mi guarda , ayu-
dadme , y defendedme del dragón, y 
de mí misma : no me dexeis de vuestra 
mano : dad buena cuenta de mi alma al 
que te la entregó, y presentadme á vues-
tro Criador y mió. 
v 4 ORA* 
78 EXERCICIO 
Oración y suspiros del corazón por lle-
gar al fin deseado, y á los estre-
chos abrazos del Esposo. 
O Ciudad Santa de Sion , quan-do entraré por tus puertasl [O 
mansión de paz 5 qnando te posee-
ré] ¡O luz sin noche , quando me 
alumbrarás! [O Tabernáculo San-
to , adonde no hay muerte , ni 
llanto , ni clamor , ni angustia, 
ni dolor 3 ni culpa : adonde es sa-
ciado el hambriento , refrigerado 
el sediento;, y se cumple todo de-
seo! 
¡O Ciudad Santa de Jcrusalen , que 
erés como nn vidrio purísimo! Tus fun-
damentos adornados de piedras precio-
sas : no necesitas luz , porque la 
claridad de Dios te ilumina , y tu lucer-
na es el Cordero. Casa santa de Dios 
de Sion ^ no entrará en tí cosa man-
cha-
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thada , porque has de permanecer en 
pureza y santidad para siempre. ^Qqái^ 
tío entraré en tu posesión? 
El Todopoderoso me lave y pmh 
fique 3 para que yo goze de las fkn 
restas siempre amenas y deleitables, 
¿Quándo veré la causa principal de ni, 
gloria? ^Quándo veré á mi Padre 3 á 
mi amigo , mi Esposo, mi Pastor , mj 
dueño , mi alegría 3 mi único objeto 
«de mi afecto? 
Dulcísimo amor mió , llevadme 
tras el olor de vuestros ungüentos : en^ 
saladme donde tenéis ja siesta á medio-
día 5 y dia sin noche. Padre mío , echad-
me la estola de la inmortalidad : aprié = 
tenme vuestros brazos , y goze de vues^  
tra vista sempkcrna. 
¿Quándo os veré , bondad infinita? 
¿Ojiándoos poseeré^gloriamia? ¿Qnánda 
os me manifestaréis , hermosura mia^  
Esposo mió 3 causa de todos los gozosl 
¿Quándo me daréis el OSCUIQ de 
8o EXERCICIO 
vuestra boca , para que quede unida 
con el abrazo eterno de vuestra Di-
vinidad? Amor mió dulcísimo y suaví-
simo , llegue mi afecto á su fin últi-
mo : hable mi corazón , y calle mi 
lengua , que no sabe decir lo que quie-
re : y nadie me despierte 3 hasta que 
yo quiera. Dexadme 3 hijas de Jerusa-
len 3 con el Esposo. 
Oración, en que pide misericordia poP. 
los méritos de nuestro Señor 
Jesu Christo. 
SEñor 3 justo Juez, recto Juez, bien conozco , que por mis pecados 
merezco el Infierno, y aquella tremen-
da sentencia : Vete, maldita de mi Pa-
dre al fuego eterno ; porque os he ofen-
dido atrevidamente. 
Pero aunque soy polvo y ceniza, 
y la peor de las hijas de Adán , me pon-
go á vuestros pies , admitiendo , Señor, 
d 
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el Infierno ¡ porque vuestra Magesta4 
quedará vengado , y pagado de esti 
desagradecida j pero no es según vue^ 
tra piedad arrojar á los pobres que Q§ 
llaman. 
Suplicóos , piadosísimo Padre mío, 
me miréis con ojos de misericordia, y 
que no arrojéis al Infierno a este hijq 
pródigo 5 pues no os alaban los muer^  
tos. 
No vaya yo adonde no os revé-» 
rencie , vea y alabe. Mirad, piadosísiU 
mo y clementísimo Señor , esta des-
valida oveja , que como buen pastor 
habéis traido tanto tiempo en vuestros 
hombros : no me arrojéis de vuestro 
rostro. 
Padre Ererno , mirad los mereci-
mientos., de vuestro Hijo mi Redentor: 
poned los ojos en su nacimiento, pe-
regrinación 3 sudor de sangre , ignomi-
nias , azotes 3 aflicciones, y en su muerte 
de Cruz j que puesto y clavado en ella, 
sa-
S a EXERCICIO 
sacrificio es 3 que puede aplacar vues-
tra justicia y obligar á vuestra miseri-
cordia. 
Oidle decir : Padre 5 perdona á es-
tos 3 que no saben lo que hacen ; y yo 
soy una de ellos , que no supe lo que 
hice en ofenderos. Mirad, pues ^ los 
merecimientos de mi Señor y Herma-
no , que lo es ; pues dixo su Mages-
tad : Voy á mi Padre, y á vuestro Pa-
dre 3 á mi Dios 3 y vuestro Dios. En es-
tas palabras nos hizo herederos de este 
tesoro y patrimonio. Todos sus mere-
cimientos son mios : descontad por ellos 
mis pecados , que yo sé me sobrará de 
qué pagar. 
Lavad , Eterno Dios , mi alma 
con la sangre del Cordero , y con 
eso quedará limpia. También ofrez-
co el tesoro de la Santa Iglesia , los 
merecimientos de mi Señora y Ma-
dre la Virgen María , y de todos los 
Santos. 
Ven-
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Vengan á esta hechura de vues-
tras manos ¡j Señor , vuestras miseri-
cordias liberalísimas , y si después 
de este Exercicio sois servido de dar-
me algún dia mas de vida , sea pa-
ra mejorarla 3 y para que muerta á 
todo lo terreno 3 no tenga otro que-
rer , vivir, ni operaciones , sino en 
vos , por vos 3 y según vuestro agra-
do y voluntad, 
Fin del ILxercicio de IQÍ 
Muerte. 
35 EL último dia sale á tiempo dé co-mer, estando la Comunidad en el 
„ Refectorio , y entra de rodillas con un 
„ paño sobre la cabeza ó sin toca, una 
„ esterilla en los ojos, una soga á la gar-
„ ganta, y un palo en la boca, hasta cerca 
„ de la Prelada , la qual hace señal para 
3, que cese la lectora: levántase la Vicaria, 
33 ó la Religiosa mas antigua , y le quita 
•» el 
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^ él palo de la boca. Póstrase la Exerci-
, tante las manos atrás; y dice : Benedí-
„ cite, muy Reverenda Madre: digo mi 
3¿ tulpa a Dios nuestro Señor, á la Vír-
3, gen Santísima , como á Prelada núes-
3, tra , y á V. Rerevencia, de todos los 
defectos y faltas que he tenido en los 
5J Votos de Regla y Constituciones , en 
el Oficio Divino, en el silencio y mor-
33 tificacion 5y en lo mal que he logrado 
3, el tiempo de los Exercicios: de todo 
3, pido perdón á nuestro Señor, á la Vír-
33 gen Santísima , y a V . Reverencia pe-
„ nitencia. 
3 , La Prelada la hace una breve exhor-
3 , tacion 5 alentándola á cumplir los Vo-
33 tos , y buenos propósitos'con que sale 
33 de los Exercicios de retiro; y levahtán-
33 dose, va de una en una pidiéndo-
33 las perdón , y besándolas los pies: 
„ unas piden alguna limosna espiritual 
3 , de oraciones , ó Comuniones : otras 
una disciplina , llevándola en la mano, 
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35 y despojándose el hombro izquierdo. 
53 Hecha esta ceremonia, se va al Co-
3j ro baxo , ó adonde da la Comunidad 
3) gracias; y en acabando, la quita la Pre-
lada el velo del rostro, y la abraza; lo 
3 , mismo hacen las demás Religiosas 3 y 
3 , después va á comer al lagar de su an-
35 tigiiedad. 
D E S A F I O Q U E H I Z O 
la Venerable Madre María de Jesús 
á sus Religiosas , siendo 
Abadesa. 
3 , O lempre que nuestra Venerable Ma-
33 dre María de Jesús salia de Exer-
33 cicios liada un desafío á la Comuni-
3, dad, exhortando á diferentes virtudes, 
33 como del amor de Dios y del próximo, 
3 , obediencia , silencio, séquito de la 
„ Comunidad , y mortificación : y tam-
„ bien lo hacen las Religiosas quando 
j, salen de dichos Exercicios i y para 
3> mo-
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„ tnodclo se pone el siguiente. 
„ Carísimas hermanas mias, San Pa-
„ blo dixo 5 que si no tenia caridad 3 nada 
i3 era ; que todas sus predicaciones, tra-
35 bajos, conversaciones de almas, quanto 
5i> hacia y padecía, reputaba por nada, 
3, si no tenia caridad. 
„ De esta virtud , dicen los Santos, 
3, que es la Reyna entre las demás vir-
5j tudcs , la santa 3 y la poderosa en el 
93 I ribunal de Dios, y la que rinde á su 
3, Magestad á que oiga nuestros ruegos. 
„ Compónese de dos partes; una es 
55 el amor de Dios , y otra el de sus 
3, criaturas ; y andan tan unidas , que 
5, el Señor no quiere nuestro amor, si 
.3 no le tenemos á los próximos 5 y por 
33 esto concluyó y selló los preceptos 
55 de su Ley Santa con estos dos : Ama-
35 ras á Dios, y al próximo como á tí 
35 mismo. 
33 Y dice mas. Loque hiciéremos por 
3, uno de los mas pequeños , por su Ma-
35 ges-
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3 , gestad lo hacemos : se hace cargo , y 
„ se da por mas obligado paia premiar 
liberalmente lo que hacemos por los 
35 próximos. 
,3 Pues por esta virtud de la caridad, 
^3 mi amada, mi querida, mi escogida, 
3 , mi hermosa , mi regalo y aliento en 
3 , este valle de lágrimas , me ha pareci-
3 , do , que el desafio , que se acostum-
.3 bra hacer en los Exercicios , sea de 
5^ ella ; y no lo hago yo , porque es co-
5 , sa impropia desáfiar la menor de las 
5 , criaturas , y el mas vil gusano. 
„ Pero puesta á sus pies , y el rostro 
53 en tierra 3 pegado con el polvo , las 
53 persuado, amonesto, ruego y suplico-
5 , en nombre de la Santísima Trinidad, 
3, Padre , Hijo y Espíritu Santo , tres 
5 , Personas , y un solo Dios verdadero, 
5 , eterno en atributos y perfecciones , a 
5 , quien adoro y confieso de lo íntimo 
5, de mi alma, en nombre de nues-
p , traMadre , Patronay Prelada , Santa 
G »>y 
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)5 y Rey na la Virgen Santísima, y de San 
33 Miguel, y nuestro Padre S. Francisco, 
„ á que abrazen esta virtud, la deposi-
5, ten en su corazón , y la executen con 
35 todas sus fuerzas , y sea el tesoro de 
5 , esta Comunidad 5 la herencia de nues-
5, tra santa Prelada , que es Madre del 
55 Amor hermoso 5 a la que mas procu-
5, rare , solicitare , y trabajare por al-
5, canzarla. 
5 , El arancel por donde la hemos de 
5, medir 5 ha de ser : Lo que quiero se 
55 haga conmigo en la estimación, amor, 
5, comida y bebida, en la enfermedad y 
„ en la salud , y en todos los tiempos, 
„ eso he de querer para mi hermana, y 
,5 lo que : me ofende 5 desagrada 5 y dis-
55 gusta, eso he de evitar á mi hermana. 
„ Nunca entre vuestras Caridades ha 
55 de haber diferencia , porque como es 
5 , lo que mas quiere una para sí hacer 
„ su voluntad, y querer en todo5 no se 
5, lo ha de negar á su hermana , siendo 
li* 33 
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í5 licito : una voluntad , un querer , un 
^ movimiento , sin diferencia ha de ser. 
„ Y digo , que la que mas se señalare 
en esto, pido á Dios Eterno con todas 
3, mis fuerzas y conato j aplicando para 
5, estos mis pobres oraciones , que sea 
35 bendita de Dios i que la muestre la 
5, alegría de su rostro en la Bienaven-
¿ 5 turanza para siempre jamas Í que la 
5 , haga de sus escogidas , y amadas, 
^5 llene de sus bienes ; que alcance la 
35 salvación eterna para si , y sus pa-
35 rientes. 
35 Y para que todas estas dichas con-
33 siga la que mas se adelante en cari-
35 dad 5 ofrezco un mes de todos mis 
35 trabajos , exercicios y penalidades. 
33 
35 
y de quanto mereciere , que es harto 
poco i y de la Comunidad añado 
35 tres meses , todo lo que como Prela-
35 da puedo ofrecer de quanto hacen. 
„ A mas de esto , pido á la Virgen 
,3 Santísima la reciba por hija querida 
Q 2 3? y 
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y carísima 3 y que Dios las haga S 
33 todas merecedoras de esta dicha. 
3 , La Religiosa que sale del retirOj 
33 hará el desafio á la virtud 3 que mas 
33 se incline, y llévelo á la Prelada , pa-
35 ra que añada premio espiritual de las 
33 Oraciones déla Comunidad, á la que 
mas se adelantare j y lo pondrá pega-
, do cerca de la puerta del Coro 3 fir-
mado de la Prelada , y Religiosa. 
33 Fin de los Exercicios de la CruZj 
y de la muerte.cc 
5.? 
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P R O T E S T A C I O N D E L A F E , 
que hacia la Venerable Madre 
María de Jesús, 
SEnor y Dios inmortal de las Altu-ras 5 yo confieso y creo eres in-
creado , y Criador de todas las cosas 
visibles é invisibles 5 en tí mismo , y 
por tí mismo glorioso y bienaventu-
rado , sin necesitar de nadie para ser-
lo eternamente. Y por ser infinitamen-
te bueno 3 eres comunicativo ; y pa-
ra serlo criaste á las criaturas; y pa-
ra levantarlas á tu Gloria y Bienaven-
turanza te humanaste y tomaste carne 
humana. 
Así creo , y confieso ? que Dios, 
en quanto Hombre, consta^ como noso-
tros , de carne humana , y alma racio-
nal ; y según la Divinidad, es igual 
0$ al 
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al Padre. Padeció Muerte y Pasión por 
cí Ltnage Hamano ; y por este benefi-
cio levantó al pecador del polvo de la 
tierra 5 le hizo idóneo y capaz de la 
gracia , siendo digno de odio y abor-
recimiento , por la ofensa contra 
Dios y que era infinita , por ser con-
tra el Criador infinito : satisfizo infini-
tamente , y padeció tanto por la co-
piosa Redención , no siendo necesario; 
pues solo bastaba un afecto suyo 3 ó 
pequeña obra , para librar al hom-
bre de la culpa 3 y merecer mucho 
mas que pecó. 
El Tálamo donde se obró este mys-
terio fué en las purísimas Entrañas de 
María Santísima , Virgen antes del par-
to , en el parto, y después del parto, 
digna Madre del Cordero , superior en 
gracia y merecimientos á todos los An-
geles y Santos , y solo inferior á Dios, 
y mereció reverencia 3 alabanza y glo-
ria eterna. 
Con-
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Confieso fué concebida sin mancha 
Üe pecado original; y en mi interior 
reverencio este mysterio , aunque la 
Iglesia Santa no lo tiene difinido: Pi-
do á Dios Eterno lo haga 5 por el bien 
que se le ha de seguir. 
Confieso todas las verdades revela-
das á la Santa Iglesia : la Fe , que hay 
en ella : la Santa Encarnación , y Nati-
vidad , Vida 3 Doctrina 3 Milagros, 
Pasión , Muerte , y Resurrección de 
nuestro Señor Jesu-Christo , su ad-
mirable Ascensión ; con todos los de-
mas Artículos de la Santa Iglesia Ro-
mana , como ella lo enseña , unida 
con su Cabeza Christo nuestro Re-
dentor, y gobernada por el Espíritu 
Santo. 
Y asimismo creo, y admito de to-
do mi corazón la Sagrada Escritura por 
cosa Divina y Santa , admirable y loa-
ble , y en aquel sentido que la ha teni-
do y tiene la Santa Madre Iglesia, a la 
G 4 qual 
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qual pertenece juzgar al sentido verda-» 
dero, é interpretación. 
Confieso que son siete los Sacra-
mentos de la nueva Ley de Gracia , y 
instituidos por Chrisco mi Señor; y aun-
que todos son necesarios en la Santa 
Iglesia , no todos son necesarios á cada 
uno : El Bautismo , Confesión , y Eu-
chatistia son forzosos y obligatorios: 
La Confirmación , y Extrema-Unción 
es obligación el confesarlos 3 y reci-
birlos , si hay oportunidad ; pero no 
se condenarán , si no los pudieren 
recibir. 
El Orden, y Matrimonio son para 
los que hicieren elección de ellos, se-
gún la vocación de cada uno. 
Admito , y creo tiene Dios Vírge-
nes Santas en el Cielo, y que sobre to-
das lo fué, y es la Virgen Madre de 
Dios , y el serlo es cosa muy loable y 
agradable al Altísimo ; y quien eligiere 
esia suerte, escoge la mejor parte; v las 
Vír-
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Vírgenes tienen particular gloria en el 
Cielo por esta virtud , y acompañan 
al Cordero. 
Recibo , y confieso , que en la Misa 
se ofrece á Dios sacrificio propiciato-
rio por los vivos y difuntos ; y que en 
el Sacramento de la Eucharistía está 
verdadera , y realmente el Cuerpo y 
Sangre de Christo 3 junto con el Alma 
y Divinidad , y se convierte toda la 
substancia de pan en el Cuerpo San-
tísihio , y el Vino en la Sangre ; la qnal 
conversión llama la Iglesia Católi-
ca transubstanciacion : Y creo , que 
en qualqaiera de las dos especies se 
recibe todo Christo , y todo el Sa-
cramento en la menor partícula de la 
Hostia. 
Confieso hay Purgatorio , y las Al-
mas que allí están , son detenidas hasta 
que satisfacen á Dios con aquellas pe-
nas por sus culpas , y que son ayudadas 
con sufragios de los fíeles. 
Y 
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Y confieso hay Infierno, adonde vati 
los condenados pertinaces , que no hi-
cieron penitencia de sus culpas. 
Confieso la Comunión de los San-
tos , y que los que están en la Celes-
tial Jerusalen son bienaventurados , y 
fueron primero viadoras ; y para es-
tar gloriosos , y ver la cara de Dios, 
fué necesario, que su Alteza usase de 
misericordia y los perdonase sus cul-
pas , y que ellos se arrepintiesen de 
ellas , y las confesasen ; y este per-
don solo el Altísimo lo puede con-
ceder , y los Confesores , que están 
en su lugar , á quien su Magestad dió 
potestad. 
Confieso y creo , que para ser uno 
fiel Católico, é hijo de la Iglesia Mi-
litante , y colocarse en la Triunfante, 
es menester, y muy necesario creer y 
confesar estos Artículos de Fe ; y que 
los Santos hacen súplicas, interceden 
en el Cielo , y merecen ser reverencia-
dos 
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cbs y honrados 3 y sus Reliquias , y las 
Imágenes de Christo , y su Santísima 
Madre 5 y las de los Santos también , y 
la Santa Cruz, donde Christo murió, y 
se le debe adoración Latría, 
i Confieso hay autoridad en la Iglesia 
Santa para conceder Indulgencias ; y 
que el uso de esta potestad es muy salu-
dable para los fieles , y que esta se con-
cede, y da valor de los méritos y Pasión 
de nuestro Señor Jesu-Christo , y de la 
Virgen Santísima , y de los Santos, los 
que nohabian menester para satisfacción 
de sus culpas , que cometieron siendo 
viadores^  
Reconozco , y confieso la Santa Ma-
dre Iglesia Romana, Maestra de to-
das las Iglesias : admito la obedien-
cia verdadera al Príncipe y Pontífi-
ce Romano , succesor del Glorioso 
Apóstol San Pedro 3 Príncipe de los 
Apóstoles. 
Todo lo dicho en esta Protestación, 
in-
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indubitablemente confieso , y todo lo 
que es contrario , y qualesquier he-
regias condenadas 3 y reprobadas por 
la Santa Iglesia 3 anatematizo, con-
deno y detesto 5 particularmente al 
demonio 3 antigua serpiente, y a sus 
scquaces. 
Todas estas verdades y artículos áa 
Fe que he dicho aquí, y los que contie-
ne la Santa Iglesia 3 juro , creo y pro-
testo ahora , y para In ¿eternum. 
Y por si alguna persuasión del de-
monio me engañare, ó hiciere dudar, ó 
titubear , ó perturbar , perdiendo el 
juicio ; y si estando sin él , dixere ó hi-
ciere algo , que desdiga a fiel Christia-
na , é hija de la Santa Iglesia Romana, 
desde ahora lo detesto, y declaro mi 
intención y voluntad expresa , que es 
confesar , creer, reverenciar , y reci-
bir estas verdades , particularmente a 
la hora de mi muerte ; y pido á Dios 
Eterno me conceda y quiera , por su 
eran 
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gran misericordia 3 que yo muera con-
fesando esra Fe Santa Católica , por lo 
qual daré la vida. Amen. 
O R A C I O N 
JEV2 arrepentimiento dé los -pecados, 
que hacia la Venerable Madre 
María de Jesús. 
ATended , Cielos y Tierra, a la rea mas culpada del Universo, 
y mas ingrata de las hijas de Adán, 
que soy yo : y deseosa de acusarmea 
y alcanzar misericordia , me pongo á 
los pies del justo juez , y presento mis 
delitos ante su Tribunal, al qual me 
llego toda turbada 5 la lengua en-
mudecida 3 desalentada 5 y despavo-
rida. 
La luz de Jo alto me manifiesta po-
bre 
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bre desandrajada, desvalida, y llena de 
llagas adulccradas , con una cadena de 
grandes eslabones al cuello, que traygo 
arrastrando , hecha de mis yerros y cul-
pas , calafeteada con mis pasiones mal 
mortificadas. 
El Proceso que presento , es de 
grandes delitos y crimenes contra la 
Real Magestad , dignos de muerte eter-
na. Ya mi causa está sentenciada^  
porque muchas veces me han hecho 
cargo , y á ninguno he dado descar-
go , de misericordia me han perdo-
nado , y repetidas veces he vuelto a 
reincidir, 
Afligeme esta causa , lo pasado me 
oprime , temo lo que está por venir ; y 
así turbada estoy mirando al Tribunal, 
haciendo mil mudanzas , de confusión 
y turbación : no oso , ni determino ha-
blar , no sé á donde volver los ojos: 
al Juez tengo enojado , y estándolo 
él 5 lo están todas las criaturas á las 
qua-
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quales considero articular muchas ve-
ces que dicen : Digna es de muerte; y 
con ira terrible se vuelven contra mí5 
vengando la causa de su Criador. 
Los Angeles, con enojo justo , con-
sidero quieren executar su poder con-
tra la atrevida á su Señor : los Cielos 
convertir sus influencias , é inclemen-
cias : los hombres perseguir á la que 
faltó á la lealtad de Dios : la tier-
ra no sustentar á la que indignamen-
te la pisa : los elementos erabraveci* 
dos convertirse contra la infiel á su 
Criador, : los animales mostrar su fie-
reza contra la que lo fué mas que ellos 
en su tibieza, 
Y todos á una voz veo que dicen: 
Perseguidla , perseguidla, muera la que 
mas ha recibido j y ménos ha pagado: 
la ingrata y que come el pan de valce 
en la casa del Rey : % que le dio la luz 
en los ojos , y no se aprovechó : la que 
ha sido llamada tantas veces , y no ha 
res-
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respondido , digna es de muerte , y de 
castigo. 
Altísimo Señor mió , acosada de 
estas voces , que la razón, y mis de-
litos fulminan en mis oidos, vengo á cla-
mar en los vuestros de Padre piadoso, y 
Juez benigno. 
Confieso 3 que de justicia se me de-
be el castigo de todas las criaturas , y 
otros mayores; mas postrada ante vues-
tra Real Magestad , suplico me deis li-
cencia para formar algunas palabras , y 
derramar en vuestra presencia mi cora-
zón ; y ruego con humildad á vuestros 
Ministros los Angeles, y demás criatu-
ras , que detengan un poco su ira , y 
me den lugar para pedir misericordia» 
Mandádselo vos , Señor mió; y pues 
sois Caridad 3 usadla conmigo. 
§. I-
^Tfin 1*1 • í^r+' ^ T r ^ - i f T i t * M r y f t \ f SÍ IÍ / Í I>Í*ÍI n^íi 
Altísimo Señor mió 5 enojado os 
tem 
ORACIÓN. 103 
tengo , y ofendido ^ no lo puedo , ni 
quiero negar ; pero aunque lo estéis, 
mejor sois que todos para perdonar. 
Justo Juez sois, yo lo confieso i pero 
también sois Padre piadoso : tened mi-
sericordia de mí, que soy una pobre, 
sin segunda en maldad: mis delitos solo 
vos los podéis perdonar : en sola vues-
tra bondad hallaron cura mis llagas , y 
ellas son las primeras que alego en mi 
causa. 
Para descargo de mis delitos nada 
tengo que ofrecer , porque mi ser os le 
debo , que me le diste de nada ; y 
después de tener vida y misericor-
dia , me perdí , y me habéis redi-
mido : pues si por el primer bene-
ficio de la creación me debo toda 
á vos, por el segundo de la reden-
ción, £ qué os debereí 
Y si á dos beneficios solos me hallo 
tan alcanzada de cuenta, ¿qué haré, sien-
do tan sin número los que me habéis 
H her 
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hecho? Solo puedo confesar, y decir, 
que de vuestra piedad infinita ha de te-
ner principio esta misericordia. 
Ea, Señor 5 usad de ella, que fama 
tenéis de que hacéis grandes cosas. Ya 
sé que sois el que tenéis potestad y do-
minio sobre todo , y que tenéis las lla-
ves de los abismos, y de la Ciudad San-
ta de Jerusalén, en donde habitáis con 
todos los vuestros; y de las cabernas 
eternales, abriéndolas para los que vues-
tra justicia quiere arrojar en ellas , y 
cerrándolas para que sus Príncipes no 
salgan , sino quando es vuestra volun-
tad. Rinde , y aniquila la suya. 
Tenéis las llaves de vuestros ami-
gos 3 que están purificándose 3 para 
ponerse en vuestra presencia : mandáis 
a la muerte , y decis : Contad los 
pasos , y consumid á este , y dexad a 
este otro. 
Tenéis en vuestras manos los cora-
zones de los Reyes 3 sabéis los secre-
tos 
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tos cíe todos los hombres : vuestra po-
testad , y mandp es sobre todos los 
poderosos. A ellos, y á todos podéis 
aniquilar 3 y ní|die os puede decir: 
Mal habéis hecho porque en todo 
acertáis , y sabéis quando está dis-
puesto el corazón del hombre 3 para 
enviar la semilla, que dé buen fruto 
en sazón. 
Hacéis cosas grandes , pues de pie-
dras sacáis hijos de Abraham : de un 
pescador un Príncipe de la Iglesia : de 
un publicano un Evangelista: de un per-
seguidor de la Iglesia un Doctor de ella: 
de un ladrón el primer bienaventu-
rado. ; 
Perdonaste á David su adulterio : á 
Pedro su negación : á la Magdalena re-
mitiste sus culpas : á la Cananea diste el 
pan de entendimiento de tu real mesa: 
á la adúltera libraste de la confusión de 
los que la acusaban : resucitas muertos, 
enriqueces pobres. Tas victorias son 
H 2 es-
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estas, y levantar al menesteroso clel es** 
tiercol de sus pasiones. 
§ . II 
A la puerta de ta misericordia 
llamo: no cesaré , siquiera por por-
fiada , me des lo que te pido i y 
es cierto que en mí sola se encierran 
las culpas que en otros muchos has 
perdonado ; las enfermedades que 
has curado. Soy la leprosa , por mis 
delitos : la, difunta por haber per-
dido la gracia : la ciega por mis 
pasiones : la paralítica por mi re-
misión i y impedida por mi flo-
jedad. 
Ea, Señor 3 haced esta misericordia, 
ostentosa tanto mas 5 quanto menos lo 
merezco. Ea , Señor , conozcan todos 
quien sois vos y quien soy yo, y que ha-
béis hecho como quien sois, y yo como 
quien soy. Ya sé que seré el motivo 
ma« 
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ínayorcle vuestra grandeza y bondad: 
usad de ella con la peor de las hijas de 
A^an, 
eí ¿O r S . m . , ' - i ñ o ^ \ \ 
jO Señor , grande fué mi atrevi-
miento , pues siendo polvo 5 os ofendí! 
jQiié endurecido tengo el corazón, pues 
mis ojos no producen fuentes de lágri' 
mas! Veisme aqui. Señor, puesta de-
lante de vos ; y lo que siento de mí en 
lo mas escondido del corazon3 confieso 
á los oidos de,mi Padre. 
Tú eres , Señor , rico en misericor-
dias; yo pobre, y llena de pecados: atra-
viesa mis carnes con tu temor , y ale-
grarás mi corazón, temiendo tu nombre: 
haz que te tema mi alma pecadora, como 
tu siervo Job, que dixo que siempre te-
mía á Dios , como unas olas hinchadas, 
que vienen sobre mí. 
Señor , Dios de Isaac y Jacob , da-
áot 
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dor de todos los bienesdadme' entre 
tus alabanzas una fuente de lágrimas, 
acompañada con pureza de corazón y 
alegría de mi espíritu. Bienaventurado 
el varón á quien tú , Dios mió 3 das la 
mano en este valle de lágrimas 5 y hace 
escala en su corazón para llegar á tí. 
Bien sabes 5 Padre de las lumbres, 
que no murió tu Hijo Jesús por sus pe-
cados ( que no los tuvo ) sino por 
los mios 5 y mas sirvió y mere-
ció su Alteza, que te ofendí yo: 
no se te ha disminuido el poder, ni 
se han acabado tus antiguas mise-
ricordias ; no sea yo peor librada, 
ni mas desventurada que los Padres 
antiguos ; los quales esperaron en tí. 
Dios y Señor mió , y no quedáron 
frustados sus pensamientos , deseos y 
peticiones. 
El mismo eres , Alteza infinita : da-
me , Señor, lo que diste en Babilonia 
a tus siervos y amigos, con que supie-
ron. 
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ron , y pudieron librarse del peligro y 
fuego de los maldicientes 3 y merecie-
ron ver tu cara. No se extinga tu ma-
nantial 5 quando yo llegue con la mul-
titud de mis pecados , pues las mu-
chas aguas no pudieron extinguir tu 
caridad. Mi mala conciencia me dice 
desconfíe de t í , que no han de ser 
oidos mis ruegos. Yo respondo: No 
lo pido por lo que soy 3 sino por lo 
que tú eres. 
Cumple , Señor, lo que dixiste: El 
que viniere á mí 3 crea no le daré con 
la puerta en los ojos. A ella me pongo, 
no me desamparéis, Esposo mió: no me 
deis desabrida despedida 3 que enfla-
quecerá mi esperanza. 
Tu siervo David dice : Cerca está el 
Señor de los que le llaman de veras y 
le temen. Déxate , Señor , amar y ben-
decir de tan vil gusanillo. No vuelvas 
las espaldas 3 Altísimo , que dirán los 
incrédulos que perece la hechura de 
H 4 tus 
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tus manos. No permitas que triun-í 
fen tus enemigos y mios de tu es-
posa , y digan : ¿Dónde, dónde está 
tu Dios> 
No tardéis tanto. Señor, que en mi 
aflicción para luego es tarde : apresura 
el paso , que desfallezco. ¿Que es po-
sible. Rey mió , que males y mjserias 
como las mias , no hagan mella en tus 
entrañas? Si tú , Dios mió , huyes el 
rostro de mi defensa , harán asalto los 
enemigos, y presa los lobos en tu des^  
valida oveja. 
§. IV, 
Mira, Señor mío 5 que vengo can-
sada de servir á la vanidad : ya aborrez-
co á Babilonia , desengañada de quan 
poca medra y gusto hay sin t í , que eres 
mi luz y camino : óyeme , y recíbeme 
como Padre. 
Palabra tengo tuya^ dicha por un 
Pro-
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Profeta , que si el pecador gimiere , y 
llorare su pecado, tendrá nueva vida de 
gracia. Bien sé , Bien mió , que no que-
réis la muerte del pecador sino 
que se convierta ; y gustáis mas de 
un pecador que hace penitencia , que 
de noventa y nueve Justos. Yo lo 
soy tanto , que mi miseria os pue-
de obligar a usar de misericordia, 
y recibirme. 
§. V , 
Ea 5 Señor , hagan alarde los Bien-
aventurados , porque te maestras tan 
misericordioso con criatura tan ingra-
ta. Tu profeta dice : Aunque hayas pe-
cado con muchos amadores , ven k 
m i , que no te volveré el rostro : obre 
en m í , Señor, tu palabra , que soy gu-
sano , y oprobrio de todos: no me pre-
cipitéis , ni echéis de vuestra Casa, por 
mis inumerables pecados y culpas : no 
sal-
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salga yo ele ta amparo y proteo" 
don : no vean mis ojos tal: crucifl-. 
came , castígame y endereza mis 
caminos para esclava de tu casaj y 
como á la menor de ella dame una 
migajuela de pan de tus amigos , pa-
ra que no me vaya 3 ni aparte de tu 
amistad y gracia , siémbrame el ca-
mino de la vanidad de espinas y abro-
jos : tírame el cayado 3 Padre y Pas-
tor mió, 
§. V I . 
Tu dixiste. Señor excelso: ¿Por ven-
tura si el hijo pide al padre pan , darále 
un escorpión^ ¿Y si esto hace el padre 
natural, qué hará vuestro Padre, que 
está en los Cielos^ Bien veo que no 
merezco , bien mió, me favorezcáis ni 
recibáis , que no necesitáis de mí; pero 
á mí sin vos me va muy mal , queri-
do mio3 por quien vivo muriendo: lle-
gue-
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guemos á la execucion de que yo esté 
en vuestra amistad y gracia. 
Y si para conseguirlo es menester 
castigarme y afligirme , hazlo , Señor, 
por tu gran piedad , luego, luego. Ven, 
amado mió, y con tu poder castíga-
me, aniquílame, desháganse mis miem" 
bros , rómpanse mis huesos , disminu-
yanse los dias de mi vida , y divídase 
mi corazón. 
Ea , Señor, toma las armas de tu 
poder, y no sea yo como Abraham, 
que oyga algún Angel que detenga el 
alfange: déxale caer, y muera es-
te Isaac , y no te ofenda : muera 
á la culpa, y viva á la gracia : vi-
va sola para tí , y vuélvanse todas 
las criaturas contra mí : los Angeles, 
castigando mis culpas , executen su po-
der : los demonios su saña 3 los anima-
les su fiereza; los tiempos sus incle-
mencias 3 todos me aflijan 3 vengando la 
causa de su Criador, á quien ofendí. 
Se-
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Señor , Dios de las Alturas , acá-
bense ya tus enojos , y esté yo en tu 
amistad , y gracia : merezca esta mise-
ricordia por la intercesión de la Ma-
dre de Piedad , en cuyo Tálamo te hu-
manaste , para reparo de mis culpas: 
mira , Señor , el agrado de su pureza, 
y perfecto obrar: obligúete , Señor 3 la 
intercesión de los Santos Angeles, y de 
todos los Santos , y las Oraciones de la 
Iglesia. 
Por todos los títulos que puedo, 
deseo , Señor mió , obligarte , para al-
canzar esta felicidad y dicha ; y si por 
mis pecados te indignares , acuérdate. 
Señor , de tu misericordia , y usa de 
ella con esta ciega , muda , paralítica 
y muerta por el pecado. Jesús , Hijo 
de David, miradme. Amen. 
Orar 
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Oración de afectos y actos de confor-
midad con ¡a voluntad de Dios , que 
compuso la Venerable Madre 
María de Jesús, 
§. L 
SEñor 3 Dios mió de las misericor-dias y justicias , á quien lo pa-
sado , presente y futuro es manifiesto 
y patente: mi suerte 5 y la de todos 
está en tus manos : yo 3 vil gusanillo, 
y la mas inútil y reprobada de todas, 
postrada delante de vuestra Real 
Magestad , y en presencia de mi Se-
ñora la Virgen María , de todos los 
Espíritus Angélicos y Santos de la 
Jcrusalen Triunfante , y los Justos 
de la militante , á los quales pon-
go por testigos del ofrecimiento y 
sacrificio , que con todo efecto y alma 
hago á tu Magestad, digo , que sacri-
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fico á tí 3 Señor , mi alma , y sus poten-
cias : mi cuerpo, y sus sentidos: mi CO' 
razón y voluntad , y libre alvedrío. 
Y desde esta hora no soy mia , ni 
lo he de ser jamas; y todos lo entiendan 
así 3 sino es de mi Señor y dueño 5 á 
quien sacrifico mi querer 5 mis acciones 
y apetitos : todo lo rindo á su santísima 
voluntad : la pobre mia manifestaré por 
esta oración ; pero la tuya , Señor , sea 
sobre todo , y no me dexes errar: com-
péleme á que haga tu gusto, porque he 
de ser tuya , y te magnifique como á 
mi Dios y Señor. 
; ' • - §. ;IL- r^ví í 
Yo me conformo , Señor y Rey al-
tísimo , con tu voluntad 3 en que seáis 
Dios increado 3 y me lo mandes creer: 
la mia es, que todos conozcan esta ver-
dad desde el Oriente á Poniente ; por-
que sea así 5 daré la vida con acerbísi-
mos 
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mos tormentosj si tuvieras otras mil, las 
sacrificara por esta causa3 y porque tor 
dos te conozcan. 
Yo me conformo , Señor mió, con 
tu querer , en que seas incomprehensi-
ble para las criaturas, y que tus juicios 
lo sean, y mandes conformarse con ellos, 
y reverenciarlos, porque es tu voluntad, 
conociendo, que es sobre sus fuerzas en-
tender tus órdenes y juicios; y que aun-
que los aflijes, los amas. Y que amen el 
objeto que la Fe les representa, sin cuya 
virtud no se puede conocer ; y que se 
persuadan que aunque conozcan mucho, 
ignoran lo mas ; y porque esto se exe-
cute , quisiera , Señor , padecer los tor-
mentos de todos los tentados y afligidos. 
S. III. 
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§. III. 
Yo me conformo , Señor, con que 
la determinación y exccucion de todas 
las cosas, y disposición de ellas está á 
tu voluntad y querer 3 y admito todos 
los trabajos que se padecen , quando el 
apetito pide otra cosa de lo que vos 
ordenáis: mi voluntad es que todas las 
criaturas estén á la vuestra 3 y os den 
este gusto : y porque sea a s í e l mió es 
padecer las penas que padecen todos los 
vivientes 5 quando executas 5 Señor , lo 
que ellos mas sienten , y es contra su 
apetito j de trabajos , deshonra , muer-
te de hijos , amigos, enfermedades, do-
lores , contradiciones 3 contumelias: da-
me á mí, amado mió, todo esto á pade-
cer , y queden todos sin penas , y con-
formes con tu querer, y dales el premio 
que merecieran , si padecieran ellos lo 
que yo deseo padecer por su bien. 
Se-
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Señor y Esposo mió , yo me con-
formo con que me mandes re ame so-
bre todas las cosas, porque es tu vo-
luntad : la mia es morir antes que la 
ponga en otro , porque- todos los na-
cidos lo hagan así , y conozcan eres el 
mas noble y superior objeto de su vo-
luntad 3 y como á tal te amen : quisiera 
padecer por tu amor todo lo que han 
padecido los hijos de Adán 3 por haber 
amado tan desordenadamente , toman-
do la pena, y dexando la culpa : padez-
ca yo las penas 3 y mis hermanos el go-
zo de amarte y , experimenten la suavi-
dad de'tu ley y yugo. 
§. IV. 
Yo me conformo , Señor, que 
criaste los Espíritus Angélicos de supe-
rior naturaleza que la mia, y que siem-
pre vean tu cara , porque así fué tu 
I vo-
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voluntad : la mia es que en mi natu-
raleza flaca esté la fortaleza y constan-
cia de la Angélica, y tener yo el amor 
y gracia que todos los Angeles tienen, 
y que mis hermanos las criaturas alcan-
cen esta dicha; y porque sea así , pa-
deceré la que todos los mortales en la 
fuerza que padecen por el Reyno de los 
Cielos : padezca yo la violencia y y mis 
próximos alcancen el premio 5 la for-
taleza y virtud. 
Yo me conformo, Señor ^ Dios 
de las Alturas 3 que levantes los humil-
des , y abatas los soberbios, y castigues 
á Luzbel y sus sequaces, porque qui-
sieron levantar su trono á las Alturas, 
y los lanzaste á lo profundo , porque 
así fué tu voluntad 5 la mia es que tú, 
Altísimo, me favorezcas y fortalez-
cas , en cuya virtud todo io podré, pa-
ra quebrantarles las cabezas, y que no 
aflijan á mis hermanos 3 ni sean venci-
dos 
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dos de estos enemigos. Y por conseguir 
esta merced, me ofrezco, siendo tu vo-
luntad y asistiéndome tu gracia , a pa-
decer todas las tentaciones y afliccio-
nes que padecen todos los tentados y 
criaturas, y que estos demonios se vuel-
van contra m í , porque mis hermanos 
no sean vencidos , ni afligidos. 
§.V. 
Yo me conformo en que criases el 
hombre en el campo Damasccno del l i -
mo de la tierra, en tan perfecto estado y 
con alma idónea para conocerte y amar-
te, y con cuerpo perfecto para ayudar a 
este fin , porque así fué tu voluntad: la 
mía es, Señor, que yo merezca tu gra-
cia en mis pobres obras , y que me des 
perseverancia en ellas, y mis hermanos 
los próximos alcancen esta dicha. Y 
para que esto tenga efecto, si puede ser 
I 2 de 
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de provecho padecer todos los tormen-
tos que tú 3 Altísimo , me quisieres dar: 
aquí estoy > executa. Señor, y haz obra 
mi deseo. 
Yo me conformo 3 Señor, y venero 
el mandato y precepto que pusisteis á 
nuestros primeros padres;, de que no co-
miesen del árbol; y que permitiste por 
tus ocultos juicios lo quebrantasen 3 y 
cayesen de tu gracia de donde nos vi-
no nuestro mayor daño, porque así fué 
tu voluntad permitirlo : la mia es llorar 
esta culpa , de la qual nacen las mias y 
todas las de mis próximos, y satisfacer 
por todos á tu justicia. Si quieres 3 Rey 
mió , epe yo padezca por esta causa, 
sean mis huesos quebrantados y deshe-
chos con tormentos y dolores. 
Yo me conformo y admito el cas-
tigo del pecado , que es la irascible y 
concupiscible , y apetitos mal mortifi-
cados de id contradicción de la natu-
ra-
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raleza para lo bueno 3 porque fué ta 
voluntad darnos este castigo : la mía es. 
Señor y Dios inmortal, tener sujetas 
mis pasiones á la razón y á los ape-
titos 5 y reynar sobre ellos, padecer 
el tormento y la pena, y no cometer 
culpa ; alcanzar el fruto sin ser ven-
cida : y esta misma dicha concede, 
amado mió , á mis hermanos y próxi-
mos : á mí la pena, y á ellos la victo-
ria , gloria y mérito. 
§. VI . 
Yo me conformo , Señor , y admi-
to el castigo que disté al hombre por 
el pecado, que comiera con el sudor 
de su rosto, y que padeciera dolores 
y penas 3 y que todo se le volviera con-
trario , las inclemencias del tiempo , la 
fiereza de los animales , la hambre , la 
desnudez y sed, porque es vuestra vo^ 
I 3 1 un-
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luntad : la mia, Señor , es que yo pa-
dezca todas estas aflicciones y amargu-
ras 3 pues te he ofendido , y á costa de 
muchas amarguras y trabajos, reme-
diéis , Señor , las de los próximos : da-
me hambre , y de comer á los ham-
brientos : desnudez , y de vestir á los 
desnudos: presa yo 3 libertad á los pre-
sos y encarcelados : caudva yo , liber-
tad á los que no la tienen : todos sean 
remediados y consolados; y dales la 
gloria 3 como si lo padecieran todo. 
§. VIL 
Yo me conformo y admito, Se-
ñor , repartas tus bienes y dones de 
gracia y naturaleza 5 haciendo superio-
res á unos , y á otros inferiores , y que 
les des luz y auxilios. Que unos sean 
pobres , y otros ricos de bienes tem-
porales y dones naturales, como her-
mo-
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mesura , entendimiento y gracia , y k 
otros fealdad y desgracia : á unos esti-
mación y gravedad , y a otros despre-
cio , porque así es tu voluntad y gus-
to : el mió , Señor , es dar el retorno de 
lo que he recibido, y ser fiel en los ta-
lentos ; y me conformo con lo que he 
recibido, aunque fuera menos, siendo 
así tu voluntad : la mía es lumbre de 
mis ojos , y luz que me guia , que yo 
dé el retorno , siendo fiel sierva en lo 
poco y mucho , y que todos lo sean, 
porque no se frustren tus obras : y por-
que los nacidos alcancen esta dicha, 
padezca yo dolores, trabajos y aflic-
ciones. 
Yo me conformo y admito las 
contumelias y trabajos , que permi-
tes me den las criaturas, y que unos 
sean superiores en su estimación á otros; 
y que los soberbios desprecien á los hu-
mildes , y juzguen engañosamente de 
14 sus 
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sus obras j pues tú lo permites , y es tu 
voluntad: la mia es sufrir con paciencia, 
y que yo tenga todos los trabajos que 
afligen á los mortales : aflígeme á mí^ 
dándoles á ellos el alivio y la gloria 
que merecieran 3 si los llevaran con pa-
ciencia y gusto. 
Yo me conformo y admito , Señor 
mío , que ya que permitiste en las cria-
turas el pecado, nos mandes arrepentir 
y doler de la ofensa que contra tu A l -
teza hemos cometido 3 pues así es tu vo^ -
luntad : la mia es , Esposo mió , llorar 
mis pecados con amargura, y satisfa-
cer por ellos y los de todas las criatu-
tas. Y para que sea así , te suplico me 
des muchos dolores , trabajos 3 penas y 
angustias 3 para satisfacer á tu justicia, 
y que todos estemos en tu gracia y 
amistad. 
§. VÍIL 
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§. VIII. 
Padre de las lumbres , y Dios mío, 
yo me conformo con qucf ordenases 
que las criaturas fuéramos mortales, 
criadas y compuestas de los quatro hu-
mores 3 sanguíneo , melancólico, colé-
rico y flemático 3 con que padecemos 
corrupción y putrefacción 3 quitando 
el hilo á la vida 3 porque es tu volun-
tad : la mia es 9 quando llegare la hora 
de pasar de esta vida mortal a la eter-
na admitir con los brazos abiertos la 
muerte 5 congojas 3 ansias , sudores, 
fríos, que en aquel tremendo trance 
suelen venir : las dudas, á dónde iré, 
qual será mi suerte y íin. Admito el ser 
tentada por el demonio, la división de 
alma y cuerpo , las ansias y tristezas 
de aquella hora, y dexar la compañía 
de las Religiosos y personas que me 
quic-
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quieren bien ; con todo me conformo, 
y deseo de voluntad rendirme á esta 
muerte, desde ahora la ofrezco para 
menos cuenta de mis graves pecados, 
con la de Jesu-Ghristo tu Hijo, y mi 
Señor; y te suplico me la des buena 
y á todos, en particular los que tengo 
obligación : y porque alcancen esta di-
cha , me ofrezco á padecer por todos^ 
y te ruego me des todas las tentado* 
nes y ansias, que en aquella hora han 
padecido todos los hijos de Adán. Es-
poso mió, muero por todos, dándome 
sus congojas, penas y ansias , y gocen 
ellos de la dicha que se sigue á la muer-
te, que es puerta de la bienaventuranza. 
§. IX. 
Señor y Dios inmortal , yo me 
conformo que haya Purgatorio , adon-
de se satisfaga por las culpas que he-
mos 
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mos cometido , y nos hemos satisfecho 
con las obras penales que bastan, y que 
en aquellas penas y fuego lento se pa-
gue todo lo que ha sido ofensa tuya, 
pues así es tu voluntad : la mia es, me-
recer ser alma del Purgatorio por tu 
gracia 3 pues mis pecados merecen el 
Infierno, si tu misericordia no me libra 
de é l ; y deseo padecer todas las penas 
que merecen padecer tus amigos en 
aquella cárcel 3 porque se les abrevie, 
y vean tu cara en la Celestial Jerusalen. 
Yo me conformo, Señor, que haya 
Infierno, y que la pena sea eterna, pues 
los condenas á ella; porque no se apro-
vecharon de los bienes y tesoros de 
la Iglesia , de tus llamamientos, inspi-
raciones y gran misericordia. Y por-
que la ofensa fué contra t í , que eres Se-
ñor Eterno, y por serlo merece pena 
infinita , porque así fué tu voluntad: 
la mia es, Criador mió 3 que en esta vi-
da 
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da hagas, y deshagas de m í , que me 
saques, corrijas, aflijas y contristes 3 y 
que no me condene, ni alguno de mis 
próximos. Señor, Dios inmortal, no he 
de carecer de t í , ni dexar de ver tu ca-
ra : por tu bondad te lo suplico, y que 
me pongas en la puerta del Infierno 
atravesada , padeciendo , porque nin-
guno pase, ni esté en aquellas penas: 
padézcalas yo todas, porque no se 
condenen, ni entren mas en aquellas 
cabernas : yo estaré por guarda, y si 
toda la eternidad me quisiereis tener 
en este fuego, porque no puedan pa-
sar á estas penas , yo lo admito des-
de luego 3 con condición que no sea 
por mi culpa. 
§, X . 
Yo me conformo 3 Señor y Dios 
mió , con que en la Celestial Jerusalen 
premies á los Santos 3 y les deis mas 
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grados de Gloria a unos que á otros, 
porque es tu voluntad: la mía es 5 Espo-
so mió 3 que si yo puedo en esta vida, 
aplicando mis pobres obras, después de 
alcanzar y merecer la gracia, que algu-
no se salve y no te ofenda , yo las 
ofrezco y todo lo que mereciere, que 
la satisfacción yo la dexaré para el Pur-
gatorio , porque alguna alma se salve, y 
todos, si es posible, y tu voluntad, no 
carezcan de ver tu cara. Todo lo ofrez-
co , aunque yo no tenga mas gloria que 
el que menos : la qual concédenos por 
tu gran misericordia y piedad, y á to-
dos los mortales. Amen, 
ORA-
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^4 la Santís ima Trinidad^en alaban-
za de sus atributos, que hacia 
la Venerable Madre, 
l Santísima Trinidad J Divinidad 
\ J inmensa , Dios mió , y Señor 
Altísimo , Omnipotente, Sabio 3 Santo 
en tu Esencia y perfecciones 5 Eterno, 
infinito 3 inmenso , incomprehensible: 
en tí y por tí mismo infinitamente 
bienaventurado, que de nadie necesi-
tas , y todo lo que tiene ser, de tí lo ha 
recibido y depende , Padre 3 Hijo y 
Espíritu Santo, tres Personas en una 
Deidad indivisible 5 cuya grandeza y 
hermosura alaban las estrellas matuti-
nas ; cuya Magestad y excelencia ado-
ran las Dominaciones ; y de cuya pre-
sencia tiemblan las columnas del Cie-
l o , y se postran los que mueven y 
go-
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gobiernan todo el orbe , y con los su-
premos y abrasados Serafines, incesan-
temente dicen : Santo , Santo , Santo, 
Dios de Sabaot 5 Divinidad y Mages-
tad 3 suma Trinidad y una virtud in-
divisa : yo polvo y ceniza, la mas pár-
vula de la Iglesiaconozco, reverencio 
á tu Alteza, y te alabo 5 como á mi Se-
ñor y Dios de todo lo criado. 
Confiésote, reverencióte con todo 
sacrificio de alabanza y fe viva , por 
Dios verdadero y todo poderoso , una 
incorpórea, invisible , inmensa natura-
leza, en quien no hay cosa superior, ma-
yor , ni menor : de todas maneras eres 
perfecto, hermoso sin fealdad , grande 
sin cantidad, bueno sin qualidad, eterno 
sin tiempo , vida sin mortalidad , fuerte 
sin flaqueza, verdadero sin falsedad, pre-
sente en todo lugar, llenándole sin ocu-
parle : está«s en todas las cosas sin ex-
tensión 9 acudiendo á ellas sin conrr i -
dic-
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dicción ; todas las mueves sin moverte: 
estás dentro de ellas 3 y las crias sin ne-
cesidad , las gobiernas sin cansarte y las 
sustentas sin trabajo, las das principio 
sin tenerle, y á ellas las haces mudables 
sin mudarte. 
Eres en verdad sumo , en sabiduría 
inestimable, en consejos terrible, en jui-
cios justo, en pensamientos secretísimo, 
en palabras verdadero, en obras santo, 
en misericordias rico : para los flacos 
misericordioso, para los soberbios fuer-
te ; á quien, ni el espacio ensancha, 
ni la estrechura es angosta, ni la volun-
tad es varia, ni la necesidad corrompe, 
ni las cosas tristes turban, ni las alegres 
mudan ; á quien ni quita el olvido , ni 
pone la memoria, ni las cosas pasadas 
pasan, ni las futuras suceden; á quien ni 




Sígucnse algunos Propósitos de Perfec-
ción., y Oración, que la Venerable M a -
dre María de Jesús hacia entre ano en 
muchas Festividades de Jesu Christo 
nuestro Señor^ de la Virgen Santisima, 
y de otros Santos. 
§. X. 
ALtísimo Señor y Dios Eterno , en vuestro Divino acatamiento, y 
ser inmutable se presenta este vil gu-
sano, y la menor de vuestras criatu-
ras se ofrece á vuestro servicio de to-
do corazón , para conoceros , y confe-
saros por Díbs grande, digno de ser re-
verenciado , servido, alabado, y te-
midoé oilpí? <  :;•' .:. i ¡b 
Sacrificóme con ardiente afecto á 
obedeceros con todas mis fuerzas, y 
sentidos; y ofrezco con vuestra gracia 
la enmienda de mi vida, y me deter-
K mi-
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mino á elegir, y obrar lo bueno, y de-
xar lo malo j a buscaros. Pastor mió, 
y á oir y creer vuestra voz, que ha-
bla en mi interior, levantándome á mí 
sobre mí , sacudiendo y aborreciendo lo 
terreno; y os doy , Señor, la enhora-
buena de que habéis hallado esta oveja 
perdida. 
Suplico á los Angeles y Bienaven-
turados , que celebren en el Cielo esta 
conversión de la mayor pecadora de los 
hijos de Adán; y para firmeza de que 
he de ser vuestra, y vos mió, deseo ob-
servar todos los propósitos siguientes. 
EMinentísimo Señor , invicto Rey y Criador de todo el Universo, 
suplicóos miréis de vuestro Solio y en-
cumbrado Trono á esta hechura de sgies* 
tras manos, y no despreciéis mi sacri-
ficio y holocausto, que se forma en un 
pecho desengañado, y cansado de ser-
vir-
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vira U vanidad: en un corazón con-
trito y humillado, que se quiere levan-
tar de su propia vileza y miseria á 
confesaros por Dios Eterno, Trino en 
•Personas, y uno en Esencia, eterno en 
atributos y perfecciones, digno de ser 
reverenciado, servido y amado, temi-
do , y alabado por todas las eterni-
dades. 
Por mi propia flaqueza y debili-
dad, no pueden mis afectos estar en la 
operación continua, que deseo de su 
nobilísimo objeto^ que sois vos. Due-
ño, y Señor mió, ni mis cbrns llegar 
á mis deseos, y así los manifiesto en 
este papel, para que las letras hablen 
por mí, y digan siempre lo que quiero: 
por ellas enderezaré mi intención , y la 
haré patente al Cielo, y á la tierra, y 
al Infierno, para que los Angeles, y 
Bienaventurados me ayuden á execu^ 
taria, 
K 2 Los 
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Los Justos vivientes intercedan por 
m í , y los demonios no se atrevan á im-
pedir mi camino, pues los anatematizo^ 
detesto y arrojo á lo profundo, y á to-
das sus sugestiones; á las persuasiones 
del mundo, sus vanidades y locuras; á 
los apetitos déla propia naturaleza; á 
la soberbia, avaricia, luxuria , ira, gu-
la , envidia, acedia ó pereza: á todos 
estos orígenes y cabezas de los pecados 
detesto , niego, aborrezco, y á todo lo 
malo, imperfecto, inculpable; al fbmes 
del pecado, y todos sus efectos; ala 
propensión é inclinación, que nos quedó 
para pecar del pecado original; á todas 
sus raices y ramos niego, aborrezco: so-
bre todo pongo los pies 3 y de ello apar-
to mi voluntad. 
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£:•> ' §. II. " rO 
Altísimo Rey mió, a vos, Señor, 
me convierto, y me sacrifico, desnuda 
y libre de todo lo que sois vos : todo 
lo mas santo y perfecto está en vos, 
porque sois origen y principio de toda 
virtud y perfección , santidad y bon-
dad. 
En vuestra idea se formaron prime-
ro los varones eruditos; con vuestra sa-
biduría se hicieron sabios los mas sabios; 
en vuestro ser inmutable estuvieron an-
tes de tener existencia, y forma todos 
los Santos y Justos; y con vuestra gra-
cia obraron lo bueno. 
Pues ya. Señor mió, que se formó 
en vuestra idea lo que os dio mas gus-
to , y beneplácito, y es mas conforme á 
vuestra voluntad, y mas se asimila á 
vuestras virtudes y perfecciones, eso 
K ^ quer-
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querría yo obrar 3 y morir por execu-
tarlo. 
Deseo, dulcísimo Dueño mío , ha-
cer todas mis obras con la perfección, 
santidad, y pureza, ( si fuere posible ) 
que obró Christo mi Señor, y su San-
tísima Madre; enderezo mi intención, 
adonde encaminaron la suya: pongo á 
todas mis obras todos los fines, que pu-
sieron á las que executáron: las uno 
y junto con los infinitos merecimientos; 
y , mi voluntad , que es la peligrosa 
para pecar, y la queda, con tu au-
xilio , valor á las obras, la enderezo 
y sacrifico á la Divina enteramente , y 
no quiero mas de lo que Jesús, y Ma-
ría quisieron: lo que amaron amo, y 
Jo que aborrecieron aborrezco ; por-
que estos dulcísimos Dueños son los 
exemplares, caminos, y via por don-
de 
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cíe hemos de ir los hijos de la Iglesia 
Santa. 
Os doy. Rey y Señor mió , las 
alabanzas que os han dado los Ange-
les, y Bienaventurados del Cielo, y Jus-
tos de la tierra por todas las eternida-
des , y en todo tiempo; y cada instante 
quisiera obrar todo lo que en vuestro 
Divino acatamiento ha sido acepta-
do y recibido; y á costa de muchos 
trabajos mios querria que todas las 
criaturas obrasen perfectamente, y se 
salvasen. 
Os doy, dulcísimo amor mío, to-
das las gracias que os han dado y da-
rán por todas las eternidades los Ange-
les , y los hombres, y las que os dio 
nuestro Redentor, y su Santísima Ma-
dre, estas os doy, y en todo tiempo, 
por todas las eternidades, horas é ins-
tantes que respirare, por los beneficios 
particulares que me habéis hecho, y 
K 4 por 
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por los que ha recibido la naturaleza 
Angélica, y humana. 
Y porque con vuestro divino fa-
vor y gracia deseo perfeccionarme para 
hallar gracia en vuestros ojos, ofrezco 
desde hoy, día de mi dulce entrega y 
cautiverio, ser toda para vos. Os de-
dico. Dios Eterno, mi alma para mo-
rada y templo vuestro ; y os suplico 
la admitáis, para que estéis en ella de 
asiento; que con vuestra ayuda, yo 
protesto de trabajar con veras por con-
servarla limpia y pura, no cometien-
do pecado mortal, ni venial, si es po-
sible, ni imperfección, y si como flaca 
y débil cayere, levantarme luego, y con-
fesarme , procurando no manchar la 
vestidura de gracia, que recibo en los 
Sacramentos, y conservar la pureza de 
conciencia, y anhelará la mayor per-
fección , santidad, simplicidad, verdad, 
y bondad, que son virtudes vuestras, 
que 
DE PERFECCIÓN. 143 
que están como en origen y principio en 
vuestro ser inmutable, y eterno. 
§. IV. 
Dedico , sacrifico, y ofrezco todas 
mis potencias y sentidos á daros culto, 
reverencia, confesión y amor afectuo-
so, sin intervalo, si fuera posible, á imi-
tación de los Angeles, y Santos, y este 
ha de ser mi principal exercicio. 
Renuncio mi libre alvedrío y vo-
luntad en la vuestra, sin que haya de 
tener querer ó no querer, haré ó no 
haré , sino conformidad , é igualdad 
de ánimo en todos los trabajos que me 
enviareis , sin quejarme de las penas 
y pesares, que me dan los próximos, 
y con ellos me he de señalar en mas 
afectuosa correspondencia, y hacer-
les todo el bien que pudiere , pues 
se yo, y es verdad, que soy la menor 
de 
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de todas, la peor y mas desagradeci-
da al Criador, la que mas ha recibido, 
y menos ha pagado, y merece. 
Pues, supuesta esta verdad, ¿por qué 
me he de quejar , ni pensar se me hace 
agravio^ El padecer, y la cruz han 
de ser mi regalo, tomando la que el A l -
tísimo me diere: hela de seguir por so-
la su bondad, por su ser inmutable , á 
quien he de procurar servir con todo 
conato. 
A l tiempo de ir á elegir la voluntad 
(así en las operaciones interiores de las 
potencias, como en las otras exteriores 
de los sentidos) lo que hubiere de ha-
cer , he de tomar lo mas santo, per-
fecto , puro, loable, agradable á Dios, 
según su ley santa y ajustada á la ver-
dad de la Iglesia, que enseñan los San-
tos, y Doctores. 
Y también he de elegir aquello que 
tenga mas pena, y menos gusto, y lo 
mas 
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mas útil al p róx imoy agradable á la 
Virgen Santísima, y mas conforme con 
su doctrina santa, poniendo grandes ve-
ras en obedecer á esta gran Reyna, pues 
es mi Prelada, Maestra y guia de mi vir-
tud. 
§. V . 
Dulcísimo Señor mío 5 propongo 
¡de obedecer á todas las inspiraciones, 
que me enviareis. Amor mió, y á los 
Confesores, que están en vuestro lu-
gar, sin ser ya mas remisa, incrédula, 
ni infiel. 
Y para mayor firmeza y lealtad de 
Esposa, aunque indigna de este título, 
renuncio todo gusto, deleyte y compla-
cencia , amor de criaturas, sus corres-
pondencias , intimidades , sin excep-
tuar ninguna : sobre todo pongo los 
pies, y os suplico , Señor mío, me ayu-
déis 3 para vencer mi flaqueza y debi-
li-
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lidad 3 y que estos deseos sean obras, y 
que jamas os ofendan. 
Y para concurrir de mí parte de-
lante del Cielo y de la tierra , siendo 
testigos sus moradores, os doy, dulce 
Amor mió, palabra de fidelidad y leal-
tad, como hija, y Esposa nuestra; y por 
mayor firmeza, deseo, que mis poten-
cias y sentidos no se empleen en otro 
amor, que el vuestro, ni en mi inte-
rior entren jamas especies de hombre, 
ni muger, ni imagen suya, ni mirar-
los , ni que me miren, tocarlos, ni que 
me toquen. 
M i ocupación desde esta hora, y 
punto ha de ser ( en todo lugar y tiem-
po, sin que me lo estorve lo próspero, 
ni adverso) alabar , dar culto, reveren-
cia y amor á vuestra Magestad, como 
a mi dulcísimo Dueño cuyo soy. 
Y vos , vida mia y todo mi ser, 
habéis de estar en mi corazón, siendo 
vi-
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vida de mi alma, y alma de mi vida: 
desde.hoy han de ser todas mis obras 
como vivificadas por vos: ninguna he 
de executar sin pediros primero conse-
jo y licencia, sin consultar con vues-
tra luz, y pesándola en el peso del San-
tuario y que vos me habéis enseñado: 
Señor mió, y Dueño de todo mi ser, 
yo os suplico miréis mi pobreza, debi-
lidad, soledad , trabajos y miseria; y 
que me miréis, me amparéis, seáis mi 
Padre, Maestro, y guia de mi virtud, 
mi Fiador , Abogado con el Eterno Pa-
dre, y mi Testamentario. Por vuestra 
cuenta ha de correr mi vida y mi muerte, 
dádmela buena, despacio, y con quie-
tud y tranquilidad. 
Mirad, Dueño mió , que si no me 
favorecéis pereceré. Ofrézcome tam-
bién por hija, esclava y devota de mi 
Señora la Virgen María: la elijo por 
mi Prelada, Maestra, Testamentaria, 
v 
1^6 X^ ROPOSITOS 
y Abogada: la suplico, que corra tam-
bién por su cuenta mi vida , y la per-
fección de ella; que me alcance per-
fectísimo dolor de mis pecados 5 la 
gracia fináis fin perfectísimo y pací-
fico. 
Y en señal de que he de ser fiel es-
clava de mis tres Dueños Jesús , María 
y Joseph, y cumplirles las palabras que 
les doy aquí 5 llevaré un Santo Chri.sto 
en mi pecho ^  y un Rosario en la ma-
no , que le llamare de la Fidelidad , pa-
ra que me despierten á ella, y sea como 
cadena de mi dulce esclavitud: desde 
hoy no soy mía, sino de mis Dueños 
y Señores. 
i 4 9 
Orden de vida, que tenia escrito, y re-
fetia mucho nuestra Venerable M a -
dre Mar ía de Jesús. 
TOdos los propósitos que tengo he-chos de perfección en el libro 
de las Leyes de la Esposa 3 y otros ofre-
cimientos, que he hecho al Altísimo, 
propongo de guardarlos, con el favor 
divino, y de enmendar la vida, para 
lo qual me he de confesar dos veces 
generalmente, como para morir , y de 
verdad he de morir á todo lo terreno , y 
momentáneo, despreciando todo lo ter-
reno , pues así lo quiere el Señor, y su 
madre Santísima, me lo ha mandado: 
Heme de ocupar en alabar al Todopo-
deroso de dia y de noche, repartiendo 
las horas como se siguen. 
Levantarme á las diez de la noche, 
dos horas antes de Maitines , ir á la 
tribuna: lo primero que he de hacer 
es 5 adorar al sér inmutable de Dios, y 
pos-
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postrada en tierra 5 confesar el Miste-
rio de la Santísima Trinidad, y ofre-
cerme á su servicio, adorar ai Santísi-
mo Sacramento en nuestra Iglesia, y en 
todas las del mundo, y con afecto agra-
decido, y fervoroso, alabarle por tan 
grande misterio. 
Y porque el Justo se ha de acusar 
al principio de su Oración , y yo, co-
mo pecadora, necesito mas de hacerlo, 
he de - decir la culpa á la Reyna del 
Cielo, de las que hubiere hecho aquel 
dia, procurando cada noche llevar me-
jor cuenta que dar á mi Maestra, Pre-
lada, y Señora. 
Y luego hacer una disciplina en pe-
nitencia, en la qual lloraré mis culpas 
y pecados con un Acto de Contrición 
fervoroso de todos ellos, ponderando 
la gravedad de cada uno en particular, 
por ser ofensa contra Dios Eterno de 
infinita bondad. 
Por-
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Propondré la enmienda , y para 
satisfacer , ofreceré los infinitos me-
recimientos de mi Redentor y Se-
ñor ; y luego enderezaré la inten-
ción á su Magestad de todas las obras 
que hiciere , diciendo la Oración: 
Causa de todas las causas , y las 
conmemoraciones de los Santos de mi 
devoción 9 pidiéndoles auxilio y fa-
vor. 
Tras esto la segunda disciplina, en 
que rezaré la parte del Rosario, el de-
cenario de su Corona, con la Magnifi~ 
cat\ y con esta segunda disciplina he de 
comenzar el Exercicio de la Gruz ; y 
las disciplinas de todos los dias han de 
ser cinco, á la hora qae pudiere. 
Después de continuar el Exercicio 
de la Cruz , con todas las meditaciones 
y postraciones de la pasión , llevar la 
cruz á cuestas, y ponerme en ella un 
rato crucificada con Christo mi Señor, 
L con-
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considerando las siete palabras que su 
Magestad habló en ella. 
Daré gracias por la redención del 
linage humano, por los Sacramentos, 
y Ley de Gracia quenosdcxó , supli-
cándole , pues que su Pasión santísima 
fué suficiente, la hagan las almas efi-
caz , y no permita que los hijos de la 
Santa Iglesia se condenen , sino que se 
aprovechen de tan gran bien. 
He de acabar el Exercicio de la 
Cruz, como está en el libro de las leyes 
de la Esposa, y en él he de gastar dos 
horas, ó lo que la salud diere lugar. 
He de hacer la Protestación de la 
Fe, diciendo el Símbolo de San Atha-
nasio, el Texto de la Doctrina Chris-
tiana, y las tres hojas de su declara-
ción, la Renovación de los Votos, la 
Oración de la Santísima Trinidad , con 
que me quedaré en oración; y si antes 
de Maitines me faltare tiempo para ha-
cer 
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ccr todo esto, tomarle he después de 
ellos, antes de irme á recoger. 
He de ir siempre á tañer á Maiti-
nes, por dar ese alivio á las Religiosasi 
y el tiempo que tocare la campana es-
tar exercitando actos de caridad, y de-
seos de llamar á la Iglesia Santa á todos 
los Gentiles é Idólatras , y convertir 
losHereges, y convidar, y llamar á los 
Angeles y Santos , para que con las 
Religiosas en Maitines alaben al Señor, 
y todos los Fieles, 
A las doce y quarto ir á Maicines, 
y procurar estar en ellos con gran es-
píritu , la mente y parte superior le-
vantada á las alturas, considerándome 
ante el Ser inmutable de Dios, en cu-
ya presencia los Espíritus Angélicos 
tiemblan; y en medio del pueblo gra-
ve y honorífico, que es la Iglesia M i -
litante, alabaré al Altísimo, como di-
ce David, considerándome el mas vil 
L ^ gu-
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gusano de ella, y juntando mis alaban-
zas con todo el resto de los fíeles, y 
con la de los Angeles y justos, y por-
que las reciba, unirlas á los infinitos 
merecimientos de Christo nuestro Se-
ñor. 
Después de Maitines volver á la 
tribuna, y comenzar el Exercicio de la 
Muerte, como está escrito, con sus ora-
ciones y meditaciones, y recomendación 
del alma: después irme á descansar , y 
pedirle á la Reyna del Cielo me libre 
del demonio, y de sus sugestiones, y 
me dé su bendición. 
A prima, y á las siete Horas Canó-
nicas , ir con la consideración que á 
Maitines ; y por ninguna ocupación, 
causa , ni pretexto he de faltar á las 
Comunidades, sino que la obediencia 
mande otra cosa. 
En saliendo del Coro por la maña-
na confesarme como para morir, y 
re-
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recibir el Santísimo Sacramento como 
por Viático ; y después de estar un ra-
to recogida 3 y dar gracias , concluir 
con el Exercicio de la Muerte , poner-
me en figura de agonizante delante del 
cuerpo difunto de mi madre , y de los 
huesos de mi padre i y considerar que 
como están los que después de Dios 
me dieron el Ser, me he de convertir; 
y qualcs los puso la muerte, me ha 
de poner : todos los pasos de la muer-
te he de andar , para que me halle dis-
puesta quando llegue. 
En lo restante del dia hacer actos 
y obras interiores , como quien cada 
hora aguarda que la pidan cuenta , y 
darla ; y estar en continua operación 
de su amor , y esperanza, alabanza, y 
oración mental : ser oficiosa lo poco 
que resta de vida, para restaurar la mala 
pagada; que he recibido mucho , y na-
da he pagado; que queda poco tiem-
h s po 
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po para restaurar lo perdido 5 y afustar 
las cuentas , y el Juez es severo y justo. 
Después que salga de Prima;, hasta 
Tercia , gastarlo en confesar , comulgar, 
dar gracias , y en otros actos de virtud. 
A mediodia examinar la conciencia 
de lo que hubiere hecho en desagrado 
del Señor: hacer actos de contrición , me-
ditando la oración que tengo escrita, pa-
ra pedir perdón de los pecados , y la de 
la conformidad con la voluntad de Dios. 
Rezar los Altares 3 y la Estación del 
Santísimo Sacramento 3 y otras oracio-
nes 5 para ganar las Indulgencias. 
He de procurar ser muy abstinente: 
jamas me he de desayunar, ni comer, 
ni beber, fuera de las dos comidas del 
Refectorio , y estas he de hacer sin ce-
remonia ni melindre, dexando me lleven 
lo mismo que á las demás Religiosas, 
para huir de la singularidad , y de la hi-
pocresía; pero nunca he de comer to-
do 
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do lo que me llevaren 5 sino dexar con 
cautela lo que pudiere. 
A la noche jamas cenar 5 sino cola-
ción , como de precepto 5 sino es en en-
fermedades, y estando sangrada. 
Acudir á todas las obligaciones de 
Prelada con puntualidad , sin faltar á 
ninguna 5 y sobre todo á las enfermas. 
Ser la primera en los actos de hu-
mildad y trabajo; y las ofensas y des-
cortesías que hicieren conmigo, disimu-
larlas , sin detrimento de la Religión, y 
de la autoridad del Oficio ; pero las 
ofensas de Dios zelarlas con sumo cui-
dado, y esmerarme en que se dé culto 
y reverencia a su Magesrad, y que los 
Oficios Divinos se digan con pausa y 
espíritu , pues es esta nuestra primera 
obligación. 
A las visitas de la reja ir con dis-
gusto , y exercitar con los del mundo la 
caridad, por todos los medios posibles; 
L 4 y 
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y ni adentro ni afuera no descubrir mi 
secreto, callar mucho, y no hablar en 
mi alabanza. 
No irme á recoger , ni dormir, si 
tengo algún escrúpulo , sin confesarme, 
sino considerar que muchos no han des-
pertado del sueño natural, sino que re-
cogiéndose á dormir, se hallaron en la 
otra vida. 
Y si por enfermedad dexare las 
obras penales de estos Exercicios, lo he 
de suplir con actos interiores de humil-
dad , contrición , amor de Dios , y otros 
que equivalgan adelantadamente á lo 
que faltare. 
Jamas dexar de hacer lo que aquí 
he propuesto, escrito, y dicho, y ser 
fuerte en observar las palabras que doy 
a Dios eterno. 
Leer todos estos propósitos de per-
fección los Viernes de cada semana , pa-
ra renovar la memoria de ellos 5 y guar-
dar-
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darlos con puntualidad. 
Estos ofrecimientos y propósitos hi-
ce víspera de la Ascensión del Señor , 4 
veinte y nueve de Mayo del año de mil 
seiscientos y quarenta y cinco, y me 
confesé generalmente. Volvílos a reno-
var Domingo primero de Quaresma del 
año de mil seiscientos y cincuenta, con 
propósito firmísimo de enmendarme en 
todo lo imperfecto, y guardar lo que 
he dicho. Y por la verdad lo firmo. 
Sor Mar ía de Jesús , 
• • 
Trein-
i 6 o 
Treintay tres avisos que hizo ¡a Vene-
rable Madre Mar ía de J e s ú s , á los 
treinta y tres anos que vivióChristo 
nuestro Señor s para observarlos, 
1 I^Eer cada dia estos avisos. 
2 Considerar la grandeza de la Ma-
gestad de Dios. 
5 Ponderar lo mucho que importa 
ser buena 3 y dar gusto á Dios, y lo 
que merece su Magestad. 
4 No hacer cosa de lo que obrare 
por interés de la G l o r i a n i por temor 
del Infierno, 
5 Procurar las virtudes 3 y trabajar 
por alcanzarlas. 
6 Ir contra mí voluntad en todo, 
no cumpliendo los apetitos de ella ? aun-
que sea en cosa poca. 
7 Nunca ponerme en oración de-
lante de nuestro Señor, ni en el Oficio 
D i -
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Divino sino de rodillas , ó en pie , pues 
merece su Magestad toda adoración y 
reverencia. 
8 Nunca decir de mí cosa de ala-
banza , ni al Confesor 3 sino fuere ne-
cesario comunicarlo. 
9 No disculparme en cosa, aunque 
me culpen. 
10 De todos tomar consejo, aun-
que sean menores en edad. 
ü Decir, y juzgar bien de todos. 
12 Tener por lo menos cada dia 
tres horas de oración, una en la muer-
te, otra en el juicio a y otra en la cuen-
ta que he de dar. 
i ? No dexar de hacer un Exerci-
cío , que hago cada dia de la Cruz, que 
dura tres horas , sin las de la oración 
de Comunidad. 
14 Hacer cada dia un ofrecimiento 
de padecer por las almas, y particular-




I s No cometer pecado, ni imper-
fección advertidamente. 
16 No atribuir los trabajos que me 
suceden á las criaturas, sino pensar que 
me los envia y ordena el Señor por sus 
secretos juicios, y mayor bien mió. 
17 No mirar al rostro á ninguna 
criatura , sino al pecho , quando se ofre-
ciere hablar, por no mirar á otra parte, 
que es adonde habita el Señor, 
18 No comer, sino en la Comuni-
dad. 
19 Confesar cada dia, si me dan 
lugar. 
20 No dexar de hacer cada dia los 
Exerciclos Espirituales , y antes añadir. 
que quitar. 
21 Ser muy devota de la Virgen 
María Madre de Dios. 
22 Ofrecer una vez cada dia , por 
lo menos , al Padre Eterno los mere-
cimientos de su Santísimo Hijo, sangre 
y 
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y tesoro de la Iglesia Santa 5 pidiendo 
muy de veras por las almas, por el amor 
que las tiene. 
2,3 Comulgar cada dia espiritual-
mente muchas veces 3 y una sacramental. 
24 Hacer cada dia muchas obras 
de caridad 3 y acudir antes á ellas que 
á mis apetitos. 
^ 5 Que sean también las obras de 
caridad , ayudando á las almas espiri-
tualmente. 
2 6 Ofecerme cada dia á padecer 
por las almas del Purgatorio, y pedir 
por ellas muy de veras : ofrecerle al Pa-
dre Eterno su Hijo Sacramentado, y to-
dos los sacrificios de aquel dia, y por los 
que están en pecado mortal. 
27 No quebrantar ningún man-
damiento de mi Regla y Constitucio-
nes , y cumplir con el estado de mi pro-
fesión, y particularmente con los qua-
tro Votos. 
Pro-
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2 8 Procurar ser fiel á todos, par-
ticularmenre á mi Dios y Señor , miran-
do lo que sa Magestad me manda 0 y 
procurarlo cumplir. 
29 Ponerme siempre en el último 
lugar , y tenerme por la menor en todo: 
escuchar á todos, y no dar yo parecer, 
pareciéndome mejor el de todos que el 
mió. 
30 Procurar la paz exterior y inte-
rior en todo , no turbándome por nada, 
pues todo se muda, y todo se acaba. 
31 Procurar ser modesta con todos, 
en todos tiempos, y mirarlos como he-
chura de Dios, amarlos lo necesario y 
obligatorio, sin que me ocupen ni em-
baracen para amar al Señor. 
52 En todo lo que hiciere, habla-
re, pensare é imaginare en las ocasiones 
que se me ofrezcan, primero de hablar 
y obrar, mirar lo mejor, para dar gusto 
á Dios, para bien mió y de los próxi-
mos. 
Avisos . 165 
mos , y hacer lo mejor y mas perfecto. 
*^ Animar cada dia á mi alma 3 que 
cumpla lo sobre dicho : mirar mi patrja, 
para adonde fui criada, y extender por 
ella la consideración, conociendo , en-
grandeciendo 5 amando, y alabando la 
grandeza y bondad de mi Dios, dicien-
do con los Bienaventurados : Santo, San-
to , Santo es el Señor de los Esquadroncs 
Celestiales , y digno de alabanzas | pe-
dir á los Santos intercedan por mí , pa-
ra que cumpla lo que aquí ofrezco, á 
honra , y gloria de Dios nuestro Señor, 
y de su Santísima Madre la Virgen Ma-





O R A C I O N 
jQue decía la Sacrat í s ima Virgen Ma~ 
ría nuestra Señora todos los d ías , 
ALtísimo Señor , y Dios Eterno, infinitas gracias os doy por vues-
tro Ser inmutable, é infinitas perfec-
ciones 5 y por haberme criado de la na-
da , y porque me conservéis en vues-
tra presencia ; y reconociéndome cria-
tura y hechura vuestra, os bendigo y 
adoro , dándoos la honra , magnificen-
cia 5 y Divinidad , como á supremo Se-
ñor y Criador mió, y de todo lo que 
tiene ser, y levanto mi espíritu á po-
nerlo en vuestras manos 5 y con pro-
funda humildad y resignación me ofrez-
co en ellas, y os suplico hagáis de mí 
según vuestra santísima voluntad en 
este dia, y en los demás que me res-
tan 
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tan de vida , y que me ensenéis lo que 
fuere de mayor agrado vuestro para 
cumplirlo , y me deis vuestro consejo, 
licencia y bendición. Amen. 
O R A C I O N 
j í nuestra Señora. 
Antísima é inmaculada Señora, 
por haberte preservado el Altísi-
mo de toda mancha de pecado , para 
que fueses digna Madre de tu Unigé-
nito Hijo 3 que de tus Virginales Entra-
ñas tomó carne humana 3 y se hizo 
hombre: suplicóte^ purísima, y bendi-
ta entre todas las mugeres , que me al-
cances de tu amantísimo Hijo perdón 
cumplido de todos mis pecados, y 
que sea escrito en el número de los 
Predestinados, y en esta vida alcance 
M la 
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la gracia final, con que merezca la eter-
na que esperamos por t í , Señora nues-
tra 3 y por el mismo Señor , que vive y 
reyna por los siglos de los siglos. Amen» 
• 
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Que compuso nuestra Venerable M a -
dre á ¡a Rey na del Ciqío , im-
plorando su misericordia. 
Anta M A R I A , Emperatriz del Cie-
lo y tierra* 
Hija del Eterno Padres 
Madre del Eterno Hijo, 
Esposa del Eterno y Santo Espíritu, 
Complemento de la inefable y Beatísima 
Trinidad, 
Vivo Templo de Dios vivo. 
Espejo inmaculado y perfectísimo de la 
Divinidad, 
Esfera de la Divina Omnipotencia, 
Centro de la bondad incomprehensible, 
Aurora de eternidad interminable, 
Lucero del eterno Sol y luz inaccesible, 
Gloria de la Jerusalen Triunfante, 




Alegría del Pueblo santo y escogido3 
Exemplar de los supremos y abrasados 
Serafines, 
Resplandor de los iluminados Querubi-
nes, 
Santa y justa emulación de la Angélica 
naturaleza, 
Victoria de los exércitos del Señor Dios, 
Honra de la humana naturaleza. 
Decoro y hermosura de todo lo criado. 
Triunfo, y Triunfadora de los enemigos 
del Altísimo, 
Nobilísimo objeto en pura criatura de 
los Predestinados, 
Corona de los Santos, 
Laureadora de las Vírgenes, 
Constancia de los Mártires, 
Flor candidísima de la castidad virginal. 
Bálsamo oloroso de la pureza corporal. 
Prodigio inexplicable de la pureza espi" 
ritual. 
Vencedora de la muerte y del pecado. 
J a -
ELOGIOS, 171 
Judith animosa, que al Príncipe de las 
tinieblas degollaste. 
Muges fuerte, cuyo precio vino de lejos 
de la Divinidad3 
Muger invicta é invencible, que á la an-
tigua Serpiente quebraste la cabeza. 
Torre de David contra el Infierno, 
Escala de Jacob que llega al Cielo, 
Manantial de toda gracia y vida eterna, 
Aichivo de las riquezas del muy Airo, 
Origen de los dones de su diestra. 
Restauradora de la inconstancia y culpa 
de Eva, 
Arco del Cielo, que el sereno de la pie» 
dad anuncias. 
Nave de la Contratación del Cielo, car-
gada del pan que nos sustenta. 
Arca incorruptible del Nuevo y Eterno 
Testamento, 
Tierra santa, donde llovió el Cielo el 
Maná vivo,, 
Bellocino rociado con la misma Divini-
dad, M 3 Me-
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Mesa franca del pacífico y verdadero 
Rey Asnero, 
Zarza no consumida y abrasada. 
Oculta Vida 5 que las almas resucitas. 
Antídoto contra el veneno de la Serpien-
te antigua. 
Glorioso fin de la sabiduría de Dios y 
su potencia, 
Esthcr privilegiada de la común ley dé 
la culpa, 
Prudente Reyna, que á tu Pueblo l i -
braste de la muerte, 
Reyna sola de tus vasallos fidelísima. 
Retrato, que engrandeces á tu Artífice, 
Monte santo,donde se dio la ley de amor. 
Memorial justo, que ofrecemos al justo 
Juez los pecadores, 
Pura criatura á Dios mas inmediata. 
Custodia del escondido Sacramento, 
Fénix única, que en tu fuego renovada, 
regeneraste al mundo, . 
Pelícano, que con tu sangre en tu Hijo, 
. ali-
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alimentas á tus hijos, 
Amantísima, que amas hasta el fin á 
quien te ama. 
Estampa del Ser Divino, que acredita 
el ser humano. 
Instrumento del amor inmenso y de sus 
obras, 
Atalaya , que avisa al navegante. 
Receta para enfermos incurables. 
Imán , que lleva a sí los corazones, 
Antorcha,que da luz al que va á obscuras 
Refugio y sagrado para quien huye de 
la Justicia, 
Terror para las furias del Infierno, 
Jerusalen adornada con su Esposo, 
Esposa, que pacificas al verdadero San-
son 9 indignado con los hombres, 
Abogada, que sabiamente alega en nues-
tra causa, 
Madre del amor hermoso y santa espe-
ranza. 
Madre del temor discreto y grandeza 
M 4 del 
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del corazón, 
Flor del CampOj 
Rosa Mística, 
Lirio de los Valles, 
Huerto cerrado. 
Fuente sellada. 
Puerta del Cielo3 
Casa del Sol, 
M i dulce vida, por quien vivo y por 
quien muero, 
María siempre virgen prudentísima. 
De la ira del Altísimo líbrame. Señora^ 
De su desgracia y ofensa, 
De la muerte súbita é improvisa. 
Del furor y saña de mis enemigos, 
pe la astucia maliciosa de la Serpiente^ 
De la ira , odio y mala voluntadj 
Del espíritu inmundo. 
De la ofensa de mis hermanos y pró-
jimos. 
De la inconstancia de la virtud. 
De la muerte eterna por el pecado. 
En 
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En el dia del Juicio, 
Por tu Purísima Concepcionlnmaculada 
Por tu Natividad Santísima, 
Por tu Presentación al Templo, 
Por la Encarnación del Verbo Eterno 
en tus purísimas Entrañas, 
Por la dignidad inefable de ser Madre 
de Dios, 
Por el gozo que de ver á Dios de tí hecho 
Hombre , y adorándole tuviste. 
Por la santa conversación y vida que 
con él hiciste. 
Por lo que en tu castísimo corazón con 
la Profecía del santo Simeón sentiste. 
Por el dolor que recibiste quando le per-
diste en Jerusalen. 
Por el dolor quando oiste su prisión, 
Por el dolor de verle con la Cruz á 
cuestas. 
Por el dolor de verle clavar y levantar 
en ella, 
Por el dolor de oírle y verle espirar en 
ella^ Por 
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Por el dolor de verle bajar de la Cruz y 
sepultar. 
Por todos los dolores que en toda su 
Pasión y Muerte padeciste. 
Por el gozo de su Resurrección, 
Por el gozo no conocido que tuviste en 
su admirable Ascensión, 
Por la plenitud de dones que con la ve-
' nida del Espíritu Santo recibiste. 
Por tu gloriosa Asumpcion, 
Por tu admirable Exaltación y Corona-» 
cion. 
Por la gloria de la Divinidad y acciden-
tal que gozas. 
Por la gloria que tu das á los Bienaven-
turados , y por todos los siglos goza-
ras y darás. 
Así te conozca y alabe: todo el mundo. 
Así te confiesen y engrandezcan por Ma-
dre del Altísimo todas las Naciones, 
Así mi corazón te magnifique, te adore, 
eternamente te bendiga. 
Así 
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Así la Santa Iglesia tu limpia Concep-
ción por verdad infalible determine. 
Así de tí gocemos y te veamos por to-
das las eternidades. 
$i Hazme digna de que te alabe, Virgen 
Santísima.. 
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Hasta aquí es de la Venerable 
33 Madre María : Lo demás que se sigue 
3, no es suyo y se ha añadido á este 
3 , Librito, considerando puede ser muy 
3 , útil á las almas y tan conforme á los 
Exercicios de la Venerable Madre. 3 , 
F I N . 
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piadosas y ofrecimientos devotos, 
para andar las Estaciones, y v i -
sitar las Cruces de la 
Via-Sacra. 
Pondérase dicha devoción y sus 
frutos, 
a • • • . .Cv r^iJ 
la devoción santísima de las Es-
taciones ó Via-Crucis una de 
las mas provechosas que puede el Chris-
tiano tener; porque en ella se repre-
senta mas viva la memoria tiernísima 
de lo mucho que por nosotros padeció 
nuestro Redentor amantísimo : de los 
muchos pasos que dio , íatigado con 
el peso de la Cruz i y esta memoria es, 
co-
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como dice S. Antonio de Padua, Serm, 
in jQuinquagesim. La que mas aparta^ 
y mortifica en ínosotros los vicios y los 
deleytcs : Memoria crucifixi vttia 
crucifigit. 
Reconociendo nuestro común ene-
migo lo importante y provechoso de 
esta consideración, ha solicitado siem-
pre borrarla de nuestra memoria, pa-
ra que así ingratos y desatentos á tan 
grande beneficio , irritemos mas las iras 
de la Divina Justicia y merezcamos su 
enojo. 
Este pernicioso olvido y mala cor-
respondencia á el mayor de los bene-
ficios , es para el Señor muy sensible 
y para su Madre Purísima. Oid los tier-
nos sentimientos de esta afligida Seño-
ra 3 viendo esta torpe ingratitud , según 
lo refiere la Mystica Pluma de Agreda, 
i.part. lib. 6. cap. 2 1. \ 0 a m a n t ú i m o 
Medianero! (asi decia la dolorida Ma-
dre, 
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clre , hablando á su amado Hijo 
e-1 dia de su pasión , en el viage 
tan penoso , que cargado con la Cruz 
hizo desde el Pretorio al Calvario) 
35 O amantísimo medianero entre la jus-
53 ticia y la culpa! O caridad sin ter-
3 5 mino , ni medida , que para mayor 
33 incendio dais lugar á los tormentos 
5, y oprobrios! O amor iníinicol O amor 
5, dulcísimo 3 si los corazones todos de 
33 los mortales , y todas sus voluntades 
3 , estuvieran en la mía, para no corres*-
33 ponder tan mal á lo que por todos tan 
33 amante padecéis 1 ó quién hablara á 
33 los corazones de todos 3 y los intima* 
33 ra^  y diera á entender lo que os deben, 
33 pues tan caro os ha costado el rescate 
55 de su cautiverio, y el remedio de su 
,3 ruina! " Todas son palabras de esta 
Madre dolorida, en las quales mani-
fiesta su mucho sendmientoen ver nues-
tra ingratitud y olvido á este beneficio. 
La primera que anduvo estas Esta-
N cic-
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Giones 3 ó Via-Sacra 5 fué esta Divina 
Señora 3 la qual frecuentó esta devoción 
todo el tiempo que después vivió. Visi-
tábalas con singuiar ternura y devoción: 
en ellas vertia copiosas lágrimas 3 con 
que regaba aquella tierra bendita, que 
con sus divinas plantas , y sagrados pa-
sos consagró su Hijo amantísimo: á es-
tas lágrimas copiosas juntaba suspiros 
tiernos , y ósculos muy amorosos, con 
que besaba la tierra. Dícelo asi S. Odi-
lio , citado de Fray Bernardino de Bus-
tos in suo Mar. Serm. íiésmnpfci Diré 
sus palabras , para quien gustare leerlas: 
S i volumus scire (dice) quid De l ge~ 
nitrix post F i l i i sui Resurrectionem 
agebat, sitie dubio loca Donainicot 
Passionis, ¡§ sepultura frequenter. 
visitabat-in eis lachrimis fundebat 
^ oris suis santissimis osada devota 
imprime bat. 
Esto hacia María Santísima, y en 
hacer lo mismo la agradan mucho Jos 
que 
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que de sus devotos se precian. Así se lo 
ínaniféstó a Santa Brígida esta Señora, 
¡tb. 2. cap. 27. (diciéndola): Hija ^ no 
hay cosa en que mas me agraden mis 
devotos que en meditar^ y hacer la 
Estación de la Via-Sacra. Y de allí 
adelante fué grande la frecuencia que 
en esta devoción de las Cruces tuvo 
la Santa. La misma devoción han fre-
cuentado muchísimas almas santas y 
perfectas , con adelantamientos gran-
des, y mejoras conocidas de su espíritu, 
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O R A C I O N . 
Para antes de empezar las Esta-
ciones. 
Ltísimo Señor, y Dios eterno, an-
te vuestro Divino acatamiento 
postrado con todo rendimiento , os 
ofrezco quanto en este santo Exerci-
cio (memoria que es de la pasión de 
tu amantísimo Hijo) hiciere , meditare, 
y rezare , y os lo ofrezco por los mo-
tivos y fines que debo aplicarlo 5 para 
ganar , mediante tu bondad infinita, las 
Indulgencias y gracias que en ello es-
tán concedidas : así mismo os lo ofrez-
co en remisión de mis pecados , y de 
las penas merecidas por ellos , ó por 
quien debo orar , según justicia , ó ca-
ridad , ó cómo mas grato fuere á tu 
Magestad Santísima. Amen. 
Dicho esto, proseguirá sus Estacio-
nes, según se fueren siguiendo; y al fin de 
ca-
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cada oración 11 ofrecimiento dirá: Se-
nor^  pequé, tened misericordia de mi: 
peque\ Señor, me pesa de todo cora-
zón. Besará con toda humildad la tierra, 
acordándose de aquella que en Jerusa-
len regó el Señor con su sangre, y con-
sagró con sus plantas. Y acabará dicien-
do: Bendita y alabada sea la pasión 
de nuestro Señor Jesu Christo.y su 
Sant ís ima Madre , Se. 
Si fueren muchos, 11 de comunidad 
á visitarlas , uno rezará en voz alta , ó 
cantará en tono triste las consideracio-
nes , estando los demás atentos , y con 
devoción. A l fin de cada una, todos be-
sen con reverencia la tierraf y el que va 
ofreciendo, dirá en voz clara: Senor^pe-
qué, habed misericordia de mí: peca-
mos. Señor, de que en el alma nos pe-
sa. Después de esto: Bendita y alaba-
da , S e 
N 3 PEI-
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PRIMERA E S T A C I O N . 
L a primera Estación es el lugar don* 
de el S enor f u é sentenciado á muer-
te de Cruz* 
(Ontempla , alma 5 en esta primera 
Estación, que es la Casa y preto-
rio de Pilaros, como á el inocentísimo 
Cordero Jesús, después de aquella tem-
pestad sangrienta de mas de cinco mil 
azotes ; después de aquella desapiadada 
corona de setenta y dos espinas; después 
de muchos improperios, injurias, baldo-
nes y bofetadas,, le sentenció Pilaros á 
muer-
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muerte ígnominio.sa,clidendo: 3, Llevad 
3, á el lugar del suplicio á Jesús Nazare-
5 , no: hombre sedicioso y embustero, 
„ alborotador de los Pueblos , menos-
3 , preciador del César, y falso Mesías, 
como está probado con testimonio 
,, de los mavores de su gente. Llevadle 
„ con ignominia y afrenta por las calles 
mas públicas , y fijadie en la Cruz 
33 en medio de dos ladrones.cc 
O R A . C 1 0 N . 
Inocentísimo Jesús, que después 
de tan inhumanos tormenros , y 
tan crueles azotes, con tanta humildad 
y mansednmbre quisiste estar ante la 
presencia del iniquo Juez en forma de 
reo, atado con cadenas y sogas, y admi-
tir gustoso la sentencia de muerte afren-
tosa, que en su Tribunal dio contra tu 
inocencia la envidia y la malicia; pídore. 
Señor, por esta grande humildad y be-
N 4 nig-
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nignidacl me concedas ta gracia , para 
verme libre de las prisiones y cadenas 
de la culpa, y poder así estar sin con-
fusión ante tu Tribunal recto, y gozajr 
de tu amorosa presencia. Amen, 
Ti xyy 
SE-
VIA-CRÜCIS. I 91 
SO 
S E G U N D A ESTACION. 
X# segunda estación^ que consta de 
veinte y unpasos^ es donde pusieron al 
Señor la Cruz sobre sus delicados 
hombros , y lastimadas es-
faldas. 
(Ontempla , alma , en esta segunda 
Estación, que es el lagar donde al 
amantísimo Jesús, habiéndole desnuda-
do primero de la vestidura vieja, que por 
escarnio y mofa le pusieron, quitándole 
con ella la corona con inhumana cruel-
dad; y habiéndole dado sus propias ves-
tiduras, para que así fuese de todos mas 
co-
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conocido: habiendo hecho esto consi-
dera como aquellos fieros sayones le 
vuelven á coronar con terrible saña 
y furor ; y cargando sobre sus las-
timados hombros la pesada Cruz 5 dan 
principio á esta procesión lamentable 
y lastimosa. 
O R A C I O N . 
Suavísimo Jesús mió! O pacientí-
simo Isaac! que resignado en la 
voluntad de tu Eterno Padre , llevas-
te gustoso la leña del sacrificio 5 y ale-
gre te abrazaste con la Cruz , para ser 
en ella sacrificado por los pecados del 
mundo: ruégote, Señor de mi alma, que 
con tu gracia resigne mi voluntad en lá 
tuya; y que gustoso abrace la cruz de 
la mortificación y penitencia, para que 
haciéndola por mis culpas verdadera 
en esta vida, merezca para la eterna 
perdón de todas. Amen. 
T E R -
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T E R C E R A E S T A C I O N . 
L a tercera Estación^ que consta de 
ochenta pasos ^  es donde cayó con la 
Cruz primera vez. 
Contempla, alma, en esta Estación tercera, que es el lugar, donde 
fatigado nuestro amoroso Jesús, sin po-
der casi mover los pies por la flaqueza 
grande que padecía, cayó en tierra con 
el peso de la Cruz: pondera con quanto 
rigor su Magestad es tratado, pues en 
vez de ayudarle á levantar, unos le dan 
de 
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de puntillones y pescozones; otros le ti-
ran sin piedad , ya la soga , que lle-
vaba al cuello, ya de su precioso cabe-
llo, y sacratísima barba: todos mofan de 
él , y le escarnecen ; y el pacientísimo 
Cordero espera de entre tamos la compa-
sión de alguno ; y como no la hubiese 
acude á su Eterno Padre. 
O R A C I O N . 
Jesús amabilísimo, y fatigado Dios 
de mi alma! que cansado con el 
peso de la Cruz, quisiste caer en tierra, 
para darme á entender el grave peso de 
mis pecados y culpas: ruégete, Señor, me 
concedas, que con el favor de tu gracia, 
me levante siempre del cieno de mis 
maldades, y que purificado mi espíritu 
con la cruz de la mortificación de mí 
mismo, negándome á mí, te siga á tí, 
basta llegar á el fin de esta vida, y gozar 
de tu presencia amable en la eterna. 
Amen. QTJAR-
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Q U A R T A ESTACION. 
L a quarta Estación , que consta de 
sesenta y un pasos, es donde encon-
tró á su afligida Madre, 
0(iH m cErj23[ £ ol)ain3noDn-3 c-ioíob 
lOntempla, alma 5 en esta quarta 
Estación, que es el lugar donde 
nuestro amoroso Jesús encontró á su 
Sacratísima Madre, hecha un mar de 
lágrimas, y abismo de sentimientos, 
considera como mirándose y abrazán-
dose estos dos finos amantes , quedá-
ron sus tiernos corazones traspasados 
de 
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de intensísimas angustias, lastimando 
los suspiros y sentimientos del Hijo 
las entrañas compasivas de la Madre, 
y las del Hijo dulcísimo los sollozos 
y lágrimas de su Madre : pondera, 
alma , si te da lugar la pena , este 
tan tierno espectáculo, y tan doloro-
so encuentro. 
O R A C I O N ' . 
Dulcísima Señora! Madre la mas 
triste y afligida, cuyas piadosas 
entrañas penecráron saetas crueles de 
dolor, encontrando á Jesús, tu Hijo 
querido, viéndole tan lastimado, afea-
do con las salivas y el polvo su Divino 
rostro; herida su cabeza con penetran-
tes espinas, baldonado de los Judíos, 
y hecho oprobrio de las gentes , y to-
do tan fatigado con el peso de la Cruz: 
suplicóte, ó muy afligida Señora, me 
alcances verdadera compasión de tus 
pe-
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penas, y ele ías de tu Hijo Santísimo, 
y contrición de mis culpas, para que 
llorándolas aquí amargamente, me-
rezca el perdón de todas, y después 
veros con vuestro amado Hijo en su 
Gloria. Amen. 
"23 ¿ll: ' ' 'n fe 
• 
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QUINTA E S T A C I O N . 
L a quinta Estación, que consta de 
setenta y un pasos, es donde ayudó 
á llevar la Cruz S imón C i r i -
neo. 
COntempIa, alma, en esta quinta Es-tación, como prosiguiendo su pe-
noso camino el inocentísimo Cordero 
con el balido triste de su afligida Ma-
dre, viendo los sacrilegos Judíos que iba 
temblando, y casi cayendo con el peso de 
la Cruz, tan inclinado á la tierra, que el 
un extremo iba arrastrando por eJIaí 
vien-
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viendo esto, alquilaron á un hombre lla-
mado Simón Cirineo, para que le ayu-
dase á llevarla; no movidos de compa-
sión ó piedad que del Señor tuviesen, sí 
temiendo no se les muriese en el camino, 
porque como crueles enemigos desea-
ban verle crucificado. 
0 R A . C I O H . 
O Jesús dulcísimo, Príncipe de las ecennidüdes! O regalo y delicia 
de las almas! que con tan ardiente amor 
llevaste la muy pesada Cruz sobre tus 
hombros, y en persona del Cirineo qui-
siste te ayudásemos á llevarla : ruégote. 
Señor, que esfuerces mi corazón con tu 
gracia , para que con todo afecto y vo-
luntad te ayude á llevar la Cruz con la 
consideración de tus penas , para que 
siendo de ellas participe en esta vida, 





SEXTA E S T A C I O N . 
L a sexta Estación, que consta de 
ciento y noventa y un pasos, es el lugar 
donde la Muger Verónica limpió a l 
Senor su Rostro con un lienzo, 
Contempla , alma , en esta sexta Estación, como aquella piadosa 
muger Verónica, viendo á nue.siro muy 
amable Jesús tan ensangrentado, tan 
afeado con la sangre , que de las es-
pinas corria ; con las salivas, y polvo; 
con las bofetadas 5 y golpes que le da-
ban; 
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ban ; y todo tan desfigurado , que sien-, 
do la hermosura de los Cielos, no tenia 
aspecto de hombre : viendo esto sa-
có un lienzo , y le limpió , y su Ma-
gestad , pagándola este obsequio , de-
xó estampado en tres dobleces del lien-
zo su Divino Rostro : pondera , alma, 
quán lastimado iría tu Redentor , pues 
movió á tanta compasión y ternura á es-
ta devota muger. 
O R A C I O N . 
Jesús benignísimo 5 hermosura 
de los Angeles que quando 
mas afeado con las salivas inmundas, 
quando mas injuriado 5 y cercado de 
ignominias y de afrentas, quando mas 
fatigado , y lleno de penas , te alivió 
parte de ellas aquella piadosa muger, 
limpiando la fealdad , y ensangrenta-
do sudor de tu hermosísimo Rostro 
O 2 con 
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cen el lienzo de sus tocas, quedando en 
ellas impreso: suplicóte. Señor, l im-
pies en mi alma las fealdades de la cul-
pa , e imprimas en ella la imagen y 
representación viva de tu dolorosa Pa-
sión , para que correspondiendo agra-
decido , y condolido á tus penas , me-









SEPTIMA E S T A C I O N . 
conG£i>nfÍD 6 ( rnbnoq : nobib~!-r>q az 
L a séptima Estación^ que consta de 
trescientos y treinta y seis pasosi es 
donde cayó la segunda vez con la 
Cruz el Senór. 
COntempIa, alma, en esta séptima Estación , que es la puerta Ja-
diciaria, donde habiendo Uceado núes-
tro fatigado Jesús afrentosamente des-
honrado con públicos pregones , y lle-
vado por las calles mas públicas de la 
O 3 Ciu-
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Ciudad , sin poder ya llevar por su can-
sancio grande la Cruz , porque su mu-
cho peso le habia hecho en el hom-
bro una llaga mortal, en que el Ma-
dero ludia con los huesos, cayó se-
gunda vez: considera, como dándole 
crueles golpes , y tirándole de la soga, 
que llevaba al cuello | con ignominia 
le vuelven á levantar; y el clementí-
simo Jesús , mirando la Ciudad , lloró 
su perdición : pondera , ó Christiano, 
este tierno y compasivo llanto de tu 
Redentor, 
OR J ICION, 
Piadosísimo Jesús mió! que como 
leproso quisiste ser echado de 
la Ciudad; y como si fueras indigno 
de habitar entre las gentes, fuiste lle-
vado fuera de ella á padecer ; y en 
medio de tanta afrenta , volviste á ella 
com-
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compasivo tus ojos , llorando su per-
dición : ruego á tu piedad inmensa te 
dignes de mirarme con clemencia ; y 
abrirme las puertas de la Jerusalén 
Triunfante, admitiéndome á tu desea-
ble presencia; y que por aquella tu 
dolorosa caida levante mi corazón de 
las cosas terrenas á las eternas. Amen» 
O4 OC-
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O C T A V A E S T A C I O N . 
L a Oftava Estación, que consta de 
trescientos y quarenta y ocho pasos, 
es donde consoló á las hijas de Je-
rusalén. 
lOntempIa , alma , en esta octava 
Estación, que es el lugar donde 
unas piadosas mugeres , viendo al buen 
Jesús en tíin miserable fortuna , que co-
mo á malhechor y ladrón le llevaban 
públicamente á crucificar 5 hecho espec-
táculo de hombres 3? Angeles, quando 
poco antes por sus milagros le había 
acla-
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aclamado el Pueblo por Christo y Rey 
de Israel: considera como las piadosas 
mugeres lloraban amargamente, y el Se-
ñor las consoló, diciendo: Hijas de Je~ 
rusalén, no lloréis mi muerte, mas llo-
rad por vosotras, y por vuestros hijos, 
O R A C I O N . . 
O Muy amable Jesús! que caminan-do lo áspero y fragoso del Calva-
rio , en medio de tan inmensas penas y 
fatigas, enseñaste á las piadosas muge-
res , que de tí se lamentaban y dolian, 
que llorasen por s í , y por sus pecados: 
concédeme , ó único bien mió, que con 
fervorosas lágrimas llore mis muchas in-
gratitudes y culpas, para que con el agua 
de mi amargo llanto lave las manchas y 
fealdades de mi alma, y guste para siem-




N O N A ESTACION. 
L a nona Estación, que consta de 
ciento y setenta y un pasos i es donde 
cayó tercera vez con la Cruz el 
Señor. 
COntempIa, alma, en esta nona Es-tación, que es la subida al Mon-
te Calvario : como nuestro benigno Je-
sús , fatigado y desangrado, faltándole 
ya las fuerzas, tercera vez cayo en tier-
ra hasta tocar en ella con su sacratísima 
boca, bañándosela toda en sangre: con-
sidera como queriéndose levantar, no 
pu-
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pudo, antes volviendo á caer , renovó 
todas sus llagas y heridas, por las 
muchas piedras, que en aquel camino 
habiaj por lo qual , y por verle ya 
cerca del suplicio , comenzaron los sa-
crilegos con grande algazara a decir: 
Muera ya el malhechor, muera el enga-
ñador , muera , muera. 
O R A C I O N . 
O Jesús muy amoroso y amante, que con tu exemplo, así nos ani-
mas á llevar la Cruz, y sufriendo ser tra-
tado con furiosa rabia de tus enemigos, 
siendo atropellada tu adorable y ma-, 
gestuosa persona con empellones y gol-
pes, que te daban los Judíos , hasta 
hacerte caer en tierra tercera vez , qui-
taste las acedías y amarguras de la 
Cruz: concédeme. Señor mío , que así 
guste mi alma de las penas de tu Cruz, 
que 
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que abrazándome con ella , no desfa-
llezca en lo áspero de los trabajos 5 has-
ta conseguir lo gustoso de los eternos 
descansos. Amen. 
D E C I M A E S T A C I O N . 
L a décima Estación, que consta de 
diez y ocho pasos, es donde desnu-
daron a l Señor sus sagradas ves-
tiduras. 
COntempía, alma, en esta décima Estación, que es el lugar del im-
properio , como habiendo desnudado 
al pacientísimo Jesús con la inhuma-
ni-
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nidad y fiereza que otras veces , le hi-
cieron sentar sobre una penaj y habién-
dole dado á beber vino mezclado con 
hiél como rabiosos perros á un mansí-r 
simo cordero , cada qual le procura-
ba nuevos baldones, é injurias. Decían-
le 3 burlándose de su Magestad: Bien 
empleado está , engañador y embuste-
ro , que por tus embustes y engaños pa-
dezcas estas afrentas : bien empleado es-
tá que mueras, pues tan digno eres 
O R A C I O N . 
OMay benigno Jesús! que quisiste que en presencia de todo el Pue-
blo te quitasen tus vestiduras , reno-
vando todas tus llagas ; y llenándote de 
oprobrios quisiste también gustar la hiél 
amarguísima : Ruégote, Señor, por 
esta afrenta, é imponderable dolor, que 
me 
• 
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me desnudes del amor de mí misme^ y 
me vista del amor de ra amistad y gra-
cia, para que no gustando los amargos 
deleites > que mezclados con la hiél de 
la culpa me ofrece el mundo, guste mi 
alma de las eternas dulzuras de la Glo-
ria. Amen. 
U N -
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I 
SO 
U N D E C I M A E S T A C I O N 
'La undécima Estación^ que consta de 
doce pasos, es donde enclavaron á su 
Magestad en la Cruz, 
COntempla, alma, antes que se te enjuguen las lágrimas de la pasada 
Estación, en esta undécima , que es el 
lugar donde tendieron sobre el Arbol de 
la Cruz al inocentísimo Jesús , como 
siendo en ella enclavado , y estirado, 
volvieron la Cruz con el Señor cruci-
ficado acia la tierra 3 para remachar 
los 
1 1 4 ELOGIOS. 
los clavos, sentándose sobre los re-
mates de la Cruz tres c'e aquellos Ver-
dugos. Pondera , alma , como oyendo 
su dolorida Madre los golpes de los mar-
tillos, fué su tierno corazón traspasado 
de dolor; y fué tal la crueldad de los 
que le crucificaron, que según sienten 
algunos , le llevaron arrastrando hasta 
la siguiente Estación. 
O R A C I O N . 
Jesús clementísimo í que con 
el inmenso amor que ardia en 
tu pecho amante, sufriste ser escarpia-
do en la Cruz , extendiendo con tanta 
humildad tus manos , y pies santísimos 
álos barrenos de los clavos , que fue-
ron penetrados , y cruelmente tras-
pasados tus sacratísimos nervios ; rue-í-
gote, ó amoroso Jesús mioi que 
no extienda yo mis maños , ni pies 
a 
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á maldacl alguna, sino que crucificado 
con los clavos del temor, te agrade con 
mis pasos y obras en esta vida, y para 
siempre te goce en la eterna. Amen. 
D U O D E C I M A ESTACION. 
L a duodécima Estación que consta 
de catorce pasos, es donde fijaron l a 
Cruz en alto, y espiró el amante 
Jesús. 
COntempla , alma, en esta duodé-cima Estación, que es el lugar 
donde Jesús, Hijo del Eterno Padre 
P y 
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y de María Santísima , después de cru-
cificado 3 le levantaron en alto á vista 
de todo el pueblo, que fué una de las 
mayores afrentas y penas que su Ma-
gestad padeció, porque al golpe de la 
Cruz se conmovieron todos sus huesos 
y miembros. Pondera, alma, qué senti-
miento seria este de tu Redentor, vién-
dose tan afrentado en medio de dos la-
drones 3 y de todos ultrajado , dicién-
dole muchos oprobios: Ahora sí de-
cían, que estás como tus maldades me-
recen y tus embustes : ahora sí que pa-
gas lo que tus engaños merecen. 
O R A C I O N . 
O Jesús amantísimo , Redentor de las almas y Criador del Univer-
so , que con tan inmensa caridad así 
amaste á los hombres , que sufriste ser 
afrentado y muerto en el madero afren-
to-
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toso de la Cvuz (horca entonces de van-
doleros) para darnos vida y enriquecer-
nos con los tesoros del Ciclo , hecho 
imán de los corazones de todos : dirige 
mis pasos , gobierna mis acciones, atrae 
mi corazón 3 para que crucificado con-
tigo y levantado de las cosas de la tier-
ra , solamente aspire por las del Cielo. 
Ea j amoroso Jesús 5 este es el tiempo 
de perdonar agravios , esta es la hora de 
perdonar ofensas 3 á quien arrepentido 
y pesaroso de haberte ofendido , á tí se 
llega. A t í , Señor , me llego: dame esos 
amorosos brazos, ó dulce bien mío , y 
no me apartes de ellos, para que así mi 
alma asegure el gozarte eternamente. 
Amen* 
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T E R C I A D E C I M A E S T A C I O N , 
L a terciadécima Estación que consta 
de cinco pasos, es el lugar donde baxd-
ron de la Cruz el Cuerpo del Señor ya 
difunto, y le pusieron en los bra-
zos de su afligida Madre, 
COntempla, alma 5 como acabados los dolores y penas del aman-
tísimo Hijo, prosiguen y se conti-
núan las penas y sentimientos de su 
Sacratísima Madre en esta terciadécima 
Estación 5 que es el lugar donde Joseph 
y 
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y Nicodemus, después de haber desen-
clavado y baxado de la Cruz el Cuerpo 
Sacratísimo del Señor, le pusieron en 
los brazos de su triste Madre : conside-
ra el dolor excesivo que penetraría su 
tiernísimo corazón, mirando al que da 
vida á los muertos ignominiosamente 
muerto en su regazo : pondera, alma, 
qué ternuras le diria; qué amorosos 
abrazos y ósculos le daria ; que lágri-
mas copiosas derramaría al registrar tan 
de cerca las muchas heridas y llagas de 
aqud Sacrosanto Cuerpo, que por vir-
tud del Espíritu Santo le habla forma-
do en sus virginales entrañas: ponde-
ra bien , si te da lugar el llanto, esta 
pena y sentimiento. 
P s ORA' 
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O R A C I O N . 
Triste Señora y muy aiHgicLr Ma-
dre , cuyo corazón tiernísimo 
penetró el mas amargo dolor quando 
recibiendo en tus amorosos brazos el 
cuerpo ya difunto de Jesús tu Hijo que-
rido , viste eclypsado aquel sol y lu'ce-
ro de tus ojos, taladradas sus sienes con 
las espinas, su rostro acardenalado, sus 
labios morados y cárdenos, su barba y 
cabellos ensangrentados, su pecho abier-^  
to , sus manos y pies barrenados , y to-
do su cuerpo descoyuntado á fuerza de 
tormentos y golpes : Suplicóte, ó muy 
afligida Señora, por esre excesivo do-
lor, comuniques á mi alma afectos tier-
nos de compasión, para que condolién-
dome en las penas y muerte de tu ino-
centísimo Hijo , merezca gozarle eter-
namente en la Gloria. Amen. 
Q U A R -
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Q U A R T A D E C I M A E S T A C I O N . 
L a quarta décima y últ ima Estación 
que consta de veinte y cinco pasosy 
es el lugar donde pusieron el cuerpo 
Santísimo del Señor en el 
sepulcro. 
COntcmpla alma, en esta última Es-tación , como después de haber 
ungido el Sacrosanto Cuerpo del Señor, 
recibiéndole délos brazos de su afligi-
da Madre, le pusieron y dieron sepul-
tura en un sepulcro nuevo, que le ofre-
P 4 ció 
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ció y dio la piedad : pondera qual seria 
el sentimiento de la Divina Señora, qué 
lágrimas derramaría, qné sollozos y sus-
piros arrancada de lo íntimo de su pe-
cho , al verse ya sin la gustosa y desea-
ble compañía de Jesús su amado Hijo3 
que tanto la consolaba y amaba, 
O R A C I O N , 
O Dolorida Madre de mi amado y dulce Jesús , cuyas penas se au-
mentaron con exceso, quando habiendo 
recibido e n tus amorosos brazos el Cuer-
po Santísimo de tu Hijo , y dádole se-
pultura , te viste sin su compañía tan 
amable y deseable : suplicóte , Señora, 
por este grande dolor y angustia de tu 
triste soledad, me alcances de su Mages-
tad un sentimiento grande de haberle 
ofendido , un propósito firme de nunca 
mas ofenderle , para que siendo antído-
to 
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to pasión , manjar sus llagas y heri-
das 3 rocío su sangre , su muerte vida, 
y gloria su Cruz , camine por esta á 
aquella; y sepultado aquí con Christo, 
resucite después á nueva vida de gloria. 
Amen. 
C O N -
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C O N S I D E R A C I O N E S 
y Meditaciones devotas para antes 
y después de la Sagrada Comiinion, 
y despertar en el anima el fervor, 
temor y amor del Soberano y ad-
mirable Sacramento 
del Al tar . 
kUién sois vos, Señor , y quién 
soy yo , para que me atreva á 
llegar á vos ? Qué cosa es ei 
hombre , para que pueda recibir en sí 
k Dios su hacedor > Que es en sí el 
hombre 5 si no un vaso de corrupción, 
hijo de la ira, heredero del Infierno, 
menospreciador de su Dios, y una cria-
tara inhábil para codo lo bueno, y po-
de-
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derosa para todo lo malo ? Que es el 
hombre finalmente, si no un animal en 
t do miserable , en sus consejos ciego, 
en sus obras vano , en sus apetitos su-r 
ció , en sus deseos desvariado, y en to-
das las cosas pequeño , siendo solo en 
su estimación grande ? Pues como una 
tan vil y sucia criatura se atreverá k 
llegar á un Dios de tan grande y so-
berana Magestad : Si las columnas fir-
mes del Cielo tiemblan delante de vos, 
si los mas altos Serafines encogen sus 
alas , y se tienen por unos viles gusa-
nillos en vuestra presencia, ¿cómo, Se-
ñ e r , osará á recibiros una tan vil cria-
tura como yo I Si el Príncipe de los 
Apóstoles da voces, y dice: ^Apartaos, 
Señor de m i \ porque soy hombre pe-
cador i cómo osaré vo llegarme á vos, 
tan cargado de pecados ? Como no tem-
blaré al llegar á recibir y hospedar en 
mi pecho un Dios de tan grande ma-
ges-
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gestad y justicia í Y si tanta razón ten-
go para temer considerando vuestra 
grandeza ; qnánto mas debo temer con-
sidcrando^ mis pecados y mi malicia? 
Tiempo hubo. Señor, (así lo co-
nozco ) quando la cosa mas olvidada 
y menos amada de mi corazón erais 
vos , hermosura infinita, estimando 
mas Ja baxeza del polvo de las criatu-
ras, que el tesoro de vuestra gracia, 
y la esperanza de vuestra gloria. La ley 
de mi vida eran mis deseos; la obe-
diencia ( ó tirano de mi I) tenia dada 
á mis desordenados apetitos, sin tener 
mas cuenta con vos , que si nunca os 
conociera. Qué género de maldades hay 
por donde no haya pasado mi malicia? 
Qué otra cosa fué mi vida, si no una 
contradicion y guerra contra vos, por 
seguir mis gustos depravados? Pues có-
mo , Salvador y Redentor mió , cómo 
me atreveré á recibiros en una tan vil 
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y suda morada ? Cómo depositare vues-
tro Sagrado Cuerpo en el lecho de los 
dragoi tei, y en el nido de las serpientes? 
Qué cosa es el anima llena de pecados, 
sino una cosa llena de demonios, esta-
blo de bestias y un muladar de inmun-
dicias $ Pues cómo estaréis vos, pureza 
virginal y fuente de hermosura, en lu-
gar tan abominable í O Redentor mió! 
confundome de verme tal y avergüén-
zeme de ver qual voy á los brazos del 
Esposo del Cielo, que de nuevo me 
quiere recibir. Bien conozco. Señor, mi 
indignidadj pero también conozco vues-
tra gran misericordia. 
M i Dios y Señor, esta gran mise-
ricordia vuestra es la que me da alien-
tos y anima para llegarme á vos, tal 
qual estoy; porque miéntras mas indig-
no fuere yo , mas glorificador quedáis 
vos en no desechar y tener asco de tan 
sucia criatura. Bien sé que no desecháis.; 
Se-
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Señor., los pecadores, antes los llamáis y 
atracis á vos. Vos sois el que dixisteiís: 
Venid d mt'todos los que estáis traba-
jados y cargados.j que yo os daré refri-
gerio. Vos dixisccis: No tienen necesi-
dad ¡os sanos del Médico 5 sino los en-
fermos. No vine á buscar los justos > 
sino á los pecadores. De vos pública-
mente se decia, que recibíais los pecado-
res y comíais con ellos. No habéis mu-
dado. Señor, la condición que entonces 
teníais ; y por eso creo que ahora tam-
bién llamáis desde el Cielo á los que en-
tonces llamabais en la tierra. Pues yo3 
movido de este amoroso llamamiento, 
vengo á vos cargado de pecados , para 
que me descarguéis; y trabajado con mis 
propias miserias y tentaciones, para que 
me deis refrigerio. Vengo como enfer-
mo al Médico para que me sane , y co-
mo pecador al justo para que me justi-
fique. Dicen que recibís los pecadores 
y 
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y que comcis con ellos , siendo vuestro 
manjar la conversión de los cales. Si tan-
to os deieyta ese convite , veis aquí un 
pecador 3 con quien podéis comer de 
ese manjar. No fué aquella la última de 
vuestras miseiicordks. Señor, ni tampo^ 
co la primera; porque otras muchas te-
níais hechas, y otras os restaban por ha-
cer. No os indignéis, Dios mío, porque 
estando tal qual me veis, me oso llegar 
a vos. A vos, Señor , se llegaban los le-
prosos : á vos venían los ciegos , como 
nos dicen los Santos Evangelios : á vos, 
los sordos : á vos los paralíticos: á vos ios 
endemoniados; y finalmente, á vos acu-
dían todos los monstruos delmundOjpe-
ro á ninguno de ellos os negasteis. En 
vos solo está la salud, en vos la vida y 
en vos el remedio de todos los males. 
Pues á dónde, mi Dios, iremos los nece-
sitados , sino á vos, que es donde se ha-
lla la verdadera salud 3 la vida y el reme-
dioí 
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dio ? Conozco 3 Señor, verdaderamente 
que este Divino Sacramento 5 no solo 
es manjar de sanos 3 sino tan bien me-
dicina de enfermos : no solo es forta-
leza de vivos, sino resurrección de los 
muertos: no solo enamora y deleyta 
á los justos j sino que también sana y 
purifica á los pecadores. Cada uno se 
llegue, según pudiere, y tome de ahí la 
parte que le pertenece. Llegúense los 
justos á comer y gozar en esta mesa: 
yo me llegaré como pecador y enrer-
mo , á recibir este Cáliz de mi salud. 
Por ninguna via puedo pasar sin este 
Mysterio , y por ninguna parte me pac-
do excusar de él. Si estuviere enfermo, 
aquí me curarán , y si sano , aquí me 
conservarán. Si estuviere vivo , aquí me 
esforzarán; y si muerto , aquí me resu-
citarán : no desmayaré por verme caido, 
porque el Señor levanta á los caidos; 
ni tampoco desmayaré por verme cie-
g0* 
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go 3 porque el Señor alumbra á los cie-
gos. No huiré de él, como hizo Adan3 
por verse desnudo, porque él es pode-
roso para cubrir mi desnudez. N i tam-
poco por verme sucio y lleno de peca-
dos 5 porque él es fuente de misericor-
dia. No pienso que le hago en esto in-
juria, antes bien miéntras yo mas mi-
serable fuere, le doy ocasión para que 
resplandezca mas su misericordia en mi 
remedio. Las tinieblas de aquel ciego 
desde su nacimiento, sirvieron para que 
resplandeciese mas en él la gloria de 
Dios : y la baxeza de mi condición ser-
virá para que se vea quán bueno es 
aquel, que siendo tan alto , no se des-
deña ni aun en las cosas mas baxas; es-
pecialmente en este convire , que no se 
tiene respeto á m í , sino á los méritos 
de mi Señor Jesu-Christo, por los qna-
les el Eterno Padre tiene á bien tomar-
me por hijo , y tratarme como á tal. 
Pues 
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Pues por esto os suplico , clementísimo 
Padre, y Salvador nuestro , que pues el 
Santo Rey David sentaba á su mesa un 
hombre tullido y lisiado, por ser hijo 
de aquel grande y muy preciado amigo 
suyo Jonatás (queriendo en esto honrar 
al hijo , no por sí , sino por los méritos 
de su Padre ) así vos, Padre Eterno So-
berano 3 tengáis por bien sentar a este 
pobre y disforme pecador á vuestra sa-
grada Mesa, no por sí, sino por los me-
recimientos de aquel tan grande amigo 
vuestro Jesu-Christo, nuestro segundo 
Adán , y verdadero Padre; el qual con 




O R A C I O N 
Para pedir a l Señor perdón de los 
pecados. 
Padre todo Poderoso, todo mi-
sericordioso y Piadoso 1 yo, mi-
serable pecador, postrado ante vuestras 
plantas, confieso mis grandes culpas, 
con las quales ofendí á tan benignísi-
mo Padre. Confieso también mi gran-
de desagradecimiento á los grandes be-
neficios , que conmigo , Señor , habéis 
usado, esperándome tanto tiempo á pe-
nitencia , y no haberme arrojado á los 
Infiernos , como lo merecía mi malicia. 
jO quántas veces, Señor mió , llamaste, 
á las puertas de mi ánima con muchas 
inspiraciones i | O quántas veces me 
alhagaste con regalos, me convidaste 
con beneficios, y yo ingrato te volví las 
espaldas , sufriéndome vos con inefable 
0,2 pa-
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paciencia! ¡O qnan justamente me pu-
dierais haber echado en los abismos del 
Infierno, y por sola tu clemencia detu-
viste el ímpetu de la ira. 3 que yo tenia 
tan merecida I Maravilla es por cierro, 
ó Padre dulcísimo, | cómo mi corazón 
no rebienta de dolor , quando tales co-
sas considero! [Cómo no han tomado de 
mi venganza de todas criaturas 3 por las 
injurias y desacatos que contra vos 
he cometido ! Indigno soy de llamarme 
hijo vuestro, y de que la tierra me sus-
tente , y darme con que viva. Pero ya 
Padre misericordioso, tened piedad de 
mí 3 y abridme las puertas de vuestra 
divina misericordia. Claramente, Señor, 
confieso que soy el mas vicioso de quan-
tos el mundo tiene > pero con todo eso 
confio, mi Dios, en tu bondad : y dado 
que mis pecados no tengan cuento, tam-
poco lo tiene la muchedumbre de tus 




t á quieres, puedes limpiarme: sáname. 
Señor, y seré sano, pues confieso que 
pequé contra tí. 
Acuérdate de la palabra de conso-
lación, que pronunciaste por uno de tus 
Profetas, quando dixiste : Tú me des-
amparaste por seguir tus desordena-
dos apetitos-, pero vuélvete á mi , que 
yo te recibiré. Por lo qual, Padre pia-
doso , confiado en esta promesa , de to-
do corazón me vuelvo á t í , como si so-
lo á mí me hubierais llamado , y á mí 
solo me hubierais convidado con esta 
voz tan amorosa. Y o soy, ó Padre de 
las lumbres , de quien todos los bienes 
descienden : yo soy aquella miserable y 
desleal criatura, aquel hijo pródigo y 
despreciador , que alejándose de t í , te 
dexé , por seguir mis aficiones viciosas, 
y desordenados apetitos. Mas ahora. Pa-
dre mió, suplicóte, Señor, el que te quie-
ras olvidar de los deservicios que te hi-
0.3 
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ce , por los trabajos y servicios que tu 
unigénito Hijo hizo por mí. Y tú, dul-
císimo Hijo, Salvador y Señor mió, ten 
misericordia de mí, pues tú eres toda mi 
esperanza y consuelo. ¡O quanto me tur-
ban y congojan mis pecados! Pero al pa-
so que me turban y congojan tanto, me 
alegra y esfuerza tu bondad , y los me-
recimientos de tu pasión y muerte. Y 
dado que mis pecados sean grandes é 
inumerables , comparados con tu gran 
misericordia 3 muy pequeños y pocos 
son. Por lo que espero en tu bondad in-
finita ¿ que no dexarás perecer á quien 
criaste á tu imagen y semejanza, y por 
quien te hiciste consorte de nuestra mis-
ma naturaleza. Finalmente, espero que 
no seré de tí condenado, pues con tan-
tos trabajos, y tan caro me redimiste, tú 




O R A C I O N 
Para pedir las virtudes. 
J 
Buen Jesús! Haced, Señor, que 
con todas mis entrañas y cora-
zón , y con todas mis fuerzas ardentí-
simamente os ame, y sumamente os te-
ma y reverencie : haced que de tal ma-
nera procure y zele la gloria de vuestro 
Santo nombre , que qualquiera injuria 
vuestra abrase y despedace mi corazón. 
Dadme también que reconozca humil-
demente todos tus beneficios, y con su-
mo agradecimiento te dé gracias por 
ellos. Y asimismo, que de dia y de no-
che siempre te alabe , diciendo de todo 
ilii corazón con el Profeta -. Bendeciré 
yo a l Señor en todo tiempo y en mi boca 
estarán siempre sus alabanzas ; Dad-
me también gracia, para que obedecién-
(^4 do-
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dote en todas las cosas perfectamente, 
goce de tu inefable suavidad, para que 
con ella crezca mas en tu amor, y en la 
perfecta guarda de tus Santos Manda-
mientos. Amen. 
Oración devota antes de la Sagrada 
Comunión. 
Racias y alabanzas os doy, Sal-
vador y Señor mió Jesu-Christo, 
por todos vuestros beneficios ; y señala-
damente por el Misterio de vuestra san-
ta Encarnación , por vuestro santo Na-
cimiento , por vuestra santa Circunci-
sión , por vuestra Presentación en e l 
Templo, por la Huida á Egypto, por el 
ayuno y tentación, por los trabajos de 
vuestros caminos, por el discurso de 
vuestra predicación y persecuciones del 
mundo, por los dolores y tormentos de 
vuestra acerbísima Pasión, y por todo lo 
que 
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que en este mundo hiciste y padeciste 
por mí, y mucho mas por el amor con 
que lo padeciste, que sin comparación 
fué mayor. Sobre todo esto, os doy gra-
cias, porque tenéis por bien de sentar á 
vuestra mesa un tan vil y miserable pe-
cador , haciéndolo participante de vos 
mismo, y de los inestimables tesoros 
de vuestra Sagrada pasión. ¡O Dios mió, 
y Salvador mió! ¿Con qué os pagaré yo 
esta nueva misericordia, con que tenéis 
por bien de inclinar los Cielos de vues-
ra grandeza, y descender al muladar de 
nuestra vileza? ¿Quién sois vos y quién 
nosotros , para que vos , Señor de Ma-
gestad y grandeza, queráis hacer asien-
to en nuestras casas de barro? Si el Cie-
lo, y los Cielos de los Cielos, con toda 
su gradeza no bastan para daros lugar; 
l quánto menos bastará esta pequeña 
casa que yo os he edificado I Suplicóte, 
pues, ó mi buen Jesus5 por aquella in-
es-
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estimable caridad y amor, que os hizo 
encarnar, padecer y morir por m í , os 
digneis limpiarme de todos mis peca-
dos, y adornarme con vuestras virtudes 
y merecimientos 3 y darme gracia para 
que reciba este Sacramento con aquella 
humildad y reverencia , con aqnel te-
mor y temblor , con aquel dolor y 
arrepentimiento de pecados , con aquel 
propósito firme de ellos , y con aquel 
amor y caridad que conviene para tan 
alto y soberano misterio. Ultimamen-
te dadme. Señor, aquella pureza de in-
tención que conviene, para que yo re-
ciba este Sacramento, para gloria de 
vuestro Santo nombre j p^ara remedio 
de todas mis flaquezas y necesidades; 
para defenderme del enemigo con estas 
armas ; para sustentarme en la vida es-
piritual con este manjar; para hacerme 
una misma cosa con vos, mediante este 
Sacramento de amor; y para ofreceros 
es-
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este Misterio por la salud de todos los 
fíeles , así vivos , como difuntos , para 
que todos sean ayudados y socorridos 
con la virtud de este Sacramento, que 
para la salud de todos fué instituido. 
Amen. 
Oración para después de la Comunión, 
Tr.V ; .'.'< •, ' • ' < • , • 1 y f i l i l í ' ; ' Í : !'sM i fjj " 
"Nfinitas gracias os doy3 Señor, Dios 
Padre todo Poderoso, por todos 
vuestros beneficios ; y señaladamente 
porque me quisiste admitir á la partici-
pación del Santísimo Cuerpo de vues-
tro unigénito Hijo : suplicóos , Padre 
clementísimo, que esta Sagrada Comu-
nión no me sea motivo ni ocasión de 
castigo , sino intercesión saludable de 
perdón. Scame armadura de fe ? escu-
do de buena voluntad, muerte de todos 
mis vicios, destierro de todos mis carna-
les apetitos, y acrecentamento de cari-
dad. 
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dad, de paciencia, de verdadera humil-
dad, y de todas las virtudes. Sea perfecto 
sosiego de mi espíritu, y firme defensión 
de todos mis enemigos , visibles é in-
visibles , y perfecta unión con vos solo, 
mi verdadero Dios y Señor. Y tened 
por bien llevarme a aquel convite inefa-
ble, donde vos sois luz verdadera, har-
tura cumplida, y gozo perdurable , en 
los siglos de los siglos. Amen. 
Sigúese otra Meditación para lo 
mismo, 
¡t f~\fJé daré al Señor por todo lo qué 
\ C él me ha dado> ¿ Con qué le ser-
viré y corresponderé á tantos benefi-
cios ? ¿ Qué le ofreceré por tantas mise-
ricordias í i O Dios mió ! ¿ Qué gracias 
os podré yo dar por haber querido vos. 
Rey de los Reyes, y Señor de los Seño-
res 5 visitar hoy mi ánimaentrar en mi 
po-
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pobre casa, y haceros una cosa conmi-
go , mediante la virtud inestimable de 
este Sacramento ? ¿ Con qué os pagare 
esta honraí ¿Qué gracias os podra dar 
una criatura tan pobre por una dádiva 
tan rica? Porque aquí no os contentáis 
solo con daros vuestra carne y vuestra 
sangre, sino que nos hacéis también par-
ticipantes de todos los tesoros y mere-
cimientos , que con esa misma carne y 
sangre nos ganaste. ¡O maravillosa co-
municación ! i O preciosa dádiva, mal 
conocida de los hombres, y digna de ser 
agradecida con perpetuas alabanzas! ¡O 
clementísimo reparador de nuestras áni-
mas ! < Con qué mayores riquezas las 
pudierades enriquecer , que con estas^  
Bien dixiste, hablando en una oración al 
Padre • JKb , Padre , me santifico por 
ellos^ porque sean Santos de verdad. 
i O nueva manera de santificar, tan cos-
tosa para el santifícador, y tan fácil pa-
ra 
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ra el santificado i Vuestra, Señor, es la 
santidad , y mió es el fruto : vuestro el 
trabajo, y mió el provecho : vuestra la 
costa, y mia la ganancia : vuestra la dis-
ciplina, y mió el perdón. Si quieres, áni-
ma mia, comprehender en una palabra 
los bienes que consigo te trae este Divi-
no Sacramento : considera los que trajo 
este Señor al mundo, quando á él vinoi 
pues así como, quando vino al mundo, 
dio al mundo vida y gracia, con todo lo 
demás que se sigue de ella ; así quando 
viene á nuestras almas, nos'da esta mis-
ma gracia y vida. ¡O manjar Divino, por 
quien los hijos de los hombres se hacen 
hijos de Dios! ¡O pan dulcísimo, digno 
de ser adorado I No hay alabanzas ni 
agradecimientos que basten para esto: 
solo diré con el Profeta David, que des-
pués de recibir el Cáliz de mi salud, in-
vocaré el nombre del Señor, para pedir-
le nuevas mercedes, nuevos favores y 
be-
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beneficios. Pídoos, pues. Señor, que re-
cibáis este venerable Sacramento 3 para 
satisfacción de todas mis culpas y peca-
dos, y para cumplida enmienda de mi vi-
da. Reparad por él todas mis caidas, y 
suplid todas las faltas de mi pobreza. 
Por él mortificad en mí todo lo que des-
agrada á vuestros divinos ojos ; y haced-, 
me un hombre según vuestra voluntad. 
Ultimamente concededme por é l , que 
siempre esté en vos firme, á vos perfecta 
y perseverantemcnte os ame, y con vos 
esté siempre unido é incorporado, para 




Otra Oración , ó Meditación muy 
devota , para exercitarse en ella el 
dia de la Comunión, 
Alma mía i Levántate ahora, y 
sacude de tí el polvo de la dis-
tracción, y de toda vana ocupación. Des-
pierta del sueño de tu floxedad, y abre 
los ojos, para considerar quánto debes 
al Señor por la fineza grande que te ha 
hecho este dia; y tan grande, que si to-
das las criaturas que hay en el Cielo y 
en la tierra se hiciesen lenguas , y te 
ayudasen á dar al Señor gracias por el 
beneficio que hoy te ha hecho, es cier-
to que no las podrían dar dignamente. 
¡ O Dios mió, y Salvador mió i $ Cómo 
os alabaré yo, porque me habéis queri-
do este dia visitar, consolar y honrar 
con vuesta presencia ? Aquella Santa 
Madre de vuestro Precursor, llena dcí 
Es-
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Espíritu Santo, quando vió entrar por 
sus puertas á la Virgen María 3 que den-
tro de sus Entrañas os trahia, espantada 
de tan grande maravilla , exclamó , di-
ciendo : ¿ D e dónde á m í tanto bien ,jy 
tanta dicha, que la Madre de m i Se-
ñor venga á m i l ¿ Pues qué haré yo, 
vilísimo gusanoviendo que se me ha 
entrado este dia por las puertas el mis-
mo Dios 3 debaxo de los accidentes de 
pan? Con quánta mayor razón podré yo 
exclamar : ¿De dónde á mí tan grande 
bien, que no la Madre de mi Dios, sino el 
mismo Dios y Señor ¡de todo lo criado, 
haya querido venir a mí? ¿De dónde 
tanta dicha á m í , que tanto tiempo fui 
por mis culpas morada de Satanás ? ¿ A 
mí , que tantas veces le ofendí ? ¿ A mí, 
que tantas veces le cerré las puertas, y 
le despedí? ¿Por dónde merecia yo reci-
bir á quien tantas veces deseché ? Bien 
parece. Señor, que sois sumamente bue-
R no. 
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no, pues sois tan sumamente comuni-
cativo de vos mismo. Y pues tan hon-
rado me dexais con esta visita , dadme' 
gracia para que yo pueda cumplir con1 
esta honra que vos me disteis. 
E X E R C I C I O J Q U O T I D I A N O . 
YO os adoro \ Dios mió, Santísima Trinidad 3 Padre, Hijo 5 y Espíri-
tu Santo, tres Personas, y un solo Dios. 
Me humillo en el abismo de mi na-
da , debaxo del acatamiento de vuestra 
Magcstad. 
Os creo fírmísimamente \ y pondré 
mil vidas 3 por testificar todo aquello 
que os habéis dignado de hacerme en-
tender por medio de la Sagrada Escri-
tura , y de vuestra Santa Iglesia. 
Pongo toda mi esperanza en vos; 
y quanto puedo haber de bienes espiri-
tuales y temporales, así en esta vida. 
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como en la otra, toido lo deseo, espero, 
y quiero solo de vuestras manos; Dios 
inio, vida mia5 y sola esperanza mia;, y 
emplearlos en vuestro agrado. 
A vos entrego hoy y para siem-
pre mi cuerpo y mi alma , mis poten-
cias. Memoria, Entendimiento, y Vo-
luntad ,y todos mis sentidos. 
Protesto , que no consiento, ni quie^ 
ro consentir (en quanto: es en mí ) en 
cosa que sea la mas mínima ofensa de 
vuestra Magesrad, 
Propongo firmemente de emplearme 
con todo mi ser en el servicio y gloria 
vuestra. 
Estoy pronto á recibir qualquier tra-
bajo que me viniere de vuestras manos, 
por daros gusto. 
Quisiera emplearme rodo á fin que 
vuestra Magestad fuese servido , glori-
ficado , y amado de todos los hombres 
del mundo.. 
R a Me 
25° 
Me gozo sumamente de vuestra etei-
na felicidad , y me alegro que seáis tan 
glorioso en el Cielo y en la tierra. 
Os doy infinitas gracias por los be-
neficios que yo y todo el mundo hemos 
recibido 3 y recibimos de vuestra Ma-
gestad. 
Amo á vuestra bondad por ella mis-
ma , con todo el afecto de mi corazón, 
y de mi alma Í y quisiera saberos amar 
como os han amado los Angeles y los 
Justos 5 con el amor de los quales jun-
to el imperfectísimo amor mió. 
Ofrezco á vuestra Magestad , con 
los méritos de los Santos 3 de la Virgen 
Santísima, y de Christo mi Señor , mis 
obras para siempre , bañándolas con la 
preciosa Sangre de Jesas mi Redentor. 
Tengo intención de lograr quantas 
Indulgencias puedo en las acciones y 
obras de este día, y de aplicarlas por 
modo de sufragio por las Animas del 
^ Pur-
p L i r g a t o r i o 5 por la mano de María San-
tísima. 
También tengo intención de ofre-
cer todo aquello que puedo, en peni-
tencia y satisfacción de mis pecados. 
Dios mió j por ser vos infinitamente 
digno de ser amado y servido, porque 
sois quien sois , me duelo , y me arre-
piento 5 quanto mas puedo , de todos 
mis pecados, y me disgusta mas que 
todo otro mal. Pido humildemente per-
don , y propongo firmemente de nunca 
mas ofenderos en adelante. 
Quedo en vuestras llagas , Jesús 
mió , tenedme y dilatadme dentro de 
ellas hoy , y siempre , hasta que me 
concedáis veros y amaros eternamente. 
Amen, 
-y/Áry-tQÜmji: uftH omimn:,?. umou* 
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Devoción á la Sant ís ima Virgen 
nuestra Señora para todos los dias, 
pidiendo su protección y am-
paro en la vida y en la 
\ muerte. 
Soberana Reyna de los Angeles y ele los hombres. Madre de mi Ser 
ñor Jesu-Christo : suplicóos, Señora, 
por la altísima dignidad de Madre de 
Dios, con que su Magestad os enrique-
ció : por el purísimo misterio de vues-
tra Concepción en gracia en el primer 
instante de Vuestro ser , y por vuestra 
gloriosa Asunción , y Coronación en 
el Cielo por Reyna y Señora de los A n -
geles y de los hombres , seáis mi am-
paro y protección en esta vida-mortal, 
defendiéndome de mis enemigos visi-
bles é invisibles , y me alcancéis de 
vuestro Santísimo Hijo auxilios efica-
ces para que yo cumpla en todo y por 
to-
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todo con su Santísima Ley., y las obli-
gaciones de mi estado : que me conceda 
viva en su amistad y gracia : que quan-
do fuere servido de llevarme de esta vi-
da sea con todos los Santos Sacramen-
tos t que los reciba con pleno conoci-
miento, con dolor intensísimo de haber;* 
le ofendido , y propósito firme de nun-
ca mas ofenderle : que en aquel tiempo 
esté libre de cuidados temporales, pa-
ra que solo atienda al principal de la sal* 
vacion de mi alma. Ultimamente os su-
plico , Madre y Señora mia , que en el 
Último trance de mi vida me favorezcáis 
con vuestra asistencia , y me defendáis 
de los malignos espírituspara que con 
la mayor tranquilidad, y paz interior 
y exterior entregue mi alma en las san-
tísimas manos de mi Criador y Reden-
tor , para que eternamente le alabe en 
la Gloria. Amen. 
• 1 l í Q ^ i íi¿i 
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¿Lctos de Fe^Bsperanzajy Caridad, 
ylcto de Fe* . 
CRco en Dios Padre, creo en Dios Hijo , creo en Dios Espíritu San-
to , tres Personas distintas, y un solo 
Dios verdadero. Creo, que la segunda 
Persona de la Beatísima Trinidad se hi-
zo Hombre en las Entrañas purísimas 
de María Santísima por obra del Es* 
píritu Santo, quedando Virgen esta So-
berana Princesa antes, y después del 
parto. Creo, que este Divino Señor, 
que es Jesu-Christo, padeció 5 y murió 
en una Cruz , por salvarnos y redimir-
nos; y resucitó al tercero dia, subió á los 
Cielos , donde está sentado a la diestra 
de su Eterno Padre. Creo , que desde 
allí el dia del Juicio ha de venir á juzgar 
á todos, y premiar los buenos con Glo-
ria eterna, y castigar los malos con fue-
5° 
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go eterno. Creo ^ y confieso el Santísi-
mo, Divinísimo, y Augustísimo Sacra-
mento del Altar 3 en el qual confieso la 
real presencia de mi Señor Jcsu- Chvis-
to, con los demás Sacramentos y Mis-
terios 3 que cree y confiesa nuestra 
Madre la iglesia Católica Romana; y 
en esta fe , y por esta verdad deseo 
morir, y dar la vida mil veces, si ne-
cesario fuera : y si contra esto, por 
yerro, ó por ignorancia mia , otra cosa 
dixere , quiero que sea írrito y nulo i y 
en todo me sujetó a la corrección de 
nuestra Madre la Iglesia 5 y santo Tri -
bunal de la Inquisición , para que me 
corrijan en lo que errare, 
-oq x¿ Y .olsO h-ait a^íiñü'isS t&l n£rn£ 
J íc to de Esperanza. 
Spero en Dios , que me ha de per-
j donar mis culpas y pecados5 
mediante su bondad y misericordia Ín_ 
fi. 
E 
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finita, por los méritos infinitos cíe mi 
Señor Jesu-Christo, que por ellos pa-
deció , y mereció mas que lo que yo 
puedo desmerecer con todas mis culpas, 
y las de todo el mundo. También espe-
ro en los ruegos soberanos de mi Ma-
dre y Señora María Santísima, á quien 
pongo por intercesora, y abogada, 
prometiendo hacer de mi parte lo que 
debo, y lo que puedo, ayudado con los 
auxilios de la divina gracia. 
¿leto de Caridad, 
Mo á Dios y quisiera amarle so-
. bre todas las cosas , como le 
aman los Serafines en el Cielo. Y si po-
sible fuera, amarle quisiera con el mis-
mo amor con que le ama María Santísi-
ma. De no haberle amado , de haber-
le ofendido , de qu^ todos no le amen, 
y de que haya quien le ofenda, de 
to-
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todo mi corazón digo , que me pesa, 
-y propongo antes morir que volverle á 
ofender. 
Exhortación d Ja memoria, y me-
ditación de ¡a Pasión de N . S. 
Je su Christo. 
EN la segunda Parte de la Mística Ciudad de Dios, en el lib. 5. cap. 
19. le dixo la Virgen Santísima á su 
Sierva la Venerable Madre María estas 
palabras : Lo que puedes saber es , que 
toda la perdición y daños que padece 
el Pueblo Christiano en el gobierno 3 y 
en otras cosas que le afligen, así en 
Jas cabezas, como en los miembros de 
este Cuerpo místico de los Eclesiásti-
cos, como de los Seculares, todo se 
origina , y redunda del olvido y despre-* 
ció que tienen de la vida de Christo, 
y de las obras de la Redención huma-
na : de aquí nace el vivir como viven, 
tan 
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tan descuidados de su salvación : admí-
ranse de la ingratitud de los Judíos y 
no se admiran de sus ingratitudes ma*-
yores. ¡O cómo el castigo.de nuestra in-
gratitud ha de ser mayor que el de los 
Judíos ; pues aunque su ignorancia no 
admite disculpa , menos la admitirá 
nuestra ingratitud y descuido, cono-
nociendo con la luz de la Fe los Miste-
rios de nuestra Redención] [O qué digna 
de ser llorada es esta ruina y descuido, 
y mas si no se toma algún medio para 
repararla , pues son tantas las almas 
Christianas que se condenan , y el nú-
mero de los que se salvan tan corto, 
que dice la Virgen k su Sierva, que no 
era conveniente el declarárselo , porque 
si lo entendiera, muriera de dolor y sen-
timiento! [O desdicha la mayor , y que 
tan descuidados vivamos de nuestro 
mismo remedio ! Pongamos, pues , el 
cuidado en avivar la memoria de la 
m 
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Pasión y Muerte de nuestro Reden-
tora para que así pongamos remedio á 
tanto daño. Y supuesto que no hubo 
día, hora, ni momento, en el qual nues-
tro Redentor y Maestro Jesús no obrase 
maravillas en beneficio nuestrono ha-
ya dia 5 en el qual no hagamos memo-
ria de su Pasión los Christianos. 
Palabras de vida eterna que decia 
N . P . S. Francisco á sus hijos, 
] / ~ \ Hermanos carisimosl Oid la voz 
de vuestro Padre. Grandes co-
sas prometimos, pero mayores nos son 
prometidas : guardemos estas , suspire-
mos por aquellas. E l deleyte es breve, 
la pena perpetua : la pasión es poca , la 
gloria infinita-: muchos son los llama-
dos, pocos los escogidos. Mientras tene-
mos tiempo, hermanos, obremos bien, 
que después no se puede obrar. 
Cien-
Ciencia Mística» 
Muere , si quieres vivir; 
Pena, si quieres gozar; 
Baxa, si quieres subir; 
Pierde, si quieres ganar. 
Soliloquio y meditación freqüentc 
del hombre sabio, 
¿Yo para qué nací? Para salvarme. 
Que tengo de morir3 es infalible. 
Dexar de ver á Dios 5 y condenarme, 
Triste cosa será 3 mas es posible. 
¿Posible, y rio, duermo y quiero hol' 
garme«? 
¿Posible, y tengo amor á lo visible ? 
| Qué hago ? ¿ En qué me ocupo? ¿En 
qué me encanto? 
Loco debo de estar, pues no soy Santo. 
F I N . 



